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II PREVBNCI0NE9. 

Nos ha parecido que lo que da fuerza ,a un Tratado i lo constituye tal 
es la ratificación. De consiguiente, hemos dado lugar a todo pacto que ha 
sido ratiGcado por el Gobierno de Bolivia^ aun cuando después se le haya 
rechazado o 4pnunc¡ado por el Poder Lojislativo. Tampoco hemos omi- 
tido los diversos Tratados no vijentes hoi por caducidad; porque su cono- 
cimiento es indispensable a la historia diplomática i a la jurisprudencia 
nacional. 

I a fin de hacer esla publicación tan completa, como es posible, así 
como para que espíritus lijeros o poco estudiosos no nos tachen de igno- 
rancia, creemos útil poner a continuación una nómina de los distintos 
Tratados i Convenciones cuya publicación hemos omitido, porqu^í no han 
llegado a ser ratificados, i cuyo conocimiento pueda interesar a los publi- 
cistas. Son los siguientes; 

CON LA CONFEDERACIÓN ARJENTINA. 

Convención sobbe asilo i estradicion, hecha en Buenos Aires a 1 .° de ma- 
yo de 1852. Fué desecliada por Lei de 19 de setiembre de 1855. 

Tratado DE AMISTAD, coMEBao i navegación, firmado en Oruro a Í7 de 
diciembre de 1858. No llegó a ser ratificado. 

Convenio postal, firmado en Oruro a 22 de diciembre de 1858. Aunque 
fué ratificado por el Gobierno a 1 2 de enero de 1800, quedó reservado el 
acto, por haber fracasado el pacto anterior* 

Tratado de paz, amístad, comercio i navegación, firmado en Buenos Ai- 
res a 2 de mayo de 1805, 

Convección postal, de igual fecha. 

Convención sobre asilo i estradicion, hecha el mismo dia. Fstos tres pac- 
tos quedaron olvidados en los cartones del Ministerio. (1) 

CON BELJICA. 

Tratado de AMISTAD, COMERCIO i navegación, firmado a 31 de octubre de 
1850. Se le nególa ratificación. 

Contrato con ía compañía belga de colonización, hecho en Paris a 7 de 
diciembre de 1 843. No se ratificó. 



(1) Ademas de estos Tratados, hai con la Confederación Arjentínaun Tratado de amis- 
tad, comercio i navegación i una Convención de estradicion que se han firmado en Buenos 
Aires a 7 de octubre de 18G8. El 1 .^ que fué aprobado por lei de 7 de octubre del mis- 
mo año con modificaciones al art, 20, está ya ratificado por el Gobierno nacional i per- 
manece aun escrito por no haberse obtenido la ratificación del Gobierno Arjentino. En 
el mismo caso estala Convención de estradicion, que también fué aprobada con modificacio- 
nes por lei de igual fecha. 



rRE\'E^CIONES. • m 

CON CHILE. 

Tratado dk amistad i coMERao hecho en Sanlíago a 1 3 de octubrcde 1 833. 
No fué raüGcado. 

Tratado db paz, celebrado en Paucarpata, entre la Confederación Perú- 
Boliviana i Chile, a 17 de noviembre de 1837. Desechado por Chile, quedó 
sin efecto. 

CON FRANCIA. 

Tratado de amistad, coMERao i navegación hecho en Paris a 3 de agosto 

de 1850. No fué ratificado. 

Tratado igual al anterior, hecho en Parisa 28 de junio de 1864. Des- 
aprobado por lei de 19 de octubre del mismo año. 

CON ROMA. 

Concordato, firmado en Roma a 29 de mayo do 1851.— Fué aprobado, 
con modificación a nueve artículos esenciales, por lei de 6 de noviembre del 
mismo año, lo que importaba rechazarlo impUcitamente. 

UNION AMERICANA. 

Tratado pe coNFEDER^aoN con Chile, Ecuador, Nueva Granada i Perú, 
hecho en Lima a 8 de febrero de 1848. 

Tratado de comercio i navegación con los mismos Estados, de igual fecha. 

Conveng:on consular, del mismo dia. 

Convención de correos, de la misma data. Estos cuatro Tratados han que- 
dado como simples proyectos. 

Tratado sobre principios de derecho pübuco americano con el Ecuador i 
Chile, firmado en Lima a 16 de mayo de 1867. 

Otro sobre el mismo objeto, con Chile i el Perú, hecho en Lima a 3 de 
octubre del mismo año. 

CoNVENaoN DE .SERVICIO DIPLOMÁTICO I CONSULAR cou Chile Í Ecuador 
ajustado en Lima a 16 de mayo de 1867- modificado por otro posterior 
pactado con Chile i el Perú el 3 d^ octubre del mismo año. Ninguno de 
estos cuatro proyectos ha sido ratificado. 

Dudamos mucho que se haya escapado algún documento a nuestra 
minuciosa investigación. 

H. 

No es el simple placer de dar a luz esta compilación que nos ha 
hecho gastar bastante tiempo i no pocas vijilias en coordinarla. Nues- 
tra principal mira ha sido i es la de estudiar la<5 diferentes faces íle 
la diplomacia nacional, tan íntimamente ligada con su historia, i que 
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tuvieren en lo sucesivo, abiertos al comercio estranjero, sujeto» 
sinembargo, a los reglamentos de policía que se observasen 
respecto de los naturales, 

Art. S."" Los ciudadanos de cada una de las dos Partes Con- 
tratantes podrán libremente^ en los territorios respectivos, via- 
jar i permanecer, comerciar por mayor o menor, como actual- 
mente se petmite o en lo sucesivo se permitiere a los mismos 
nacionales, alquilar i ocupar las casas* almacenes i tiendas que 
necesiten, trasportar mercaderías i dinero, i recibir consigna- 
ciones; ser admitidos como fiadores en las aduanas, siempre 
que se hallen establecidos mas de un año en el pais, i que los 
bienes, raices i muebles que poseyesen ofrezcan una garantía 
suficiente; sin que por todas o cada una de estas operaciones, 
dichos ciudadanos estén sujetos a otras obligaciones, cargos o 
restricciones que las que se impongan a los mismos naturales, 
esceplo aquellas precauciones de policía que se emplean res- 
pecto de los nacionales. 

Los unos i los otros serán bajo un pié de perfecta igualdad, 
libres en sus compras i ventas, para establecer i fijar el precio 
de sus efectos, mercaderías i objetos, tanto importados como 
producidos en elf)ais, sea que los vendan para el interior o que 
los destinen a la esportacion, conformándose sinembargo a las 
leyes i reglamentos del pais. 

Gozarán ademas de la misma libertad para dirijir personal- 
mente sus negocios, presentar en la aduana sus declaraciones 
o hacerse representar por las personas de su elección i confian- 
za en clase üe apoderados, factores, ajentes, consignatarios o 
intérpretes, sea para comprar o vender sus propiedades, efec- 
tos i mercaderías, sea para cargar, para descargar o despachar 
sus buques. Tendrán igualmente derecho para desempeñar 
todas las comisiones que les sean confiadas por sus compatrio- 
tas, por estranjeros o por los naturales del pais, como apode- 
rados, factores, ajentes, consignatarios o intérpretes, confor- 
mándose a las leyes del pais, sin tenerpor su calidad de es- 
tranjeros, que pagar ningún aumento del salario o contribu- 
ción. 

En fin, no podrán en ningún caso soportar otras cargas, 
restricciones o pechos que los que pagaren los mismos nacio- 
nales- 
Queda ademas especialmente convenido, que todas las ven- 
tajas de cualquiera naturaleza, acordadas actualmente por las 
leyes i decretos vijentes en el reino de Béljica o que en ade- 
lante se acordaren a los emigrados estranjeros, son garantidas, 
a los bolivianos establecidos o que se establecieren en cualquier 
punto del territorio del Reino. 

Igual derecho tendrán los belgas en Solivia. 

Art. 4.* Los ciudadanos de una i otra Parte Contratante go- 
zarán en ambos Estados de la mas constante i completa pro- 
tección en sus personas i propiedades. Tendrán por cdhsiguien- 
te libre i fácil acceso ante los Tribunales de Justicia en recia- 
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macion i defensa de sus derechos, en todas instancias i en 
lodos los grados de jurisdicción establecidos por las leyes. Po- 
drán libremente emplear, en todas circunstanciaos, los aboga- 
dos, procuradores i ajenies de cualquiera clase que consideren 
apropósito para jestionar en su nombre: por ultimo, gozarán, 
bajo este respecto, de los mismos derechos i privilejios que los 
que síí concedan a los nacionales, quedando sometidos a las 
mismas condiciones interpuestas a estos últimos a título de 
reciprocidad. 

Art. 5.* Los ])o]ivianos en Béljica i los belgas en Bolivia, 
estarán escepiuados de todo servicio militar; sea en el ejército, 
en la marina o en la milicia i guardia nacional; en ningún caso 
estarán sujetos, por sus bienes, muebles o inmuebles a otras 
cargas, restricciones, contribuciones o impuestos que aquéllos 
a que estuvieren sujetos los nacionales del pais. 

Art. 6.® Los bolivianos en Béljica i los belgas en Bolivia go- 
zarán de libertad de conciencia. Los unos i los otros se con- 
formarán para el ejercicio esterior de su culto a las leyes del 
pais en que residan. 

Art. 7/ Los ciudadanos de cada una de las Partes Contra- 
tantes tendrán derecho de poseer, en los territorios respecti- 
vos, toda especie de bienes, i podrán disponer de ellos del mis- 
mo modo que los naturales del pais. 

Los bolivianos gozarán en todo ol territorio del rei- 
no de Béljica del derecho de adquirir bienes, i de disponer de 
ellos por testamento o ab-intestato^ según las leyes del pais, 
del mismo modo que los belgas, sin estar sujetos, por su cali- 
dad de estranjeros a ningún pago o impuesto a que no estén 
sujetos en igual caso los nacionales. 

I recíprocamente los belgas gozarán en la República de Bo- 
livia el derecho de adquirir bienes, i de disponer de ellos por 
testamento o afhinteslata, según las leyes del pais, del mismo 
modo que los bolivianos^ sin estar sujetos, por su calidad de 
estranjeros, a ningún pago o impuesto que se exije en igual 
caso a los nacionales. 

Igual reciprocidad entre los ciudadanos de ambos países 
existirá para las donaciones iuter-vivos. 

A la esportacion de los bienes heredados o adquiridos por 
cualquier título por los bolivianos en Béljica, o por los belgas 
en Bolivia, no se impondrá sobre esos bienes ningün derecho 
deestraccion, ni imposición alguna a que no estén sujetos los 
naturales del pais. • 

Las precedentes disposiciones son aplicables a todas las su- 
cesiones que tengan lugar en lo sucesivo i a todas las trasla- 
ciones de bienes en jeneral, cuya esportacion no se haya veri- 
íicado todavía. 

Art. 8.' Se considerarán como bolivianos en Béljica i como 
belgas en Bolivia, todos los buques que navegaren con la res- 
pectiva bandera i que estén provistos de los papeles de ínari 
de los documentos que las leyes do cada pais oxijieren para la 
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justificación de la nacionalidad de los bogues dé comercio. 

' Dtreciio de toceu- Art« 9.^ Los buques bolivianos que entren en lastre o car-^ 

dH, «tro. etc. gados eñ los puertos de la Béljica, o que salgan de ellos,- sea 

por mar, por ríos o canales, cualquiera que fuese el lugar 
de su ptocolencia, o el de su deslino, no estarán sujetos ni al 
entrar, ni al salir, ni en su tránsito, a otros derechos de tone^ 
ledas, de puerto, de boyas, de pilotaje, de anclaje, de remoU 
que, de faro, de esclusa, de canales, de cuarentena, de salva* 
menlo, de depósito, de patente, de navegación, de peaje, en 
fin a otros derechos o impuestos, cualquiera que sea su na- 
turaleza o denominación , que graviten sobre el curso de los bu- 
ques, ya sean establecidos a nombre del Gobierno o de funcio* 
narios públicos, de las municipalidades o de otros estableci- 
mientos, que aquéllos que actualmente existen o en lo sucesivo 
se impusieren a los buques nacionales. 
Rec proct. Igual- Art. 4 0. Eji todo lo quo concieme a la colocación de los bu- 

Jífviielíot.^*'**'^* * ques, a su carga o descarga en los puertos, radas, bahíasM di- 

' ques, i enjeneral para todas los formalidades i disposiciones 
a que puedan ser sometidos los buques de comercio, su tripu- 
lación i sus cargamentos, se conviene en que no se concederá a 
los buques nacionales ningún privilejio ni favor que no sea con- 
cedido igualmente a los de la otra parte, siendo la voluntad de 
ambas Partes Contratantes que bajo este respecto sean tratados 
sus buques con perfecta igualdad. 
Buques de guerra. Art. H . Los buques do guerra de cualquiera de las dos Par- 
tes Contratantes podrán entrar, permanecer i repararse en los 
puertos de la otra, en que sea permitido entrar a los de la 
nación mas favorecida, i estarán sujetos en ellos a las mismas 
disposiciones i gozarán de los mismos privilejios. 
Escala o airitada Art. 12. Los buques de cualquiera de las Partes Contratantes 

rorxota. q^^^ p^j, causa de algún accidente hicieren recalada forzada en 

los puertos de la otra no pagarán, sea por la embarcación, o por 
la carga, ya sea que la depositen en tierra o la trasborden, si- 
no los derechos a que los nacionales estén sujetos en semejan- 
tes casoSy siempre que la necesidad de su arribada sea compro- 
bada i que los buques no hagan ninguna operación de comer- 
cio, ni permanezcan mas tiempo en el puerto que el que exije 
el motivo de su recalada. 
Importación bajo Art. 43. Las mercaderías de toda clase, cualquiera que sea 

gaguon bouviano o g^ orfjon procedeucia, importadas en los puertos de uno de 

los Estados bajo el pabellón del otro, no pagarán otros ni mas 
altos derechos de entrada,*ni estarán sujetos a otros impuestos 
que los que pagarían o sufrirían si fuesen importados bajo el 
pabellón nacional. 
Eiportacioo. Art. 14. Las produccioues de toda clase o naturaleza es- 

portadas de uno de los Estados bajo el pabellón del otro para 
cualquier otro pais, no pagarán mas derechos ni estarán suje- 
tas a otras formalidades que si fuesen esportadas bajo la ban- 
dera nacional. 

tk%^iStor.^ ^' Art. 15, Se esceptüan de las estipulaciones de los artículos 
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nntetlprcií la importacioD de la sal i ios productos de la pesca 
nacioual) reservándose ambos paises la facultad de conceder 

{)rivilejios especiales a la importación de dichos artículos bajo 
a bandera nacional. 

ArU 16, Los buques bolivianos en Béljica i los buques belu- 
gas en Bolivia* podrán descargar una parte de su cargamenlo 
en el puerto de primera arribada i i dirijirse en seguida con el 
resto a los otros puertos del mismo Estado» que estén abiertos 
al comercio esterior, sea para acabar de desembarcar allí su 
cargamento, sea para completar la carga de sus retornos» no 
pagando en cada puerto otros ni mas altos deiechos que los 
que paguen los buques nacionales en iguales circunstan«- 
cias. 

£sta estipulación no comprendo el comercio de cabotaje que 
será reglado por las leyei^ propias de cada una de las Partes 
Contratantes^ 

Art. 17. Durante el tiempo fijado por las leyes de Ic^ dos 
paises respectivamente para el depósito de las mercaderiasi no 
se exijirán otros derechos que los de custodia i de almacenaje 
por los dos paises en el otro« m'óntras se despachan en tránsito 
o para el consumo interior o se reesportan. 

Esos efectos, en ningún caso, pagarán 'mayores derechos de 
depósito, ni estarán sujetos a otras formalidades que si se hu- 
biesen importado en bandera nacionaL 

Arte- 18* Las mercancías de cualquier especie procedentes 
deBolivia o que se dirijan a Bolivia serán tral¿idas a su paso 
por el territorio de la Béljica como serian tratados en las mis- 
mas circunstancias, los efectos qne procedan o se dirijan al 
pais mas favorecido. I recíprocamente, los efectos de cualquie- 
ra especie procedentes de la Béljica, o que se dirijan a Béljica, 
serán tratados a su paso por el territorio do Bolivia, como se- 
rian tratados en las mismas circunstancias, los efectos que 
procedan o se dirijan al pais mas favorecido*' 

Art. tO. Los buques-bolivianos i belgas procedentes direc- 
tamente de Bolivia con un cargamento al menos de doscientas 
toneladas de guano boliviano, ser6n eximidos del derecho de 
tonelada a su entrada en los puertos de Béljica. 

La lana^ el guano i la cascarilla^ orijinarias de Bolivia^ di- 
rectamente importadas de uñ puerto de Bolivia o del puerto 
peruano de Arica, bajo pabellón belga o boliviano» serán es- 
ceptuadas de todo derecho de aduana a su entrada en Bél^ 
jica. 

La procedencia i orfjen de los productos designados en los 
dos párrafos precedentes, serán comprobados por un certifi- 
cado espedido por un Ájente consular belga establecido en el 
puerto de su espedicion, o en su defecto por un Cónsul de una 
.potencia amiga o por el jefe de la aduana locaU 

Art. 20. En el caso de que se establezca un servicio regular 
de navegación entre la Béljica i la costa occidental de la Amé- 
rica del Sur, subsidiado }v)r el Gobierno belga» lo§ buques 
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empleados en esle servicio serán considerados en lop paertos 
de Solivia como paquebotes de comunicación, i con tal mo^ 
vo exentos de todo derecho de tonelaje, a condición de tras- 
portar gratuitamente la correspondencia det gobierao de Boltr 
vía i la de su legación en Béljica. 

Para que el servicio regular de navegación de los paqoebo- 
tes de comunicación, de que se habla en él párrafo anterior^ 
pueda gozar de la exención prometida, el jefe o director de la 
empresa U pondrfc en conocimienlo del gobierno boUvianí^ i le 
dirijirá los documentos que la comprueJMBn*. 

Las armas i munícicHies de guerra de toda especie, las mii^ 
-quinas i cualquiera obra de ferretería o aquélias en Jas cuales 
el fierro representa la materia principal, la clavazón^ los tí- 
drios de ventanas i los libros orijmaría meóte belgas goaacán^ 
a su entrada en Bolivia, de la reducción de una cuarta parte 
sobre los derechos establecidos por la tarifa jeneral. 

La procedencia i el orijen de los artículos designados en el 
párrafo precedente serán comprobados por un oertificado de 
un ájente consular de Bolivia en Béljica, o en su defecto, del 
Cónsul de una Potencia amiga, o del jefe de la aduana local. 

Art. 21 . Lns dos Altas Partes Contratantes convienen en que 
cualquier favor o exención respecto de aduana que hayan 
concedido o puedan conceder en adelante a los subditos* de 
otro Estado, se har& estensivo a los ciudadanos de la otia Parte 
Contratante, giatnitamente, si la concesión en í¿ivor de otro 
Estado, ha sido gratuita, o mediante una compensación equi- 
valente, si la concesión hubiese sido condicional. 

Esta estipulación no se opondrá a algunos favores especia- 
les que Bolivia conceda a las repúblicas de la América del Sur 
para sus productos en cambio de iguales favores que sean 
concedidos a los productos bolivianos. 

Ninguna de las Partes Contratantes hnpondr& a las produc- 
ciones de la tierra o de la industria de la otra parte que sean 
importadas en su territorio, otros ni mas altos derechos.de im- 
portación o de reesportacion que los que se impongan a la íiA- 
pcrtacioD o reesportacion de iguales mercaderías procedentes 
de cualquier otro país eslranjero. 

NiDguna restricción, ninguna prohibición de^importactoa o 
de esportacion se establecerá en el comercio reciproco de las 
Partes Contratantes, que no sea estensiva a todas las demás 
naciones. 

Art. 22. Coda una de las Partes Contratantes podrá estille- 
cer Cónsules jenei'ales. Cónsules i Yice^nsules en el territo- 
rio de la otra para la protección de su comercio, pero estos 
Ajentes no podrán ejercer su eargo, ni entrar en el goce de los 
derechos o privilejios que les corresponden, mientras no hu* 
biesen obtenido el exequátur del Gol)íemo terrítoriaL Anadias 
Partes Contratantes se reservan ademas el dereeho ée deter- 
minar las residencias donde les convenga admitir estos Cónsu- 
lesj bien entendido que a este respecto, no se ha de apooa 



ninguna restricción que no sea común ea su pais a todas las 
otras naciones, 

Art. 23. TjOS Cónsules jenerales, Cónsules, T¡ee*cónsules i 
Ajentes consulares de las Partes Contratantes, gozarán en uno 
i en el otro pais do todos los privilegios, exenciones o inmuni" 
dados que gozan en las mismas condiciones» los Ajentes da 
igual clase, de la Nación mas favorecida. 

Art. S4. En caso de muerte de un boliviano en Béljica, i 
no hallándose presentes los herederos lejitímos, la autoridad 
competente pondrá sello sobre los bienes, muebles i papeles 
del difunto, dando inmediatamente paite de esta operación al 
Ájente consular boliviano en cuyo distrito baya sucedido la 
muerte. 

&te Ájente tendrá derecho de asi^r al levantamiento de 
los sellos i ai inventarío, sin que p«)r lo demás se derogue en 
nada la lejislacion vijente en Béljica. 

Después de practicado el inventario^ el A]0ü\e consular boli- 
viano ser& constituido de oficio depositario de los muebles i 
papeles i administrador de los hiepes de la sucesión. 

Se observará igual reciprocidad en caso de la muerte de un 
belga en Bolivia. 

Art. 25. Los Cónsules respectivos podrán hacer arrestar i 
enviar a bordo, o a su pais, a los marineros que hubiesen de- 
sertado de ios buques ae su nación en los puertos de la otra. 
Con este objeto, se dirijirán por escrito a las autoridades lóca- 
la competentes, i justiíicarán, manifestando t)l orijinal o copia, 
legalmente certificada del rejistro del buque o del rol de la Irír 
pulacion, o -por otros documentos oficiala, que los individuos 
reclamados nacian parte de dicha tripulación. Justificada esta 
demanda, no se les podrá rehusar la entrega. 

Se le|3 prestará ademas los ausilios necesarios para descu- 
brir i aprehender dichos desertores, los que pueden ser dete- 
nidos en las prisiones del pais, a espensas de los mismos Cón- 
sules, cuando éstos las solicitaren i mjéntras se presente oca- 
sión para dirijirlos a su pais. Sinenoíbargo, si esa dcasion no 
se presentase en el término de dos meses, contados desde el 
dia de la aprehensión, los desertores se^án puestos ^n liber- 
tad, i no podrán ser ntievamente arrestados por la misma 
causa. 

Quedaeotrrenidoen que los marineros subditos de la otra 
parte se esceptUan de la presente disposición, a no ser que se 
nayan naturalizado en el atropáis. 

En caso de que ei desertor nubíese cometido algún delito, 
su estradicioo m d:Herirá basta que el Tribunal competente 
hubiere prononciado 8u sentencia i que se hubiere ésta cum- 
püdo. • 

Art 86, Todas las operaciones relativas al salvamento de 
ios buques bolivianos que naufoGigaren o encallarm en las 
costas de Béljica, «eran dirijidas por los Cónsules i Ajenies 
•coiiiulait^sdeBollviati i0tí[»ocan[iepk)1o^ i Ajrates 
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consulares dd Béljica dirijiráa lai operaciones (etatívas 0I 9¿iU 
vamento de los buques de su nación que naufragaren o enca- 
llaren en las i:^ostas de Boliviá. 

Las Autoridades locales solo iniervendrán para aiantener el 
orden I para garantir los intereses de los salvadore8> si no luv* 
cen parlo de la tripulación del buque náufrago, i para asegu*- 
rar la ejecución de las disposiciones que debieran observarse a 
la entrada i salida de las mercancía^ salvadas; eii ausencia o 
hasta la llegada de losConsuies o Vice-cónsules, las autorida- 
des locales deberán tonaar por su parte todas las medidas ne- 
cesarias para la protección de los individuos, i conservación de 
los efectos quo hubieren naufragado. v 

Queda también convenido que las mercancías salvadas no 
pagarán ningún derecho de Aduana a ménós quo sean admiti- 
das al consumo interior. 

Art. 27. Los buques, mercaderías ¡ efectos pertenecientes 
a los ciudadanos respectivos que hubieren sido apresados o. lo- 
mados por piratas dentro de' los limites de la jurisdicción de 
una de las dos Partes Ck)ntratantes, o en alta mar, i que hayan 
sido conducidos a los puertos^ rios, radas, o bahias de la otra 
parte, o hallados allí, serán entregados a sus dueños, pagando 
éstos, si hai lugar» loa gastos de representación que fueren de- 
terminados por los Tribunales competentes, siempre que el 
derecho de propiedad se probase ante dichos Tribunales, i la 
reclamación se entablare en el plazo de un afio por los intere^ 
sados, por sus apoderados o por los Ajenies de los respectivos 
gobiernos. 

Art. 28. Si una de las Partes Contratantes estuviese en gue- 
rra con un Estado cualquiera, los ciudadanos de la otra parte 
podrán continuar su comercio o navegación con el mismo Es- 
tado; menos» sinembargo» con las ciudades, opuestas sitiadas 
o bloqueadas por tierra o por mar; bien entendido que esta li- 
bertad de comercio i navegación no se estenderá a los artícu- 
los de contrabando de guerra. 

Para que el bloqueo sea obligatorio, deberá ser efectivoi es 
decir, sostenido por una fuerza suficiente para impedir real- 
mente el acceso al lugar sitiado. 

Tomando en consideración la distancia de los Estados con- 
tratantes, i la incertidumhre que de ella resulta acerca de los 
acontecimientos que puedan tener lugar en ambas parles, se 
ha convenido en que si un buque llega a un puerto bloqueado 
o sitiado, sin conocimiento de la existencia del bloqiíéo ó sitio, 
no podrá ser apresado, i podrá dirijirse con su carga al lugar 
que la parezca conveniente; a menos que dicho buque persista 
en entrar al puerto, después de la notificación legal, que 
oportunamente le hiciese el Comandante de la fuerza bloquea- 
dora. 

Si un buque de alguna de las Partes Contratantes se encuen- 
tra en el puerto antes del establecimiento del bloqueo^ o sitio 
puesto ]()or la otra partQ, podr& salir libremente con su"^i6iM%a, 
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i^ ademas, no estará.sujeto a coiífíscacion ni incomodidad nin- 
guna, si fuese encontrado en el puerto después' de la toma o de 
de la rendición de la plaza. 

Art. 29. Si uno de los Estados contratantes permaneciese 
neutral cuando el otro estuviere en guerra con una tercera 
potencia» todas las mercaderías cubiertas bajo el pabellón del 
Estado neutral, seríin reputadas neutrales aunque pertenezcan 
a los enemigos del segundo; i al mismo tiempo las mercade- 
rías pertenecientes al Estado neutral no serán apresables, aun 
ouando sean encontradas a bordo de bajeles enemigos de la 
otra Parte Contratante. 

Es entendido que los artículos de contrabando de guerra se 
esceptüan del beneficio de esta doble disposición. 

Art. 30; Estando una de las Partes Contratantes en guerra 
con un pais cualquiera,. la otra Parte, no podrá en caso algu- 
no, autorizar a sus nacionales para tomar o aceptar letras de 
marca con el fin de obrar hostilmente contra la primera po- 
tencia o de inquietar el comercio i l^s propiedades de sus ciu- 
dadanos. 

Art. 31. En el mismo caso i siempre que los navios de la 
Parte Contratante que estuviese en guerra, hubiesen de ejer- 
cer el derecho de visita en alta mar sobre los buques de la otra 
que ha permanecido neutral, lo harán enviando en una em- 
barcación dos comisarios encargados de examinar los papeles 
relativos a su nacionalidad i su cargamento, siendo responsa- 
bles con sus personas icón sus bienes los Comandantes que 
cometiesen o tolerasen con este motivo cualquiera vejación o 
violencia. 

No tendrá, lugar esta visita con los navios que viajasen en 
oonvoi; en este caso bastará que el Comandante del convoi 
declare verbalmenle bajo su palabra de honor, que Jos navios 
que escolta pertenecen al Estado cuyo pabellón enarbolan, o que 
no tienen a bordo contrabando de guerra, si son destinados al 
puerto de la nación belijeranto. 

Art. 32. El presente Tratado estará en vigor durante cinco 
años que comenzarán a correr dos meses después del canje de 
las ratificaciones. Sin embargo, si un afio antes de espirar este 
término, alguna de las Partes Contratantes no anuncia a la 
otra, por una declaración oficial, su intención de hacer cesar 
sus efectos, el Tratado seta siempre obligatorio por un aflo 
mas, i de este modo de nfio en año, para lo venidero, perma- 
necerá en vigor, mientras- no preceda aquella notificación. 

Art. 33.. El presente Tratado será ratificado constitucional- 
mente por ambas Partes, i las ratificaciones canjeadas den- 
tro del término de diez i ocho meses o antes si fuese posible. 

En fé de lo cual los respectivos Plenipotenciarios lo han fir- 
mado i sellado. 

Hecho por cuadruplicado en la ciudad de Santiago de Chile 
a diez i siete de agosto de mil ochocientos sesenta. ^Jotó Mor 
ría Saniivanez.—{L. S.)^l)eroíe.^{L. S.) 
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TRATADO DK AIISTID, líHITIS, NIVEGICIOJI, 

COURCIO I KSTKABiaON 

ENTRE LA BEPtBLIGA DB BOUVIA I EL IMPERIO DEL BRASIL 
FlfiHADO EN LA PAZ A 27 DE MARZO DE 1 867. 
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MARIANO MGLGAtlEJO, Benéhbbito dé la Patria en Grai>o Heroi- 
co I Eminente, Presidente Provisorio de Bolivia, Capitán Jeneral 
DE sus Ejércitos i Jeneral de División de Chile, etc. 

Por cuanto entre la República de Bolivia i el Imperio del 
Brasil se negoció, concluyó i firmó en esta Ciudad de la Paz de 
Ayacucho, el dia 27 de mar2o del presente año, un ^Tratado 
de Amistad, Limites. Navegación^ Comercio i Extradi- 
cton«» por medio de Plenipotenciarios competentemente au- 
torizados al efecto; Tratado cuyo tenor, a la letra, es el si^ 
guíente: .^ 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

El Excelentísimo Presidente Provisorio de la Repüblica de 
Bolivia, Capitán Jeneral de sus Ejércitos i Jeneral de División 
de Chile i Su Majestad el Emperador del Brasil^ reconociendo 
la necesidad de llegar a un acuerdo definitivo sobre los límites 
de los Estados i deseando promover la comunicación i el co- 
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raercio por lá frontera común i por los rios^n la parte que per- 
tenece a cada uno de los mismos Estados, de modo que se 
asegure la amistad, que felizmente los liga, han resuelto cele- 
brar para estos fines un Tratado, i han nombrado sus Pleni- 
potenciarios, a saber: 

El Excelentísimo señor Presidente Provisorio de la República 
de Boliviu al doctor don Mariano Donato Muñoz, Miembro nu- 
merario de la Universidad de Sucre, Honorario de la Facultad 
de Leyes i Gíencias Politicas de la de Santiago de Chile, Abo- 
gado en Bolivia i en. el Peril, Secretario Jeneral de Estado i. 
Ministro de Relaciones Esteriores de Bálivia: 

Su Majestad el Emperador del Brasil al doctor Felippe Ló- 
pez Netto, de su Consejo, Diputado a la Asamblea Jeneral Le- 
jislativadel Imperio, Comendador de la Imperial Orden de la 
Rosa, Oficial de la de Leopoldo de Bóljica, i Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipotenciario, en Misión Especial, en la 
República de Bolivia ; 

Los cuales, después de haber canjeado sus Plenos Poderes 
que los encontraron en buena i debida forma, convinieron en 
los artículos siguientes: 

Art. 1 / Habrá perfecta paz,»firme i sincera amistad entre la 
República de Bolivia i sus ciudadanos, i Su Majestad el Em- 
perador del Brasil, sus sucesores i gúbditos, en toda la osten- 
sión de sus respectivos territorios i posesiones. 

Art. 2.* La República do Bolivia i Su Majestad el Empera- 
dor del Brasil convienen en reconocer como base para lá de- 
terminación de la frontera entre sus respectivos territorios, el 
uii possidetis, i de conformidad con este principio, decla- 
ran i definen dicha frontera del modo siguiente: 

La frontera entre la República de Bolivia i el Imperio 'del 
Brasil partirá del rio Paraguay en la latitud 20* 1 0', en donde 
desagua la Bahía Negra: seguirá por medio de ésta hasta el fon- 
do de ella i de ahí en línea recta a la laguna de Cáceres, cor- 
tándola por su mitad; irá de aquí a la laguna Mandioré i la 
cortará por su mitad, como también por las lagunas Gaiba i 
liberaba, en tantas rectas cuantas sean necesarias, de modo, 
que queden del lado del Brasil las tierras altas de las Piedras de 
Amolar i de la Insua. 

Del estremo norte de la laguna liberaba irá en línea recta al 
estremo sud de Corixa Grande, salvando las poblaciones boli- 
vianas i brasileras, que quedarán respectivamente del lado de 
Bolivia o del Brasil; del estremo sud de Corixa Grande irá en 
líneas rectas al Morro de Buena Vista (Boa Vista) i a los Cuatro 
Hermanos (Quatro Irmaos); de éstos también en línea recta has- 
tas las. nacientes .del rio Verde, bajará por este rio hasta su 
confluencia con el Guaporé i por el medio de éste i del Mamoré 
liastael Beni, donde principia el rio Madera. 

De este rio para el. Oeste seguirá la frontera por una parale- 
la tirada de su márjen izquierda en la latitud sud 40*, 20', has^ 
ta encontr^ir el rio Ya vari. . 
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Si el Yavari taviere sus nacientes al norte de aquella línea 
Este Oeste, seguirá 4a frontera desde la misma latitud, por una 
recta hasta encontrarel oríjen jn^incipal de dicho Yavari. 

Art. 3.*^ En el término de seis^ meses, contados desde el canje 
de lasratifieaciones del presente TVaiado, nombrará cada una 
de las Altas Partes Contratantes un Comisario: i en el mas bre- 
ve tiemjpo que sea posible, procederán los dos Comisarios de 
común acuerdo, a la demarcación de la línea divisoria en los 
punU)3 en que éata sea necesaria, i en conformidad con las es- 
tipulaciones que preceden. 

Art./4.* S¡ en el acto de la demarcación ocurrieren dudas 
graves^ provenientes de inexactitud en las indicaciones del 
presente Tratado, serán esas dudas decididas amigablemente 
por ambos Gobiernos^ a quienes las someterán los Comisarios, 
considerándose el acuerdo que las resol viere, como interpre- 
tación o adición al mismo Tratado: i quedando entendido que 
8i talesdüdas ocurrieren en un punto cualquiera, no dejará 
por eso<le proseguirse a la demarcación en los demás puntos 
indicados- en el Tratado. 

Art. 5/ Si para el fin de fijar en uno u otro punto, límites 
que sean mas naturales i convenientes a una u otra Nación, 

f)areciere ventajoso el cambio de territorios, podrá éste tener 
agar, abriéndose para ello nuevas negociaciones i haciéndose, 
no obstante esto, la demarcación como si tal cambio no hu- 
biese de efectuarse. 

Compréndese en esta estipulación el caso del cambio de te- 
rritorios para dar sitio suficiente al uso i comodidad de algún 
poblado (logradouro) o a algún establecimiento publico, que 
quede perjudicado por la demasiada proximidad de la línea 
divisoria. 

Art. 6.° La República de Bolivia i Su Majestad el Empera- 
dor del Brasil convienen en declarar libres las comunicaciones 
entre los dos Estados por la frontera común i exento de todo 
impuesto nacional o municipal el tránsito por ella de personas 
i equipajes, que quedarán ünicamente sujetos a los reglamentos 
I)oliciales i fiscales, que cada uno dolos dos Gobiernos estable- 
ciere en su territorio. 

Art. 7,* Su Majestad el Emperador del Brasil permite, como 
concesión especial, que sean libres para el comercio i nave- 
gación mercante de la Repüblica de Bolivia, las aguas de los 
rios navegables, que corrriendo por el territorio brasilero va- 
yan a desembocar en el Océano. 

En:, .reciprocidad, también permite la República de Bolivia 
que sean libres para el comercio i navegación mercante del 
Brasil, las aguas de todos 8U6 rios navegables. 
^ Queda, empero, entendido i declarado que en esa navega- 
ción no se comprende la de puerto a puerto de la misma na- 
ción, o de cabotaje fluvial, que las Altas Partes Contratantes 
reservan para sus subditos i ciudadanos. 
Art. 8.* La navegación del Madera desde el salto fcachue- 
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la) de San Antonio para arribo^ solo será permitida a las dos 
Altas Partes Contratantes, aun cuando el Brasil abra dicho ri^ 
basta ese punto a terceras Naciones. Con todo^ los sófoditos 
de estas terceras Naciones gozarán de la facultad de cargar sus 
mercaderías en las embarcaciones bolivianas o brasileras, em- 
pleadas en ese comercio. 

Art. 9.^ El Brasil se compromete, desde luego, a conceder 
a Boliviü, bajo las mismas condiciones de policía i de portazgo, 
impuestas a sus nacionales, i salvos los derechos del fisco, el 
uso de cualquiera estrada que llegare a formar desde el pri- 
mer salto (cachuela) en la márjen derecha del rio Mamoré has* 
ta el de San Antonio en el rio Madera, a fin de que puedan 
los ciudadanos de la República aprovei^har, para el trasporte 
de personas i mercaderías, los medios que ofrezca a la nave^ 
gacion brasilera para abajo del referido salto de San Anto- 
nio. 

Art« 10. Las embarcaciones, ciudadanos i subditos de cada 
una de las Altas Partes Contratantes quedarán sujetos a los re- 
glamentos fiscales i de policía, establecidos por la autoridad 
competente respectiva. 

Estos reglameatos deben ser los mas favorables a la nave- 
gación i comercio entre los dos países. 

Art. 11. Para los efectos de esta Convención serán consi- 
deradas como embarcaciones bolivianas o brasileras, aqué- 
llas cuyos dueños i capitanes sean respectivamente ciudada- 
nos de Bolivia o subditos del Brasil, cuyo rol de tripulación, 
licencias i patentes certifiquen, en debida forma, que fueron 
matriculados en conformidad a las ordenanzas i leyes de sus 
Naciones, i que usan legalmente de sus banderas. 

Art. 1 i. Las embarcaciones de que trata el artículo prece- 
dente, podrán comerciar en aquellos* puertos fluviales de Boli- 
via o del Brasilf que para ese fin estén o fueren habilitados por 
los respectivos Gobiernos. 

Si la entrada en dichos puertos hubiese sido ocasionada por 
fuerza mayor i el buque saliere con el cargamento coa que hu- 
biere entrado, no se exijírá ningún derecho de entrada, de es- 
tadía o salida. 

Art. 13. Cada uno de los dos Gobiernos designará los lu- 
gares fuera de los puertos habilitados, en que las embarca- 
ciones, cualquiera que sea su destino, puedan comunicar coa 
tierra directamente para reparar averías, proveerse de com- 
bustible o de otros objetos de que carezcan. 

En estos lugares, la autoridad local exijirá, aunque la em- 
barcación siga en tránsito directo, la exhibición del rol de la 
tripulación, lista de pasajeros i manifiesto de la carga i visará 
gratis los respectivos documentos. 

Los pasaj.eros no podrán desembarcar en esos lugares sin 
previa licencia de la respectiva autoridad, a quien, para ese 
íin deberán presentar sus pasaportes para que seaa visados por 
ella. 
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Art. 14. Los Gobiernos de la fiepública deBolivia i de Su 
Majestad el Emperador del Brasil se darán conocin)iento de los 
puntos que destinaren para las comunicaciones provistas en el 
artículo precedente; i si cualquiera de ellos juzgare convenien- 
te hacer alguna variación a ese respecto, prevendrá a! otro con 
la necesaria anticipación. 

Art. 15. Toda comunicación con tierra ne autorizada o en 
lugares no designados i fuera de los casos de fuerza mayor, se- 
rá punible con multa, ademas de las otras penas en que pue- 
dan incurrir los delincuentes, según la lejislacion del pais don- 
de este delito se cometiere. 

Art. 16. Será linicamente permitido descargar lodo o parte 
de la carga, fuera de los puertos fluviales habilitados para el 
comercio, si por causa de avería o de otro incidente fortuito i 
estraordinario, no pudiere la embarcación continuar su viaje. 
En este caso, deberá el capitán dirijirse previamente a los em- 
pleados de la estación final mas próxima, o a falta de éstos, a 
cualquiera otra autoridad local, i someterse a las medidas que 
dichos empleados o autoridades juzgaren necesarias^ en con- 
formidad a las leyes del pais^ para evitar cualquiera importa- 
ción clandestina. 

Las medidas que el capitán hubiere de tomar de su propio 
arbitrio, antes de prevenir a dichos empleados o autoridad fo- 
cal, serán justificables si él probare que esto ha sido indispen- 
sable para salvar su embarcación o su carga. 

Las mercaderías que por estas circunstancias estraofdina- 
rias, fuesen puestas en tierra, no pagarán derecho alguno, si 
ikieren de nuevo embarcadas i esportadas en la misma o en 
otra embarcación. 

Art. 17. Toda descarga o trasbordo de mercaderías, hecha 
aun previa autorización o sin las formalidades prescritas en el 
artículo antecedente, quedará sujeta a multa, ademas de lag 
penas que en los casos respectivos, conforme a las leyes de 
Solivia o delBrasil, deban ser impuestas a los que cometieren 
el delito de contrabando. 

Art. l5. M por contravención a las medidas polioiarias o 
fiscales, concernientes al libre tránsito fluvial, tuviere logar 
alguna aprehensión de mercaderías o de la embarcación que 
las trasporte» se concederá sin demora el levantamiento de di- 
cha aprehensión, mediante fianza o caución suficiente del va- 
lor de los objetos aprehendidos. 

Si la contravención no tuviere otra pena que la de la multa, 
el contraventor podrá mediante la misma garantía, continuar 
su viaje. 

ArL 19. Si alguna embarcación, perteneciente a alguna de 
las Altas Partes Contratantes, naufragare o sufriere cualquier 
daño (siniestro) én las riberas de la otra, las autoridades loca- 
les dtíbei'íin prestar todo el ausilio i protección que esté a su 
alcance» tanto para la salvación de lasvidast embarcación i car- 
ga» como para el recojo i seguridad de los salvados* 
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Derechos de laros, 
boyas, etc. 



E&endon de gra- 
Timenes al trii^ito., 
fluriaL 



Libertad de trinf i- 
to flarial a laa naves 
de guerra. 



Eson^o^ 



Estradioion. 



Sus coDdicionei. 



Si elt capitán o dueño de la carga, o el que hidere sus ve- 
ces, quisiere trasportarla en derechura de ese lugar para el 
puerto de su destino u otro cualquiera, podrá tiacerlo sin pagar 
derecho alguno; solamente pagará las espensas' de salva*» 
iDento. 

No estando presente el capitán de la embarcación, o ^1 due- 
ño de las mercaderías o quien hiciese sus veces para satisfacer 
las espensas del salvamento, serán éslas pagadas por la autori- 
dad local, o indemnizadas por.eLduefjo, o poro! que le repre- 
sentase, o a costado las mercaderías, de Ifis cuales serán re^ 
matadas, según las leyes, fiscales de cada uno de los paises, 
cuan tas. basten para ese fip .i ,para el .pagamento de los respec- 
tivos derechos. 

Con respecto a las mercaderías restantes, se procederá eo 
conformidad a la lejislacion que ea cada uno de los paises tra- 
ta de los casos de naufrajio, eñ los mares territoriales. 

Art. 20. Cada Estado podrá establecer, un derecho destina- 
do: a las espantas de faros, boyas, . (balisas) i cualesquier 
otros ausilios que preste a la navegación; mas este derecho se- 
rá solamente cobrado de las embarcaciones, que fueren direc- 
tamente a sus puertos, i de las que en ellos entraren por esca^ 
la (escepto los casos de fuerza mayor), si éstas descargaren o . 
cargaren allí. 

A^t. 21. Fuera del derecho de que habla el artículo prece-' 
dente, el tránsito fluvial no podrá ser gravado directa ni indi'» 
rectan;e0te« con ningún otro icnpueslo^ cualquiera que sea su 
denominación. 

Art. 22. Los buques de guerra^de Bolivia i del Brasil goza- 
rán recíprocamente de libertad de tránsito i de entrada ea toda 
el curso de los rios de los dos paises, qpe fuere habilitado para 
los buques mercantes, como .también de todas las exenciones,, 
honores i favores, que son de uso jeneraL 

Queda, empero, entendido, en cuanto a los afluentes del 
Amazonas, que la concesión de libertad de tránsito i de entra* 
da, hecha a los buques de guerra, queda dependiente dei 
ajuste, que fije el número de ellos. 

Art. 23. Las dos Altas Partes Contratantes se obligan a no 
dar. asilo, en sus respectivos territorios, a los grandes crimina- 
les, i a prestarse recíprocamente a conceder la estradicion de> 
ellos, bajo las siguientes condiciones: 

1.* Cuando los crímenes, por los cuales se reclamare la estra- 
dicion, hubiesen sido cometidos en el territorio del Gobierno 
reclamaale; 

2.' Cuando el Gobierno reclamante presentare sentencia 
condenatoria o decreto de acusación (pronuncia), o manda- 
miento de prisión, espedido según las fórmulas legales; 

3.' Cuando los criminales fueren reclamados directamente, 
por intermedio de los Ajentes Diplomáticos o Consulares del 
Gobierno reclamante; i por escepcion, por los Prefectos de los. 
Departamentos bolivianos de Santa-Cruz de la Sierra i del ^e-. 
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m, i por los Fresideates de las Provincias brasileras ie Matfo- 
Grosso i Amazonas. 

Art. 24. La estradicioa podrá ser reclamada por motivo de 
los crímenes siguientes: homicidio, infanticidio, reducción de 
persona libre a esclavitud, concusión, peculado, bancarrota 
fraudulenta, estelionato, fabricación e introducción de moneda 
papel o metálica falsa i de papeles de crédito, concurso legal 
en cualquiera de los dos paises, falsificación de escrituras pú^ 
blicas i de billetes de Banco, de letras de cambio i otros títu- 
los de comercio, baratería i piratería. 

Art. 25. La eslradiciorí no tendrá lugan 

1.^ Si el criminal reclamado fuere ciudadanodel pais a cuyo 
Gobierno se hiciere la reclamación; 

2/ Por delitos políticos; i cuando hubiere de ser concedida 
por los actoí» enumerados en el artículo precedente, no podrá 
el criminal ser procesado o castigado por dichos delitos políti- 
cos, anteriores a su entrega o conexos con ellos. 

Art. 26. Los gastos de la prisión, detención i trasporte del 
criminal correrán por cuenta del Gobierno que lo recla- 
mare. 

Art. 27. Las dos Altas Partes Contratantes se obligan tam- 
bién a no recibir con conocimiento i voluntad en sus Estados 
i a no emplearen su servicio, individuos que desertaren del 
servicio militar de mar o de tierra de la otra; debiendo ser cap- 
turados i entregados los soldados i marineras desertores, tanto 
de los buques de guerra, como de los mercantes, luego que 
fueren competentemente reclamados, con la condición que a 
los desertores, í»e aplicará sienipre la pena inmedi^'tanÍGnte mas 
suave» designada en las leye& de los respectivos paises, para 
el crimen de deserción. La reclamación de los referidos de- 
sertores podrá hacerse por los respectivos comandantes o por 
las autoridades de la frontera r ¡ del mismo modo se efectuará 
la entrega, 

Art. 28. Todas las estipulaciones de este Tratado, que no se 
refieren a límites, tendrán vigor por espacio de seis anos, con- 
tados desde la focha del canje de las respectivas raiificacione?, 
terminados los cuales continuarán subsistiendo hasta que una 
de las Altas Partes Contratantes notifique a la otra, su volun- 
tad de darlas por fenecidas, i cesarán doce meses después de 
la fecha de esta notiíicacion. 

Art. 29. Las dos Altas Partes Con tratanies se comprometen 
a negociar antes de espirar aquel plazo de seis años, un nuevo 
tratado "con las alteraciones i disposiciones que la esperiencia i 
los intereses de los dos paises hicieren nccesariíjs. 

Art. 30. Kl presente Tratado será ralificado segpn la forma 
legal de cada Estado i las ratificaciones serán canjeadas en el 
menor tiempo posible, en esta ciudad de la Paz de Aya- 
cucho. 

En fe de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios del Exce- 
lentísimo señor Presidente Provisorio de la República de Bor- 
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livia i de Su Majestad el Emperador del Brasil, en virtud de 
nuestros Plenos-Poderes, henws firmado el Presente Tratado 
i hecho poner en él nuestros sellos. 

Ciudad de la Paz de Ayacucho, en Bolivia* a los veinte i siete 
días del mes de marzo de mil ochocientos sesenta i siete.— 
(L. S.)— (Firmado) — Mariano Donato Muñoz.-^iL. S.)-- 
{¥irm^o)—Felippe López Neito. 



-h 



Promulgacioo. 



I por cuanto el Tratado preinserto ha sido aprobado i ratiíí- 
cado por mí, en virtud de la plenitud del Poder Piiblico de que 
tne hallo investido, i de que las respectivas ratificaciones se han 
ranjeado en esta Ciudad,, el día de hoi, por los Señores Mariano 
Donato Muñoz i Felippe López Netto, Plenipotenciaros nom- 
brados al efecto por los Gobiernos de Bolivia i del Brasil, 

Por tanto i en virtud de mis espresádas facultades, dispon- 
go i mando que el referido Tratado se cumpla i observe en to- 
das sus partes, como Lei del Estado, comprometiendo a tal 
cumplimiento la fé pública i el honor nacional. 

Dado en la sala de Gobierno, firmado de mi mano, sellado 
con el escudo de armas de la República i refrendado por el Mi- 
nistro de Estado en el Despacho de Relaciones Esteriores, eñ 
la mui ilustre i denodada ciudad de la Paz de Ayacucho, a los 
veintidós dias del mes de setiembre del año del Señor, mil ocho- 
cientos sesenta i siete. 

(L. S.)— (Firmado) — ^Mariano Melgarejo. 

(Refrendado) — Mariano Donato Muñoz. 



REVERSALES ADJUNTAS AL TRATADO. 



Adaracionet a^ rr- 
' tícuk) 2.». 



Misión especial del Brasil en Bolivia.'— La Paz, 19 de setiem- 
bre de 4867.— Señor Ministro: -Conviniendo fijar el sentida 
de los artículos segundo i vijésimo sétimo del Tratado de 
Amistad, Límites, Navegación, Comercio i Eslradicion, que fir- 
mamos el 27 de marzo ultimo, como Plenipotenciarios de Bo- 
livia i del Brasil, juzgo de mi deber declarar que en la Con- 
ferencia que precedió a la adopción de dicho Tratado, quedó 
entre nosotros entendido, i es el pensamiento de nuestros Go- 
biernos, en cuanto al artículo segundo» que no obstante que la 
línea divisoria de los dos Paises, pase por el medio de las lagu- 
nas Negra, Cáceres Gabiba, Mandioré i Überaba, la navega- 
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cTon de dichas lagunas, i la de Gahiba-Merím es comim a 
Bolivia i al Brasil» tocando por consiguiente a los ciudadanos 
de cada una de las Altas Partes Contratantes, el derecho de na- 
vegar libremente las aguas de la otra; i que ademas la policía 
de esa navegación ha de ser determinada por "acuerdo de am- 
bos Gobiernos. 

En lo tocante al artículo vijésimo sétimo, quedó también cuio 2t^**" *^ ** 
entendido entre nosotros, i es el pensamiento de maestros <Jo- 
biernos, que la condición de«ufr¡r los desertores del Ejército o 
de la Marina de guerra i mercante, competentemente recla- 
mados, la pena'inmediatamenXe mas suave, señalada en las le- 
yes de los respectivos países para el crimen de deserción, solo 
comprende el caso de ser -ésta castigada opn la pena capital, 
según la lejislacion del pais reclamante; i que dado este caso, 
la parte que recibiere a los referidos desertores, estará obligada 
a conmutar el máximun de la pena en que hubieren incurrido 
por la deserción, quedándole reservada la facultad de proceder 
libremente en todos los otros casos. • 

Aprovecho esta oportunidad para renovar a V. E. las protes- 
tos de mí mas alta estima i distinguida consideración.— (Firma* 
do) ^Felippe López NeUo.— A\]\mo. i Excmo. Sefior Doctor 
Don Mariano Donato Muñoz, Ministro de Gobierno, de Justicia 
i de Relaciones Esteriores, etc., etc. 
(Anuario administrativo de 1867.— páj. 474.) 




TRATADO DE LÍMITES 



EUTRE BOUVIA i chile, nRMADO'EN SANTIAGO A 10 DE AGOSTa 

DE 1866. 



Ratideiido a 10 de 
noviembrt de 1806; 
canjeado a 9 de di- 
ciembre del mismo 
a fio i promulgado a 
4 dt enero de 1307. 



Ohjeto. 



MARIANO MELGAREJO, Benemérito de h\ Patru en grado heroico* 

I EMINENTE, PRESIDENTE PROVISORIO DE LA REPÚBLICA DE BOLIVIA, CA- 
PITÁN Jeneral de sus Ejércitos i Jeneral de División de Chile, etc. 

Por cuanto; el Tratado de Límites entre Bolivía i Chile, ajus- 
tado i firmado en Santiago el dia 10 de agosto del año próxi- 
mo pasado, por medio de sus respectivos Plenipotenciarios, ha 
sido aprobado i calificado debidamente por los Gobiernos de 
ambas Repúblicas i* las ratificaciones canjeadas el dia 9 del mes 
de diciembre próximo pasado, entre los señores don Juan R, 
Muñoz Cabrera, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario de Bolivia en Chile i don Federico Errázuriz, Ministro de 
Estado en el Despacho de Guerra i Marina, Encargado acciden- 
talmente del de Relaciones Esteriores de la República de Chi- 
le, ambos nombrados Plenipotenciarios al efecto; Tratado cuyo 
tenor es, a la letra, el siguiente: ^ 

TRATADO DE LIMITES ENTRE BOLIVIA I CHILE. 

La República de BoUvia i la República de Chile deseando 
poner un término amigable i recíprocamente satisfactorio a la 
antigua cuestión pendiente entre ellas sobre la fijación de 
Sus respectivos h'mites territoriales en el desierto de Atacaina 
i sobre la esplotacion de los depósitos de guanos, existentes eii 
el litoral del mismo desierto, i dfjcididas a consolidar por este 
medio la buena intelijencia, la fraternal amistad i los vínculos 
de alianza íntima que las ligan mutuamente, han determinado 
renunciara una parte de los derechos territoriales que cada 
una de ella§, fundada en buenos títulos cree poseer, i han acor- 
dado celebrar un Tratado que zanje definitiva e irrevocable- 
mente la mencionada cuestión. 

5 



CHILS; 

Al efeclo han nombrado por sus respectivos Plonipolien- 
diarios: 

S. £. el Presidente de la República de BoUvia al señor doQ> 
Juan Ramón Muñoz Cabrera* Enviado Estraordínario i Minis- 
tro Plenipolenciario de Bolivia en Chile i 

S. E. el Presidente de la Repüblioa de Chile al sefior don Al- 
varo Covarrübias, Ministro de Estado en el Departamento de 
Relaciones Esteríores de la misma República. 

Los cuales Plenipotenciarios, despues^ de haber canjeado 
mutuamente sus plenos poderes, i encontrádolos en buena i 
debida forma, han acordado i estipulado I03 artículos siguicn-- 
tes, a saber: 

Art. 1." La línea de demarcación de los límites entre Bolivia 
i Chile en el desierto de Atacama, será en adelante el paralelo 
24 do latitud meridional desde el litoral del Pacífico hasta los 
límites orientales de Chile, de suerte que Chile por el sur i Bo- 
livia por el norte, tendrán la posesión i dominio de los territo- 
nios que se estienden hasta el mencionado paralelo 24, pudien- 
do ejercer en ellos todos los actos de jurisdicción i-soberani^w 
corr^pohdiente al sefior del suelo. 

La fijación bxacta de la línea de demarcación entre los dos 

f mises se hará por una comisión de personas idóneas i peritas, 
a mitad de cuyos miembros serán nombrados por cada una dé 
las Altas Partes Contratantes. 

Fijada la línea divisoria, se marcará en el terreno por media 
de seriales visibles i permanentes, las cuales serán costeadas a 
prorrata por los Gobiernos de Bolivia i de Chile. 

Art. V/ No obstante la división territorial estipulada en el 
artículo anterior, la República de Bolivia i la República de Chi- 
le se repartirán por mitad los productos provenientes de la es-- 
plotacion de los depósitos de gu^no descubiertos en Mejillones 
i de los demás depósitos del mismo abono que se descubrieren 
en el territorio comprendido entre los grados 23 i 25 de lati- 
tud meridional, como también los derechos de esportacion que 
se perciban sobre los minerales estraidos del mismo espacio de 
territorio que acaba de designarse. 

Art. 3/ La Repübüca de Bolivia se ol)ligá a habilitar la bahía 
i puerto de Mejillones, estableciendo en aquel punto una Adua- 
na con el número de empleados que exija el desarrollo de la 
industria i del comercio. Esta Aduana sefá]a única oficina fís- 
cal que pueda percibir los productos del guano i los dere- 
chos de esporlacion4e metales de que trata el artículo prece- 
dente. 

El Gobierno de Chile podrá nombrar uno o mas empleados 
fiscales, que investidos de un perfecto derecho de vijilancia, 
intervengan en las^uentas de las entradas de la referida Adua- 
na de Mejillones i perciban de la misma oficina directamente 
i por trimestres o de la manera que se estipulare por ambos 
Estados, la parte de beneficio correspondiente a Chile a que se 
refiere el articulo 2.' 
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La misma facultad tendrá el gobierno de Botívia siempre* 
que el de Chileí para la recaudación i percepción de los pro- 
ductos de que habla el artículo anterior estableciere alguna ofi- 
cina fiscal en el territorio comprendido eülre los grados 24 
i 25. 

Art. 4.* Serán libres de todo derecho de esportacion, los pro- 
ductos del territorio, comprendido entre los grados 24 i 25 de 
latitud meridional, que se estraigan por el puerto de Mejillo- 
nes. Serán libres de todo derecho de importación, los pro- 
ducios naturales de Chile que se iniroduEcan por el puerto de 
Mejillones. 

Art. 5." El sistema de esportacion o venta de guano i los 
derechos de esportacion sobre los minerales de que trata el ar- 
tículo 2/" de este pacto, serán determinados de común acuer- 
do por las Altas Partes Contratantes, ya por medio de conven- 
ciones especiales o en la forma que estimaren mas convenien- 
te i esped i ta. 

Art. e."" Las Repúblicas contratantes se obligan a no enaje«- 
fiar sus derechos a la posesión o dominio del territorio que se 
dividen entre sí por el presente Tratado» a favor de otro Esta- 
do, sociedad o individuo particular. 

En el caso de desear alguna de ellas hacer tal enajenación, el 
comprador no podrá ser sino la otra Parle Contratante. 

Art. 7.** En atención a los perjuicios que la cuestión de hmi- 
tes entre Bolivia í Chile ha irrogado, según es notorio a los in- 
dividuos que, asociados, fueran los primeros en esplotar seria- 
mente las guaneras de Mejillones i cuyos trabajos de esplota- 
cion fueron suspendidos por disposición de las autoridades de 
Chi|e en 17 de febrero de 1863, las Altas Partes Contratantes 
se comprometen a dar por equidad, a los espresados indivi- 
duos, una indemnización de ochenta mil pesos, pagadera con 
el diez por ciento de los productos liquides de la Aduana de 
Mejillones. 

Art. 8.* El presente Tratado será ratificado i sus ratificacio- 
nes canjeadas en la ciudad de la Paz o en la de Santiago, den^ 
tro del término de cuarenta dias, o antes si fuere posible. 

En testimonio de lo cual los infrascritos Plenipotenciarios de 
la República de Bolivia i de la República de Chile, han firma- 
do el presente Tratado i puéstole sus respectivos sellos ©n San^ 
tíago, a los diez dias del mes de agosto del año de Nuestro Se- 
ñor de mil ochocientos sesenta i seis. 

Firmado.— Jwan R. Mmioz Cabrera. (L, S.)— Firmado.— ^ 
Alvaro Covarrübías. (L. S.) 



ACTA ADICIONAL 
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Habiéndose previsto que el plazo de cuarenta dias fijado en 
el artículo 8.* del Tratado de Límites entre Bolivia i Chile, fir- 
mado en Santiago eMO del presente mes, para el canje de las 
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Taftificaciones del mismo Tratado, puede llegar a ser insuficien- 
te, los infrascritos Plenipotenciarios de Bolivia i de Chile han 
coavenido en ampliar el plazo mencionado hasta el término de 
cuatro meses contados desde el dia en que se firmó el Tratado 
referido. 

En fé de lo cual han levantado la presente acta, que deberá 
agregarse al Tratado de Limites, i la han firmado i sellado con 
sus respectivos sellos en Santiago, a 25 dias del mes de agosto 
de i 866. 

Firmado.— Juan R. Muñoz Cabrera. (L. ?.)— Firmade.— ^ 
ÁlvaroCovarcübias (L. S.) 

Por tanto; — en uso de k plenitud del poder piiblico deque 
me hallo investido, mando i ordeno que dicho a Tratado de 
Limites^ se publique por bando nacional i se cumpla i ejecute 
en todas sus partes, como Leí del Estado, comprometiendo a 
tal cumplimií*nto la fé publica i el honor nacional. 

Dado en el Palacio de Gobierno, en la mui ilustre ciudad de 
la Paz de Ayacucho, firmado de mi mano, sellado con el gran 
sello de armas de la Repüblica i refrendado por mi Secretario 
Jeneral de Estado .i Ministro de Relaciones Esteriores, a veinti- 
cuatro de enero de mil -ochocientos sesenta i siete. — (L. del 
G, S.) 

(Firmado.)— Mariano Melgarejo. — (Refrendado.)— El Secre- 
tario Jeneral de Estado i Ministro de Relaciones Esteriores Jtfa- 
vnano Donato Muñoz. 

{Anuario Administrativo— páj. 8.) 
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CONVEMCIOM POSTAL 

CNTRB BoLivu I Chile, firmada na Santiago a 24 db 

SETIEMBRE DE 1866. 



ÜARLANO MELGAREJO, BENesíÉaiTO de la Patru en grabo heroi- 
co I EMINENTE, JeNERAL DE DiVISION DE ChILE, PRESIDENTE PrOVMO 

RIO DE BoLiviA I Capitán Jeneral de sus Ejércitos, etc. 

Por cuanto la Convención Postal que entre las Repúblicas 
de Bolivia i de Chile se negoció, concluyó i firmó en Santiago 
por noiedio de los respectivos Plenipotenciarios el dia 24 de se- 
tiembre del año próximo pasado, ha sido aprobada i ratificada 
debidamente por ambos Gobiernos i las ratificaciones canjeadas 
en Santiago el dia 9 de febrero anterior; Convención que a la 
leítra es del tenor siguiente: 
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CONVENCIÓN POSTAL ENTRE BOLIYIA I CHILE. 



Objeto. 



Plenipotenciarios. 



Liberación de por- 
te adicional a la co- 
rrespondencia de am- 
bos países i libre cir- 
culación. 



Correspondencia ofl- 
ci9l libre de porte. 



Duración del coa- 

TCUiO. 



Ratificación i can- 



je- 



l^ronoljadoiL 



La Repüblica de Bolivia i la República de Chile, deseosas de- 
fortificar la alianza existente entre ellas, i de facilitar, sus mu- 
tuas relaciones postales, han resuelto celebrar a este respecto, 
una CoNYBNCiON.i han nonibrado por sus Plenipotenciariosi a 
saber: 

S. E, el Presidente de la.Repúbllca de Bolivia al Sr. Donjuán 
Ramón Muñoz Cabrera^. Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia en Chile i — 

á. E. el Presidente de la Repüblica de Chile al Sr. Don Al- 
varo Covarrúbias, Ministro de Relaciones Esterioresde la mis- 
ma República, 

Los cuales Plenipotenciarios, después de haberse comuni- 
cado sus respectivos Plenos Poderes i encontrádolos en bue- 
na i debida forma, han convenido en los artículos siguien- 
tes: 

Art. 1." La correspondencia que deBoUvia sea dirijida a 
Chile i vice- versa, será necesariamente franqueada en el pais 
de su procedencia, circulará libremente i exenta do todo porte 
o derecho por los estafetas del pais a que vaya dirijida. 

La correspondencia en tránsito por uno de los dospaises i 
dirijida del otro, gozará. de la misma exención. 

Art. Z;*" La correspondencia oficial de los dos Gobiernos ii 
de sus respectivos ajenies diplomáticos i consulares, i las pu- 
blicaciones oficiales o periódicos de los dos países, serán li- 
bres del franqueo obligatorip i de todo derecho o porte. 

Art. 3/ La presente Convención durará cinco años desde 
el dia del canje de sus ratificaciones; i pasado este término^ so 
entenderá tácitamente prorogada año por año, hasta que una 
délas Partes Contratantes notifique a la otra su intención de 
ponerle fin, después de doce meses de hecha la notifica- 
ción. 

Art. 4.^ El canje délas ratificaciones de esta Convención, se 
verificará en Santiago, setenta días después de la última apro- 
bación lejislativa. 

En fé de lo cual,, los infrascritos Plenipotenciarios de las 
Repúblicas de Rolivia i de Chile han firmado i sellado con sus 
respectivos sellos la presente Convención, hecha en Santiago 
de Chile, a 24 dias del mes de setiembre del año de Nuestro 
Señor de 1866. 

(L. S.). — (Firmado). — Juan Ramón Muñoz H^abrera. — 
(L. S.)— (Firmad o). r—^ /raro Covarrúbias. 

Por tantOj en uso de la plenitud del Poder público de que 
me hallo investido, mando i ordeno que dicha «Convención 
Postal» se publique por bando nacional i se cumpla i ejecute- 
en todas sus partes, tal como ha sido copiada arriba, teniéndose 
como Leí del Estado i comprometiendo a tal cumphmieatoJaa 
fé pública i el honor nacional. 



CtítLE» 

D&dá en la sala de mi despacho en la mui ilu^tlre i déúoda- 
áa ciodad de la Paz de Ayacucho, firmado de mi mano, sellado 
eon el gran escodo de armas de ia República, i refrendado por 
Rii Secretario Jeneral de Estado i Ministro de Relacioaes Esto- 
riores, a los cinco días del mes de abril del año del Señor de 
mil ochocientos sesenta i siete. 

(Firmado). —Mariano Melgarejo. —(Refrendado).- -El Se- 
cretario Jeneral de Estado i Ministro de Relaciones Esteriores 
Mariano Donato Muñoz. 

{Anuario Administrativo de 1867.— po/. M9), 
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TRfcTADO D£ ADHERENCIA 

A LA ALIANZA OFENSIVA I DEFENSIVA ENTRE ChILE I EL PeRÚ CELEBRAM 

POR LAS Repúblicas de Bolivia i de Chile en la Paz- 

A 19 DE MABZd Df 1S66. 



En el nombre de Dios Todopoderoso: 

Las Repúblicas' de Bolivia i Chile, considerando que la gue- 
rra promovida contra la 2»* por el Gobierno de España ame- 
naza la soberanía e inde^iendencia de las Repübíicas sud- 
americanas* i que tanto poc los antecedentes de la agresión» 
como por los motivos vergonzosos que^ invoca la España, la 
cuestión tiene los caracteres i las trascendencias de un con- 
flicto continental, han acordado, por medio de sus Plenipoten- 
ciarios que lo son, por parte de Bolivia el Sr. Secretario Je- 
neral de Estado don Mariano Donato Muñoz i a nombre de 
Chile el Sr. don Aniceto Vergara Albano, el siguiente Tratado 
de Adherencia, al de Alianza ofensiva i defensiva celebrado 
entre el Perú i Chile el dia cinco de diciembre de 1865, cuyos 
artículos son como sigue: 

Art, 1 .*" Las Repúblicas del Perú i Chile pacUm entre si la 
nías perfecta alianza ofensiva i defensiva, para repeler la ac- 
tual agresión del gobierno español como cualquiera otra del 
mismo gobierno, que tenga por objetó atentar contra la inde- 
• pendencia, la soberanía o las instituciones^ democráticas de 
ambas Repúblicas o de cualquiera otra del continente sud- 
americano, o que traiga su orfjen de reclamaciones injustas 
calificadas de tales pr^r ambas naciones, no formuladas según 
los preceptos del derecho de jentes, ni juagadas eo la forma 
que el mismo derecho determina. 

Art. 2/ Por ahora i por el presente Tralado, las Repúblicas 
del Perú i Chile se obligan a un»r las fuerzas navales que tie- 
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CHILB. 
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fUtificadon i can- 



nen disponibles, o puedan tener en adelante, para batir cén- 
elas las fuerzas marítimas españolas que se ¡encuentran o pu-»- 
dieran encontrarse en las aguas del Pacífico, ya sea bloquean- 
do, como actualmente sucede, los puertea de una de las Re-^ 
públicas mencionadas^ o de ambas, como puede acontecer^ 
ya sea hostilizando de cualquiera otra manera al Perú o a 
Chile. 

Art. a* Las fuerzas navales de ambas Repúblicas, sea que 
obren separadamente o en combinación., obedecerán, mien- 
tras se mantenga la presente guerra, provocada por el gobier* 
no español, al Gobierno de aquéllas en cuyas aguas dichas 
fuerzas navales se hallaren. 

El jefe de mayop graduación, i en caso de haber machos 
de una misma graduaQ¡oi;,^el mas antiguo de entre ellos, que 
se encontrare mandando cualquiera de las escuadras combina- 
das, tomará el mando de ellas, siempre que dichas escuadras, 
obraren en combinación.. 

Sin embargo, los Gobiernos de ambas Repúblicas podrán 
conferir de mutuo acuerdo el mando de las escuadras, cuan- 
do obraren en combinación, al jefe nacional o estranjero que 
consideren mas competente, 

Art. 4.** Cada una de las Repúblicas Contratantes, en 
cuyas aguas se hallaren por causa de la actual gue- 
rra con el Gobierno español las fuerzas navales combinadas, 
pagará los gastos de toda clase que el mantenimiento de la es- 
cuadra o de uno o mas de sus buques. haga necesarios; pero a 
la terminación de la guerrai ambas Repúblicas nombrarán dos 
comisionados, uno por cada parte, los cuales practicarán feí 
liquidación definitiva de los gastos hechos i debidamente 
justificados, i cargarán a cada una de ellas la mitad del valor 
total a que esos gastos asciendan. 

En la liquidación se tomarán en cuenta, para que sean de 
abono, los gastos parciales que durante la guerra haya hecho 
cada una de las Repúblicas en el m^intenimiento de la escua- 
dra o* de uno o- mas de sus buques. 

Art. 5.° Ambas Partes Contratantes se comprometen a in- 
vitar a las demás naciones americanas a que presten su ad- 
hesión al presente Tratado. 

Art. G,** La República de Bolivia, aunque carece de fuerzas 
marítimas, pone desde ahora a disposición del Gobierno de 
Chile su ejército, su tesoro i cuantos recursos pueda reunir el 
país con el fin de que se salve la dignidad i autonomía de la 
América del Sur, quedando sometida la suministración de 
estos recursos a los arreglos particulares que se ajustaren en- 
tre Bolivia i Chile. 

Art. ?.• El presente Tratado será ratificado por los Gobier- 
nos de las dos Repúblicas mencionadas i las ratificaciones sd 
canjearán en Santiago en el término que el Gobierno de Chile, 
de acuerdo con el Ministro Plenipotenciario de Bolivia en aque.'? 
Ua capital , acordaren . 



CHIL». ^'. 

Eh fft de Id que, tes Menipotenciarios nombrados arriba fir-. 
man i sellan el actual Tratado. 

Hecho en la Paz de Ayacucho el diez i nueve de marzo.de 
mil ochocientos sesenta i seis. 

(L. S.)— (Firmado). — Mariano Donato Muñoz.— [L. S.) — 
(Firmado).—^. Vergara Albano. 

* 

MARIANO MELGAREJO, Presidente Provisorio de ia R^p^úbuca de 

BOLIVU. 

En ejercicio de los Poderes públicos, de- que me hallo in- 
vestido 

Decceto: 

Apruébase i ratifícase el Tratado de adhesión a la Alianza iJSlS^^T^Xa^ 
ofensiva i defensiva, celebrado entre Jas Repúblicas de Chile i cion. 
del Perú, qjae han ajustado los Plenipotenciarios de Solivia i 
de Chile con fecha 19 de marzo de 1866. Téngase el referido 
Tratado como leL de la, RepúbU^^a; en fé. de lo oual» firmo las 
presentes aprobación i ratihtacíon, selladas con las armas de 
Solivia i refrendadas por el Secretario Jeneral de Estado, En- 
cargado de \ás Relaciones Esteriore^. 

Dado en la Sala de mi despacho, en la mui ilustre i deno^ 
dada ciudad de la Paz de Ayacucho, a 2& de marzo de 1866. 

Hahiano Melgare ro« 
(Ti. del G, S.)— Mariano Donato Muñoz. 
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lUtificado por eL 
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ENTBELA REPÚBjUCA.DE BüLlVU I LA DEL ECUADOR, AJUSTADO EN LA\ 

PAZ A 8 D& MAYO DE 18i2. 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE BOLIVIA. 

A TODOS LOS QUE hí^ BAESENtES VIEREN, SALUD. 

Por cuaDto enlre las Repúblicas de Solivia i el Ecuador se 
ha ajustado, concluido i firmado en la Ciudad de la Paz de 
Ayacucho, a ochQ de mayo del presente año de mil ochocientos 
cnarenta i dos, por medio de los respectivos Plenipotenciarios, 
un Tratado de Amistad i Alianza, cuyo tenor literal palabra 
por palabra es el siguiente: 

Las Repúblicas de Solivia i del Ecuador animadas del deseo 
de mantener i estrechar las relaciones que las ligan, han re- 
suelto celebrar un Tratado de Amistad i Alianza Intimas. Con 
tan importan te^ objeto S, E. el Consejo de Gobierno, Ejicarga- 
gado del Poder Ejecutivo de la^ República de Solivia, ha au- 
torizado suficientemente a Manuel de la Cruz Méndez, Minis- 
tro de^ Hacienda, de !a misraa República; i S. E. e\ Presidente 
del Ecuador a Pedro Carbo, Encargado de Negocios de dicha 
República, cerca del Gobierno Boliviano; quiénes después de 
haber canjeado sus respectivos Plenos Poderes, hc*)llados en 
debida i propia forma, han convenido en tos artículos si- 
guientes:. 
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Att. 1 / La Paz i Amistad conservadas hasta el dia entre las 
Repúblicas de Bolivia i del Ecuador, se mantendrán inaltera- 
ble i perpetuamente. 

ArL 2.* Los ciudadanos de Solivia en el Ecuador i los del 
Ecuador en Solivia, gozarán de los mismos derechos civiles 
^ue tos naturales de uno i otro Estado. 

Art. 3/ Los ciudadanos de Solivia en el Ecuador i» los del 
Ecuador en Solivia gozarán también de la exención de contri- 
buciones estraordinarias, i de alistamiento militar forzoso; a no 
ser en una guerra que se emprenda en defensa del pais de su 
procedencia. 

Art. 4.* Ambas Repúblicas contraen alianza ofensiva i de- 
fensiva con el objeto de sostener su independencia, integridad 
i soberanía; de escudar su seguridad contra todo ataque este* 
rior, i de prestarse mutuo apoyo para el sostenimiento de cual- 
quier otro derecho perfecto amenazado, o que pretenda vio- 
larse, o se violare por alguna tercera potencia. 

Art. 5.' Llegado el casus fcederis,.é[ Gobierno de la Re- 
pública que sea* amenazada ocurrirá al de la de su aliada en 
demanda del ausilio que deba darle, o de la cooperación que 
pueda prestarle, con una esposicion ffanca i razonada de los 
motivos que tenga para temer i para obrar. El Gobierno de lá 
República requerida, si estipia justas las razones del de la otra; 
dar& los aus\lios i cooperaeionesquese la pidan, haciendo des-* 
de luego los aprestos convenientes^^ 

Art; 6.* En caso de «o ser posible a la parte requerida la pre- 
sentación de ausilios, bien sea porque se lo impida alguna re-* 
solución interior, alguna guerra estranjera, o graves aconte- 
cimientos que pudieran embargarle su acción^ lo manifestará- 
inmedíatjamente^ esplicaado de un *modo satisfactorio las ra* 
zones que justifiquen la escusa. 

Art. 7.* Si una de las Pgrtes Contratantes fuese acometida 
repentinamente, sin que antes pudiera entenderse i combinar- 
se con la otra, la Nación no invadida tomará la ofensiva con- 
tra el enemigo de aquélla, i obrará por sí, según convenga^ 
para vencerle u obligarle a desistir de su empresa. 

Art. 8.^ Como la situación jeográfica de Solivia i del Ecua- 
dor acMO no les permitirá fácilmente reunir sus fuerzas en un* 
punto dado, para obrar de consuno, sus Gobiernos acordarán 
entre sí oportunamente los medios de consultar el acierto i los • 
buenos resultados, siempre que las circunstancias dieren lugar ' 
a ello. 

AiL 9.^ Se fija la fuerza de cuatro mil^ hombres de todar 

armas con sus respectivos jenerates, jefes i oficiales, i el co^ 

rrespondiente tren de campaña, para que cada una de las 

Partes Contratantes ausilie alaotra^ cuando fuere requerida; 

siendo de cuenta de la ausiliada pagar los sueldos, raciones i 

gastos da la espedícion al fin de ella; pero esto sin perjuk^io 

deque la Nación ausiliada pueda hacer anticipadamente a la 
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Otra, remisiones de dinero i de útiles de guerra; sien>pre que 
los necesite. 

Art. 10. Tn caso de que se reonan los dos ejércitos de Bo* 
Jivia i del Ecuador, o algunos cuerpos de tropa de una i otra . 
República para obrar en un mismo leatro, tendrá el mando en, 
jefe i directivo el Jeneral o Jefe de mas graduación, i siendo 
iguales en ésta, el mas antiguo. 

Art. 11. A fin de hacer respetar la Alianza cslipnlada i pro- 
porcionarse una marina de guerra que pueda prestar mutuos 
servicios a los aliados, Bolivia i el Ecuador se comprometen a 
formar i sostener una escuadrilla que pueda obrar en el mar 
delSur. Bolivia se compromete por su parte a tener dentro de 
un año dos buques de guerra de vapor del porte de trescien- 
tas toneladas al menos, en el mejor pié de guerra posible; o 
una corbeta i un bergantín de guerra de vela, en caso de que 
no se consigan aquéllos, ElEcuador se compromete por su par- 
te: 1 .^ a construir dentro del mismo término de un año un 
buque de guerra a vapor, a armarle, tripularle i conservarle 
convenientemente; 2.* a proporcionar los jefes, oficiales i tro- 
pa, cuando se le pidieren para la guarnición de todos los bu- 
ques de la escuadrilla; i S.*" a dar un Jefe intelijente i próbido 
para mandar dicha escuadrilla; a nó ser que pueda presentar 
otro Bolivia en que convengan ambos. Los servicios mutuos * 
que las dos Repúblicas se presten con sus buques serán gra- 
tuitos. 

Art. 12, En caso de una guerra esterior la escuadrilla se 
.aumentará con los buques qué se crean necesarios, i los go- 
biernos de Bolivia i del Ecuador se comprometen a facilitar los 
recursos pecuniarios que se necesiten para tal armamento. 

Art. 13. Este Tratado será ratificado por los respectivos go- 
biernos, i las ratificaciones serán canjeadas en esta Ciudad 
dentro de cuatro meses contados desde esta fecha. 

En fó de lo cual los referidos Plenipotenciarios estienden cua- 
tro ejemplares de un mismo tenor que firman i sellan con sus 
sellos particulares, en la Paz de Ayacucho a^ ocho de mayo de 
mil ochocientos cuarenta i dos. 



lUtiAcaoioiL 



(L. S.) ^Manuel de lá (Jruz Méndez^ 

(L. S.)— Pedro Carbo. 

Por tanto, i usando de las facultades estraordinarias que nos 
han confiado los pueblos de la República Boliviana, aprobamos, 
confirmamos i ratificamos el Tratado de Amistad i Alianza 
precedente, i prometemos guardar, cumplir i hacer guardar i 
cumplir en la República re lij lesamente todos i cada uno de sus 
artículos i cláusulas. En fé de lo cual, i comprometiendo el 
honor Nacional, firmamos la presente ratificación, la manda- 
mos sellar con las armas de la República i refrendar por nues- 
tro Ministro Secretario del despacho del Interior por impedid 



muai>or! 

mentó del de Bélaciones Exteriores, en la casa del Supremo 
Gobierno, en la ciudad de Sucre, capital de la República, a los 
ocho dias del mes de noviembre del año de Nuestro SeDor de 
mil ochocientos cuarenta i dos. 

(L. S.)—José Ballivian. 

El Ministro del Interior.— jEt/5«íí o Gutiérrez. 
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BBT1XX>9 UNIDOS. 

est&n de derecho sujetos los tales ciudadanos o subditos* 

Art. 4.^ Se conviene asimismo en que todos los negociantes» 
comandantes de buques, i otros ciudadanos de los dos paises, 
tendrán entera libertad para manejar por sí mismos sus n^o- 
cios, en todos los puertos i lugares sometidos a la jurisdicción 
de uno u otro^ tanto con respecto a la consignación i venta de 
sus efectos i mercaderías, como a la compra de sus retomos i 
aladescar6:a, carga! despacho de sus buques. 

Los ciudadanos de las Partes Contratantes, no estarán suje* 
tos a ningún embarco, ni a ser detenidos con sus buques, car- 
gamentos, mercaderías i efectos para ninguna espedicion mili- 
tar, ni para ningún objeto público o privado, sea el que fuere» 
sin que por ello se les conceda indemnización suficiente* Tam* 
poco se les exijirá ningún empréstito forzoso, ni contribución 
ocasional, ni estarán sujetos a servicio militar, por mar o por 
tierra. 

Art. S."" Cuando los ciudadanos de una de las dos Partes 
Contratantes se vean obligados a buscar refojio, abrigo, o auxi- 
lio en los ríos, bahías, puertos i dominios de la otra, con sus 
buques, ya sean de guerra, públicos o particulares, ya de co- 
mercio o ya de los que se empleen en la pesca, por causa de 
temporal, falta de agua o provisiones, i persecución de piratas 
o enemigos, serán recibidos i tratados con humanidad i se les 
concederá todo favor i protección para que reparen sus buques, 
se proporcionen auxilios, i se coloquen en estado de proseguir 
su viaje, sin obstáculo o molestia. 

Art, 6/ Todos los buques, mercaderías i efectos pertene- 
cientes a ciudadanos de ima de las Partes Contratantes, que 
sean apresados por piratas, bien enalta mar, o dentro de los lí- 
mites de su jurisdicción, i que fueren llevados o entregados 
en los ríos, radas o bahías, puertos o dominios de la otra» se-> 
rán eatregados a los dueños; con tal que prueben en propia i 
debida forma, sus derechos» ante los Tribunales competentes, 
debiendo entenderse, que el reclamo ha de hacerse dentro del 
término de dos años, por las mismas Partes, sus Procuradores 
a los Ajentes de los Gobiernos respectivos. 

Art. 7.^^ Siempre que algún buqne perteneciente a ciudada- 
nos de una de las Partes Contratantes» naufrague, encalle o 
sufra daño en las costas o dentro de Ips dominios de la otra, se 
dará todo au:^¡iio i protección al predicbo buque» a su tripula- 
ción i a las mercaderías que tenga a su bordo, del mismo modo 
que es uso i costumbre en semejantes casos, con buques de la 
nación donde sobrevenga el accidente; i se le permitirá, si fue* 
re preciso, descargar las mercaderías i efectos que traiga a 
bordo, con las precauciones que sean necesarias para impedir 
su ilícita introducción, sin exijir en este caso ningún derecho» 
impuesto ni contribución, de ninguna especie, con tal que sean 
esportados. 

Art. S.'^ Los ciudadanos de cada una de las Partes Contra- 
tantes» podráxr disponer de sus efectos personales» dentro de 
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la jurisdicción de la otra, por venta, donación, testamento o 
de cualquier otro modo; i sus representaptt^s^ si son ciudada- 
nos de la otra parte, sucederán a los susodichos efectos perso- 
nales, ya sea por testamento o ab-intestaio; i pueden tonjar 
posesión de ellos, bien por sí mismos, o por otros que cferen 
en su nombre, i disponer de ellos a su voluntad, pagaado únv* 
camente aquellos derechos, a quo en tales casos, están sujetos 
los habitantes del pais donde se hallan los efectos precitados. 
I si, en el caso de bienes raices, estuvieren impedidos los su* 
sodichos herederos de entrar en posesión de la herencia en ra- 
zón de ser estranjeros, se les concederá el término de trea 
aQos, para que dispongan de ellos* según lo estimen convenien- 
te, i para ósportar su producto, lo cual podrán hacer sin obs- 
táculo i exento de todas cargas, con escepcion de aquellas que 
imponen las leyes i el pais. 

Art. 9.* Las dos Partes Contratantes prometen solemnemen« 
ie, i se empeñan en dar su especial protección a las personas i 
propiedades de los ciudadanos de una u otra, de todas clases i 
ocupaciones, que puedan estar en los territorios sujetos a ln 
jurisdicción de una u otra, ya sean transeúntes o domiciliados; 
dejándoles abiertos i libres los TribunaleSvde Justicia para sus 
recursos judiciales, en los mismos términos que son de uso i 
costumbre con los naturales o ciudadanos del pais en donde 89 
hallen; para cuyo objeto podrán emplear en el pais en defen-- 
sa de sus derechos los abogados, procuradores, escribanos» 
ajentes i factores que estimen oportuno en todos sus juicios i 
pleitos; i los tales ciudadanos o ajentes podrán asistir con en- 
tera libertad a las decisiones i sentencias de los Tribunales, 
que les conciernan; como también a la toma de todas las de- 
claraciones i exámenes a que baya lugar en los predichos jui^ 
cios o pleitos. 

I a fin de hacer esplicitos i efectivos la solemne promesa i 
i el comprometimiento arriba mencionados, bajo de las ci]>- 
cunstancias a que una de las Partes ha estado espuesta hasta 
aquí, se estipula ademas i se declara que todos los derechos i 
privilejios de que ahora disfrutan, o que en adelante pudieran 
conferirse a ciudadanos de una de las Partes Contratantes por» 
o a virtud de la constitución i leyes déla otra respectivamentei 
se juzgarán i se tendrán como pertenecientes e inhereútes a 
ellos, hasta que los tales derechos i privilejios hubieren sido 
derogados o retirados por una autoridad, que constitucional o 
l^almente sea competente para hacerlo. 

ArL 10.' Se conviene asimismo en que los ciudadanos de 
las dos Partes Contratantes, disfrutarán entera i perfecta liber* 
tad de conciencia en los paises sometidos a la jurisdicción de 
la una i de la otra, sin estar sujetos a ser perturbados o moles* 
tados a causa de su creencia relijiosa» en tanto que respeten 
las leyes i usos establecidos del país. Ademas los cuerpos ae los 
ciudadanos de una de las Partes Contratantes, que murieren 
en ios territorios de la otra» serán enterrados en los acostum-- 



35 



Bienes niees. 



Ubre acceto a k» 
Tribunalef. 



Ubertidda con- 
dencia. 



36 



Principios de der<^ 
clio' marítimo. 



Personas 
raeiiiiga en 
neutrales. 



'carga 
iMiqaes 



Aflicacion de lo» 
principios anteriores. 



Propiedades neo- 
traies a twrdo de bu- 
ques enemigos. 



ESTADOS UNnM>S. 

brados cementerios, o eD otros lugares acomodados i decentes, 
i protejidos de toda violación ó peiturbacion. 

Art. 44. Será licito a los cindadanosde la Conrederaeton 
Peni-Boliviana i de los Estados Unidos de América, navegar 
con %us buques en perfecta libertad i seguridad, sin que se 
haga distinción de quiénes sean los dueños de las mercaderías 
que tengan a su bordo, do cualquier puerto o lugar, a los 
puertos i lugares de aquellos que en la actualidad son, o fue- 
ren en lo sucesivo enemigos de una de las Partes Contraíanles. 
Será asimismo lícilo a los predicbos ciudadanos, navegar con 
los buques i mercaderías arriba mencionadas i comerciar con 
la misma libertad i seguridad, de los lugares, puertos i bahías 
de aquellos que son enemigos de una de las dos Partes* o de 
ambas, sin ninguna oposición o impedimento, nosolodirec- 
lamenló de los lugares del enemigo ya nombrados, a los luga- 
res neutrales; sino también de un lugar perteneciente a un ene- 
migo, bien sea que estén bajo la jurisdicción de una potencia, 
o bajóla de varias. I por la presente se estipula, que los bajeles 
libres darán libertad a los efectos i que se estimará libre i exen- 
to de todo loque se encuentre a bordo de los buques pertene- 
cientes a los ciudadanos de cualquiera de las Partes Contratan- 
tes, aunque todo el cargando tp, o una parte de él, pertenezca 
a enemigos de la otra, esceptiidndose siempre los efectos do 
contrabando dq guerra. También se conviene, del mismo mo- 
do, que la misma libertada se estenderá a los individuos quo 
estén abordo de un buque libre: con este efecto, que aunque 
sean enemigos de una de las dos Partas, o de ambas, no serán • 
estraidos del buque libre, a menos que sean oficiales o solda- 
dos i en actual servicio del enemigo; con tal que según se con- 
viene aquí se entienda que las estipulaciones contenidas en este 
artículo, declarando que el pabellón cubrirá la propiedad, son 
aplicables a aquellas potencias solamente, que reconocen este 
principio; pero si alguna.de las Partes Contraíanles estuviese 
en guerra con una tercera, i la otra fuese neutral, el pabellón 
del neutral cubrirá la propiedad de aquellos enemigos, cuyos 
gobiernos reconocen este principio, i no de otros. 

Art. 42. Se conviene asimismo, que en los casos en que el 
pabellón neutral de una de las Partes Contratantes proteja la 
propiedad de los enemigos de la otra, en virtud de la prece- 
dente estipulación, se entenderá siempre que la propiedad 
neutral, que se hallare a bordo de los buques de tal enemigo, 
se estima i considera como propiedad enemiga, i como tal es- 
tá sujeta a detención i confiscación, escoplo aquella propiedad 
que hubiere sido puesta a bordo de tales buques, antes de la 
declaración de la guerra, o aun después, si se hubiese hecho 
sin conocimiento de la tal declaración: pero las Partes Con- 
tratantes convienen qne, pasados seis meses después de la de- 
claración, no se permitirá a sus ciudadanos alegar ignorancia 
de ella. Por el contrario, si el pabellón del neutral no proteja 
la propiedad enemiga que baya abordo, en este caso, los efoo* 
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tos 1 mercaderins del nedtral, embarcados en tales buques 
enemigos, serán libres. 

ArU 13. Esta Üherlad de navegación o comercio so estén- 
der& a toda especie de mercaderías, esceptn endose linicamen- 
le, aquellas que se distinguen con el nombre de efectos probi- 
bidoso de contrabando, bajo cuya denominación se compren- 
den: — I."" Carjone», morteros, ol)uses, pedreros, trabucos, 
iDOsqueles, fusiles, rifles» carabinas, pistolas, picas, espadas, 
sables, lanzas, cbuzos, alaliardas, granadas i bombas; pólvora, 
mechas, balas, con las demás cosas correspondienles al uso de 
estas armas: — 2.° Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, 
fornituras i vestidos bechosen forma i para uso militar: — 3/ 
Banderolas, i caballos junto con sus arneses:— 4," I jeneral- 
menlo toda especie de armas e instrumentos de bierro, acero, 
bronce, -cobre i otras materias, cualesquiera manufacturadas, 
prepiwadas i formadas espresamente parp bacer bi guerra, 
por mar o por tierra. 

ArU i }. Cualesquiera otras mercaderías i cosas no compren- 
didas en los artículos de contrabando especialmente enumera- 
dos i clasifidados arriba, se tendrán i considerarán libres, i ma- 
teria de libre i lejítimo comercio; de manera que, puedan ser 
llevadas i trasportadas en el modo mas libre por las dos Partes 
Contratantes, aun a los lugares pertenecientes aun enemigo, 
esceptuando tínicamente, aquellos lugares que estén en aquel 
tiempo, sitiados o bloqueadps, i para evitar toda duda sobre el 
particular, se declara que tínicamente son sitiados o bloquea- 
dos', aquellos lugares que estén actualmente atacados .por una 
fuerza capaz de impedir la entrada del neutral. 

Art. 45. Los artículos de contrabando de los ya enumera- 
dos i clasificados, que se encuentren on un buque destinado a 
un puerto enemigo, estarán sujetos a detención i confiscación, 
pproel resto del cargamento i el buque, se dejarán libres, para 
que los dueños puedan disponer de ellos, según estimen con- 
veniente. Ningún buque, de ninguna de las Partes Contra- 
tantes, será detenido en alta mar, por tener a bordo artículos 
de contrabando, siempre que el maestre, capitán o sobrecargo ' 
del Susodicho buque, entregue los artículos de contrabando^ 
al apresador, a menos que sea tan grande, i de tanto volumen, 
•la cantidad de los tales artículos, que no puedan recibirse a 
bordo del buque aprBsador sin grande inconveniente: pero en 
éste i todos los otros casos de justa detención, el buque deteni- 
do será enviado al puerto mas inmediato, cómodo i seguro, 
para ser juzgado con arreglo a las leyes. 

Art. 16, 1 como frecuentemente sucede que navegan buques 
para un puerto o lugar perteneciente a un enemigo, sin saber 
que el mismo está sitiado, bloquístado o embestido, se" conviene 
que todo buque, que se halle en este caso, sea recbazado de 
tal puerto o lugar, pero no detenido ni confiscada ninguna 
parte de su cargamento, que no sea contrabando; a menos que, 
después de ser avisado de tal bloqueo o embestidura, por el 

10 



X 



Articnlos de con- 
trabando de guerra. 



liIorradorÍj<( librea. 



I Bloqueo. 



Contrabando a bor- 
do de un buque neu- 
tral. 



neg1a.< para el caso 
de bioc|ue<). 



«'^ BaTAlOS UNIDOS. 

oficial que mande un buque, que forme parte ¿Be las fuer za 
bloqueadoras, inteatase de nuevo entrar: pero se le permitirá 
ir a cualquiera otro puerto, o lugar que juzgue oportuno el 
maestre o sobrecargo, la ningún baque, de una u otra Parle, 
que hubiere entrado en tal puerto>o lugar, antes de que el mis- 
mo estuviese actualmente sU¡ado^ bloqueado o embestido por 
la otra, se le impedirá que salga con su cargamento,, ni si se 
encontrase allt antes o después da la reducción i enirega, esta- 
rá sujeto el tal buque o su cargamento a apresamiento, confís* 
cacion o demanda alguna por causa de redención o restitución,, 
sino qiue se dejan a sus dueños en tranquila posesión de su 
propiedad. I si algún buque que hubiere entrado en el puerto 
antes de tener lugar el bloqueo tomare carga a bordo después- 
de establecido el bloqueo, e intentare salir, estará sujeto a ser 
intimado por las fuerzas Wóqueadoras, que vuelva al puerto 
bloqueado, i descargue su cargamento, i si después de recibir 
la susodicha intimación, insistiere el buque en salir con el 
, cargamento, estará sujeto a las mismasconsecuencias, a que 
lo estarla una embarcación que intentare entrar en un puerto» 
bloqueado, después de ser intimada portas fuerzas bloquea- 
doras. 
,,. . Art. 17. Para impedir lodo iénero de desorden e irregula— 

\i>iia I examen «I .j j i • •* • ^ j i i_ • ^ i j i 

alta mar. ndad ou la visita 1 examen de los buques i cargamentos de las 

dos Partes Contratantes en alta, mar, han convenido mutua- 
mente, que cuando un buque de guerra publico o particular, 
encontrare a un neutral de la otra Parte Contratante^ el pri- 
mero permanecerá a la mayor distancia que sea compatible 
con la posibilidad i la seguridad de hacer la visita,- atendidas 
las circunstancias del viento i de la mar, i el grado de sospe- 
/ cha que acompaña al bajel que ha de ser visitado, ¡ enviará 

uno de sus botes pequeños, sin mas jente que la necesaria para 
tripularlo, con el objeto de ejecutar el predicho ex&men de loa 
papeles relativos ala propiedad i cargamento del buque, sin 
causarla menor estorsion, violencia o maltramiento^ respecto a 
lo cual, los comandantes de los susodichos buquea armados, 
serán responsables con sus personas i propiedades^ para cuyo 
fin, los comandantes délos predichos buques particulares ar- 
mados, antes de recibir sua comisiones, darán la suficiente se- 
guridad para responder por todos los daños i perjuicios que 
cometieren. I se conviene espresamente,. que en ningún caso 
se requerirá que la parte neutral vaya a bordo del buque exa- 
minador, ni para exhibir-los papeles del buque, ni para ningún 
otro objeto cualquiera, 
Art. 18. Para pvitar toda vejación i abusos en el' examen 
Rápeles de mar. de* tos papefes relalivos a la propiedad de los buques pertene- 
cientes a los ciudadanos de las Partes Contratantes, han con- 
venido i convienen, que en el caso de que una de ellas estuvie- 
se empeñada en guerra, los buques de la otra deben estar pro- 
vistos de letras de mar o pasaportes, en que se espiesen el 
nombre^ la propiedad i tamaño del buque, como también, el 
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nombre i lugar de Ta residencia de su maestre o comandante,A 
a fía de que aparezca por ellos que el susodicho buque pertene- 
ce real i verdaderamente a ciudadanos de una délas Partes. 
Han convenido asimismo, en que los predichos buques, están- 
do cargados llevarán, ademas de las níieneionadas letras de 
mar o pasaportes, certificados que contengan- los diferentes 
pormenores del carganniento, i el lugar de donde salió el buque; 
de manera que se sepa si haü a su bordo efectos prohibidos o 
de conlrabando, cuyos certificados serán espedidos por los^ofir 
.cíales del lugar de donde salió el buque en la forma acostum- 
brada, sin cuyos requisitos el susodicho bajel puede ser dete- 
HÍdo, para ser adjudicado por los tribunales competentes, i* 
puede ser declarado presa legal, a ménos^que se pruebe que el 
precitado defecto proviene de accidente, o sea satisíecho o 
suplido por un testimonio del todo equivalente en la opinión de 
los susodichos Tribunales^ a cuyo fia, se concederá un términO' 
suficiente pa^ra proporcionárselo, 

Art. 19* I ademas se conviene^ quelas estipulaciones arri- 
ba espresadas, relativas-a la visita i exámeade los buques, Ée 
aplicarán solamente a aquellos que navegan sin convoi,.ique 
cuando los predichos buques fueren convoyados, será*suficien- 
te la declaración verbal del comandante del convoi, bajo su pa- 
labra de honor, de que los bajeles que estén bajo su protección 
pertenecen a la Nación cuya bandera tremola él, i cuando su 
deslino sea a un puerto enemigo, de que no-tienen a bordo efec- 
tos de contrabando. 

Art. 20. Se conviene asimismo que, en todo caso, los Trí- ctafa»<ié preiu 
bunales establecidos para causas de presas,. en el pais a que 
puedan ser conducidas las^ presas, serán los tínicos que tomen 
conocimiento de ellas. I siempre que semejante Tribunal de 
una a otra Parte, pronunciare juicio contpa algún buque, efec- 
tos o propiedad reclamados- por ciudadanos de la otra Parte,, 
la sentencia o- decreto mencionará las^ razones^ o motivos en 
que se ha funtlado, i se entregará» al comandante o ájente del 

{^redicho buque o propiedad, sin escusa o demora^ alguna, si él 
o pidiere, una copia auténtica de la sentencia o decreto, i de 
todos los procedem lentos del caso, coa tal que pague por ello- 
los derechos o emolumentos legales. 

Art. 2t. Siempre que una délas Partes Contratantes estu- 
viere empeñada en guerra con otro Estado, ningún ciudadano 
de la otra Parte Contratante aceptará comisión o letra de mar- 
cas, con el objeto de ayudar o cooperar hostilmente con el su- 
sodicho enemigo, contraía predicha Parte queestá en guerra, 
80 pena dé ser tratado como pirata. 

Art. 28^. Si en cualquier tiempo tuviere lugar un rompi- 
miento entre las dos Naciones Contratantes, i (lo que Dios no 
permita) se empeñaren en guerra una con otra, han conveni- 
do! convienen, ahora para entonces, que los comerciantes, 
k^aficantes i otros ciudadanos de todas profesiones, de cada 
«na de las Partes, que residan en la» ciudadesi puertos i do^ 
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/mimos de la otra, tendrán el privilejio de permanecer allíy i de 
continuar svl comercio i negocio i serán respetados i manteni- 
dos en el pleno i tranquilo goce de su libertad personal i de su 
propiedad, en tanto que se conduzcan pacíficamente de un mo- 
do arreglado, i no cometan ofensa alguna contra las leyes. I 
en caso de que su conducta los hiciere sospechosos de malas 
prácticas, i por haber perdido así este privilejio, juzgaren 
oportuno les Gobiernos respectivos maridarles partir, se les 
concedei'á el término de doce meses, contados desde la publi- 
cación o intimación de la orden, para que en él puedan arre- 
glar i ordenar sus negocios, i retirarse con sus familias, efec- 
tos i propiedades; a cuyo lin, se les dará el necesario salvocon- 
ducto, que «sirva desunciente protección hasta que lleguen al 
puerto designado, i on él se embarquen. Pero osle favor no se 
estenderá a aquellos que obraren de un modo contrario a las 
leyes establecidas. Debo, no obstante entenderse, que a las 
personas así sospechosas, pueden los Gobiernos respectivos 
mandarlos retirarse inmediatamente a lo interior, a aquellos lu- 
gares que tengan por conveniente designar. 

Art. 23. Ni las deudas que debieren individuos de una Na- 
ción a individuos de la otra, ni las acciones, ni el dinero que 
puedan tener en los fondos piíblicos, o en bancos públicos o 
particulares, se secuestrarán o confiscarán, en ningún caso.de 
guerra o de otra diferencia nacional. 

Art. 24. Deseando las dos Partes Contratantes evitar toda 
desigualdad con relación a sus comunicaciones públicas, i a su 
correspondencia oficial, han convenido i convienen, en conce- 
der a sus Enviados, Ministros i otros Ajentes públicos, los mis- 
mos favores, inmunidades i exenciones que hoi disfrutan, o en 
adelante disfrutaren los de la Nación mas favorecida; enten- 
diéndose, que cuales(juiera favores, inmunidades o privilejios 
que la Confederación' Perú-Boliviana i los Estados Unidos de 
América tuvieren por conveniente conceder a los Epviados, 
Ministros! Ajentes públicos de cualquiera otra potencia, serán 
por el mismo acto, estendidos i concedidos a los de las Partes 
Contratantes respeclivaiiiente. 

Art. 25, A fin de hacer mas efectiva la protección que la 
Confederación Perú- Boliviana i los Estados Unidos de América 
concedieren en lo futuro a la navegación i comercio délos ciu- 
dadanos de cada una délas dos Partes, cDn vienen en recibir i 
admitir Cónsules i V ice-cónsules, en todos los puertos abiertos 
al comercio esiranjero; los cuales disfrutarán dentro de sus 
respectivos distritos consulares, todos los derechos, prerogati- 
vase inmunidades de los Cjnsules i Vice-consules de la Nación 
mas favorecida; quedando, sinembargo, cada una de las Parles 
Contratantes en libertad deosceptuar aquellos puertos i lugares, 
en donde no se crea conveniente la admisión i residencia do la- 
les funcionarios. 

Art. 26. Para que los Cónsules i Vice-cónsules de las dos 
Partos Contratantes, puedan disfrutar de los derechos, prero- 



ItSTÁÜOS UNIDOS 

• 

gativas e inmunidades, que les pertenecían por «u carhcier pú- 
blico, exhibirán, antes de ejercer sus funciones, su comisión o 
patente, en debida forma, ni Gobierno corea dol cual ostAn 
acreditados; i habiendo recibido su execuatur^ sorhn tenidos i 
considerados como tales Cónsules o' Yice-cónsulos, por todas 
las autoridades, majist^ados i habitantes del distrito Consular 
donde residan, 

Art. 27. Se conviene asimismo que los Oínsulos, Vioo- 
cónsules, sus Secretarios, Oíicialt^s i personas agregadas a su 
servicio, con tal que no sean ciudadanos dc^l país on donde re- 
45¡da el Cónsul o Yice-cónsul, eslarhR exentos do U)do 8erv¡clo 
público, i también do todo jónerode contribuciones, pochos o 
•impuestos, escepto aquéllos que estuviesen obligados a pagar^ 
a causade su comercio, o de su propiedad, i do los ciialos no 
•están exentos, a virtud de 4as estipukcionos -conUuiidas on oslo 
Tratado, los ciudadimos do su respectivo pais rosidcnU'sen el 
-otro; entendiéndose que on todo lo demás están sujetos a las 
leyes de los respectivos Estados. Los archivos i papí^h» do los 
-Consulados, serán inviolablemente respetados, i bajo do nin'- 
gun protesto se apoderará de ellos, o intonvcndrá on nurnora 
alguna con ellos, ningún majislrado, ni cualquiera otra per- 
sona. 

Art. 28. Los susodichos Cónsules i Více-cóo^ulcs tendrán 
la facultad de requerir el ausilio de las autoridades del pais^ 

Eara el arresto, detención i custodia de los desf;rtores de log 
uques públicos i particulares de su pais; i al cfr^xto, se diriji* 
rán a ios Tribunales, jueces u oficialci compct^^ntffs, i VÁaWtkn 
por escrito, los susodichos desertores, manifestando el rol del 
Duque, u otros documentos públicos para rirobar con ellos 
que los hombres así pedidos forman parte de la tripulación del 
buque, de donde se alega qoe se desertaron; í sobre estj peti-- 
cioD, asi probada (esceptuándose no obstante los casos en que 
lo contrario se pruebe de un modo mas concluyen te; no se re* 
Lusará la entrega. Una ves arrestados los tales deseriorr^s, se 
tendrán a disposición de los sosodíclios Cónsules o Víee*c/;nsO' 
les, i pueden ponerse en las prisiones públicas, a pr^CícioD i cw^ 
ti de aquéllos que los reclaman, para ser euviádos a los boques 
« que pertenecen n a otros de la misma Nación: pero ai no íí^ettm 
asi enviados deotro de dos meses, que debeián contarse d^í^de 
el dia de su arresto, seráo puestos en libertad, í no \(Arerún a 
eer arrestados por la misma causa* 

ArL 29* CoD el objeto de prot^sjer de on modo iriaa efeeUro 
so comercio i naTegaeion, las dos Partes Coritrataolet, </aiTííSK 
Ben por la presente, en Umnat mas adelante. Un f^mXfp ec^ 
mo a ámb^ les cooresga, una ccorerxk^i consalar. en que 
ae éedskKíi eqjedalmeDte los podaos e ifmmufihdf:^ de los 
CóQsiiies i Tice-eóRsoles de las partes respectaras. 

Art. 30. La OxjfederacMi Perú-Bolíf ¡ana i ViS Esl;^>s Uoh 
ÓM de AjDéríca^ áesiemáo ítíicer Uu dvraderas. cuntía h 
veiw i ím las drenr ift ao rí as^ Jas rsJadoDes qoe esláa calat^^ 
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días eDtre las dos Partes en rirtud de este Tratado o Conyendóni 
jeneral de paz^ amistad, comercio i navegación,. han declarado^ 
solemnemente, i convienen en lo que sigue. 

1/ El presente Tratado subsistirá en toda su fuerza por el 
espacio de doce años contados desde el dia en que se caldeen 
sus ratificaciones i demás, hasta el ñn^e un año después que- 
una de las Partes Contratantes haya dado aviso a la otra éemi: 
intención de que termine, reservándose cada una de ellaft el 
derecho de dar a la otra el susodicho avisO al fin del precitado- 
término de doce años. I por la^ presente se conviene entre las^ 
Partes, que al espirar un año después de haber recibido una^ 
de ellas, de parte de la otra, el tal aviso, según se ha mracio*^ 
nado arriba,, cesará i terminará* este Tratado en todos ios pun- 
tos relativos a comercio i navegación,. i todas aquellas partes 
que son referentes a la paz i amistad^ será permanente i per<^ ' 
pétuamente obligatorio a las dos potencias. 

2.* Si uno ornas de los ciudadanos de una u otra Parte, iñ— 
frinjiese alguno de los artículos de este Tratado, el tal ciudada- 
no o ciudadanos serán personalmente responsables por ello, i 
no se interrumpirá por esto la armonía i buepa corresponden^ 
cia entre las dos Naciones, comprometiéndose cada Parte a no 
protejer en manera alguna al ofensor u ofensores, ni a sancio^ 
nar la tal violencia, so pena de hacerse responsables por sus 
consecuencias. 

S.** Si desgraciadamente, i. contra lo que en verdad no debe 
esperarse, alguna de las estipulaciones contenidas en el pre- 
sente Tratado, fuere violada: o infrinjida de cualquiera otra 
manera, se estipula i conviene espresamente, que ninguna de 
las Partes Contratantes ordenará ni autorizará, acto alguno de 
represalia, ni declarará o hará la guerra a la otra por quejas 
de injurias o daños que de ello resulten, hasta que lá Parte que 
se considere agraviada, haya primero presentado a la otra una 
esposicion o representación de tales daños o injurias, compro- 
bándolas competentemente i hasta haber pedido satisfacción 
i reparación i haberse negado éstas, o demorado mas tiempo 
del racional. 

4.* Sinembargo, nada délo que en este Tratado se contiene^ 
se interpretará (le manera que obre de un modo contrario a 
anteriores i existentes tratados públicos, celerados con otros- 
Estados i Soberanos. 

El presente Tratado de Paz,, Amistad, Comercio' i Navega- ' 
cion, será aprobado I ratificado por el Supremo Protector de 
los Estados Ñor i Sur-Peruano, Presidente de la República de 
Bolivia, Encargado de las Relaciones Esteriores de la Confede- 
ración Perú-Boliviana,. i por el Presidente de^os Estados uni- 
dos de América, con anuencia i consentimiento del Senado de 
los pi edicbos Estados Unidos de América; i las ralifioaciones 
serán canjeadas dentro del término de diez í ocho meses, con- 
tados desde la fecha en que este Tratado esté firmado, o éoteSy, 
ai fuere posible.. 
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En fé de 16 cuál, nosotros los Plenipotenciarios de la Confe^ 
étIeracionPeril-BoliviaDa, i de los Estados Unidos de América 
h hemos firmado! sellado. 

Fecho en la ciudad de Lima el dia treinta de noviembre del 
aíio de Nuestro Señor de mil ochocientos treinta i seis. 

[L. S.)—Jtian Gemela del Bio, 
[L. S.)^Sanmel Lamed. 

Por tanto: i usando de las facultades estraordinarias de que 
nos han conferido los tres Estados que componen la Confede- 
ración Perú-Boliviana, para dirijir sus Relaciones Esteriores, 
aceptamos, aprobamos, conGrmamos i ratificamos el Tratado 
o Convención jeneral precedente: i prometemos guardar i cum- 
plir relijiosamento cuanto se ha ofrecido observar i cumplir 
en el Tratado espresado, ni contravenir a él por ninguna cau- 
sa ni protesto, ni permitir que por otras se contravenga direc- 
ta ni indirectamente. En fé de lo cual, i comprometiendo dé 
nuestra parte el honor nacional, firmamos la presente ratifi- 
cación, la mandamos sellar con las armas^de la Confederación, 
i refrendar por nuestro Secretario Jeneral Encargado del Des- 
pacho de Relaciones Esteriores de la Confederación preincfica- 
da, en el Palacio Protectoral de Lima a diez de enero de mil 
ochocientos treinta i siete años.— Lugar del Sello. -^Andrés 
Santa-Cruz. — El Secretario Jeneral.— A'o de Tristón* 

(Colección ofic.boU— Tóm. i.^pfij. 1&5). 
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Ratilleacton. 



TRATADO DE AMISTAD; NAVEGACIÓN 



I COMEBGIO ENTfte Lk REPÚBLICA DE BOLIVIA I LOS ESTADOS UNIDOS DE 
AMÉRICA, FIHMADO EN LA PAZ A 13 DE MAYO DE 1858. 



JOSÉ MARÍA DE ACHA, Presidente Constitucional de la Rbpúbuca 
DE BoLivu I Capitán Jeneral de sus Ejércitos etc. 

Por cuanto entre la República i los Estados Unidoi? de Nor- 
te América, se ajustó i celebró en la ciudad de la Pa/, el trece 
de mayo de mil ochocientos cincuenta i ocho, un Tratado de 
amistad, navegación i comefcio, el cual fué aprobado por la 
Asamblea Nacional Constituyente de 1861 , — cuyo tenor literal 
es como sigue: 

La República de Bolivia i los Estados Unidos de América, 
deseando hacer estables i permanentes las relaciones de amis- 



Aprobado por leí 
de 14 de acofto de 
1801; promalffado tn 
I de DOTlembre de 
1M2. 



Objeto. 
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ESTADOS UNIDOS 

tad il)ueoa inteiijencia, que felizmente existen, entre amabas 
Daciones, han resuello fijar de una manera clara, distinta i po*- 
siliva las reglas que en lo sucesivo deben observarse relijiosa- 
mente entre ambas naciones, por medióle un Tratado de amis- 
tad, comercio i navegación. 

Con tan interesante objeto, el Presidente de la República de 
Solivia ha conferido plenos poderes al Ciudadano Lúeas Men- 
doza de la Tapia, Secretario de Estado en* el Departamento de 
Relaciones Esteriores e Instrucción Pública, i el Presidente de 
los Estados Unidos al Ciudadano Juan Winchester Danna, Mi* 
nislro Presidente de dichos Estados cerca del Gobierno de Bo- 
iivia, quienes después de haberse comunicado sus mencionados 
plenos poderes, i habiéndolos hallado en debida forma, han 
convenido en los artículos siguieales: , 

Art. 1.'' Habrá perfecta, ürme e inviolable paz, i sincera 
amistad entre la República de Bolivia i los Estados Unidos de 
América en toda la ostensión de sus posesiones i territorios i 
entre sus pueblos i ciudadanos respectivos sin distinción ^de 
personas ni de lugares, 

Art, S.** Si una de las Partes concediere en lo futuro a cual- 
quiera otra nación» sus ciudadanos o subditos algún favor 
parlicalar en navegación i comercio, se estenderá i hará co- 
mún a la otra parle inmediatamente, gratuitamente si la con- 
cesión hubiese sido gratuita, o con compensación» si la conce- 
sión hubiese sido condicional. 

Art. Z."* La República d3 Bolivia i los Estados Unidos de 
América, convienen mutuamente en que haya libertad recí- 
proca de navegación i comercio entre sus r*pectivos territo- 
rios i ciudadanos. Los ciudadanos de cualquiera de las dos Re- 
públicas podrán frecuentar con sus buques todas las costas, 
puertos i lugares de la otra en que se permite el comercio es- 
tranjero; residir en cualquier punto de los territorios de la 
otra i ocupar las casas i almacenes que necesiten: i todo lo que 
les pertenezca será respetado i exento de toda visita o pesquisa 
arbitraria. Dichos ciudadanos gozarán de entera libertad para 
comerciar en todos los puntos del territorio de la otra, según 
las reglas establecidas por las respectivas leyes de comercio, 
en iodo jénero de efectos, mercaderías, manufacturas o pro- 
ductos de lícito tráfico, i abrir almacenes i tiendas por menor, 
sometiéndose a las mismas leyes i a los decretos i usos estable- 
cidos para los ciudadanos del pais: i no estarán sujetos a ma- 
yores impuestos i contribuciones que los que éstos mismos 
pagan ofieben pagar. No se examinarán ni inspeccionarán los 
libros, papeles i cuentas que les pertenezcan, sin mandato 
del Juez o Tribunal competente. ^ 

Las estipulaciones del presente Tratado no se consideran 
aplicables a la navegación i comercio de cabotaje entre un 
punto i otro, situado en el territorio de cualquiera de las dos 
Partes Contratantes; pues la regulación de este comercio, está 
reservada respectivamente a las leyes particulares de cada una 
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de eílas. Sinombargo, los buques de cualquiera de los dos paí- 
ses podrán descargar parte de sus cargamentos en un puerto 
habilitado para el comercio estranjero, peíteneciente al terri- 
torio del otro, pagando solamente los derechos de Aduana co- 
rrespondientes a los efectos descargados^ i conlinuar con el 
resto de su carga a cualquier otro puerto o puertos del mismo 
pais abiertos al comercio estranjero, sin pagar otros o mayo- 
res derechos de touelaje o de puerto, que los que pa- 
gan en iguales casos, los buques nacionales. En igual forma 
se les permitirá cargar en diferentes puertos en un mismo via- 
je para otros paises. 

Los ciudadanos de cualquiera de las dos Partes tendrán tam- 
bién el derecho ilimitado de viajar por cualquiera parte dé las 
posesiones de la otra, i gozarán, en todo caso,, de la misma segu- 
ridad i protección que los naturales de! pais donde residen, 
sometiéndose a las leyes, derechos i ordenanzas que eu él se 
observen; no se les exijirá ningún impuesto forzoso, ninguna 
contribución accidental,, ni estarán sujetos a ningún embargo, 
ni a ser detenidos con sus buques, cargamentos, mercaderías 
o efectos, para ninguna espedicion militar o para cualquier 
otro objeto público, sin que por ello se les conceda una cum- 
plida i suficiente indemnización, que en lodo caso se convenga 
i pague adelantado. 

Art. 4.*^ Toda clase de productos^ manufacturas o mercade- 
rías de cualquiera nación estranjera, que puedan de tiempo en 
tiempo, ser legalmen te importados en los Estados Unidos en 
sus propios buques, pueden serlo también en buques de la 
República de Bolivia; sin que se les pueda exijir ni cobrar 
otros o mas altos derechos de tonelaje del buque i su carga- 
mento,, sea que la importación se haga en buques del uno o 
del otro pais; i del mismo modo toda clase de productos, ma- 
nufacturas o mercaderías de una nación estraña, que de tiem- 
po en tiempo puedan ser importados en la República de Boli- 
via en sus propios baques, sea por sus puertos del Pacífico o 
por los que tenga sobre, los tributarios del Amazonas o del 
nata, puedan también ser importados en buques de los Esta- 
dos Unidos; sin que se pueda exijir ni cobrar otros ni mas al- 
tos derechos por el tonelaje del buque i su carga, sea que la 
importación se haga en buques del uno o del otro pais. 1 con- 
vienen en todo lo que legalmen te pueda ser esportado o ser 
reesportado de un pais en sus propios buques a un pais estra- 
íio,^ pueda del mismo iBodo ser esportado i reesportado en bu- 
ques del otro pais. I los mismos premios, derechos o reembol- 
so de derechos, serán concedidos o cobrados, sea que la es- 
portacion o reesporlacion so haga en buques de los Estados 
Unidos o de la República de Bolivia. 

En todos estos casos,, los buques de cualquiera de los dos 
paises i sus respectivos cargamentos se pondrán en los puertos 
del otro en un pié de igualdad con los de la nación mas favo- 
recida;: debiendo observarse estos principios, sea que los bu- 
qups foeren despachados directamente de los puertos de la 
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nación a que pertenecen o sea quiB lo foereade Ibs^ puertos^ de 
Gualquáeva otra Dación* 

Art. 5.* Para la mayor inlelij encía del artfculo precedeole, i 
tomando en consideración el estado actual de la marina co^ 
mereial de la Repúbliea de Bolívia, se estipula i convíeae» en 
que todos los buques per lene cien tep eselusivameale a^^un ciu- 
dadano o ciudadanos de diclia república, i cuyo tcnpitansea 
también ciudadano de la misma, aunque la coBstrucoion o tri* 
pulacion sean o puedan ser estranjeras, serán considerados, 
para el objeto de este Tratado como buques bdivianos. 

Art. 6.* No se impondrá otros ni mas attos derechos a las 
importaciones oh los Estados Unidos de cualesquier artículos, 
productos o manufacluraf! de la República de Solivia; así como 
óo se impondrá otros ni mas altos derechos a las importacio- 
nes en la República de Bolivia de cualesquier artículos, pro- 
ductos o manufacturas de los Estados Unidos, que los que se 
•cobran por iguales artículos a los productos o manufacturas 
de otro pais: tampoco se impondrá otros ni mas altos derechos 
o gravámenes, en ninguno de los dos países a la esportacion 
de cualesquier artículos de la República de Bolivia a los Esta- 
dos Unidos, o vice- versa, que los que se pagan por la esporta- 
cion de iguales artículos a otro pais estranjero, ni se impondrá 
prohibición alguna a importación o esportacion de los artícu- 
los, productos o manufacturas de la República de Boíivia o de 
los Estados Unidos^ que igualmente no se estienda a otras na* 
cienes. 

Art. 7.® Se conviene igualmente -en que será enteramente 
Ubre a todo comerciaste. Comandante de buque, u otros ciu- 
dadanos de cualquiera de los dos países, manejar por sí mis- 
mos sus propios negpcios, en todos los puertos o lugares sn- 
jptos a la jurisdicción del otro, así como respecto a la consig- 
nación i venta de efectos i mercancías,, por mayor o por menor, 
como también respecto a la carga, descarga i despacho de sus 
buques; debiendo ser en todos esos casos, tratados como ciu- 
dadanos del pais en que residen, o a lo menos, ser colocados 
en un mismo pié con los ciudadanos de la nación mas favore- 
cida» 

ArU 8,* Deseando la República de Bolivia ampliar la comu- 
nicación entre los-puer tos del Pacifico, por medio de la naye^ 
gacion por vapor, se compromete a conceder a cualquier ciu- 
dadano o ciudadanos de los Estados Unidos, que concurran a 
este efecto establedendo una hnea de vapores éntrelos puertos 
o bahías de las costas del territorio boliviano,, los mismos pri* 
vil^'ios para el embarco, desembarco de carga o flete, recep- 
ción i desembarco de pasajeros, sus equipajes i dinero; para el 
trasporte de las balijas de correos, formación de depósitos para 
el combustible; establecimientos de talleres i máquinas para 
reparar i carenar los vapores; i las demás inmunidades de que 
goza cualquiera, otra sociedad o compañía del mismo jénero. 
Convienen ademas las Altas ParteS; Contratantes en que los 
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^vapoces pertenecientes a cualquiera de ellas^ no estarán sujetos 
*en los lugares de desembarco de la otra, al; pago de ninguna 
'dase de derechos, como, los de tonelnje, puerto, i!ii otros se^ 
mejantes^ a no ser los que poguen o pagaren otras sociedades o 
compañtas favorecidas. 

Art. 9.^ Guando los ciudadianos de una de las Partes Gon- 
tmtantes, sevean obligados a refujiarse o auxiliarse en los riod> 
puertos o dominios de la otra, con sus buques, sean mercantes 
>o;d6 guerra, a'causa del mal liempovo de la persecución de 
enemigos o piratas,, serán recibidos i tratados con considera^ 
cioD,: prestándoseles todo auxilio i protección para reparar sus 
Imanes i ponerse en estado de cotítinuar su viaje sin obstáculo 
ni riesgo de ningún jénero« 

Las -esiipuiaciones contenidas en este articulo, se aplican a 
losicorsarios o buques privados de guerra como a los públicos, ^ 
hasta que las dos Altas Partes Contratantes hayan abandonado 
la guerra de corso, en consideración a que jeneralmente se 
abandone por las naciones el derecho de apresar propiedades 
privadas en el mar. 

Art. 10. Cuando un buque perteneciente a un ciudadano de 
una de las naciones contratantes, haya naufragado o sufrido 
•algún daño en los mares, rios o canales pertenecientes a la otra, 
se prestará socorro i protección' en la misma forma que a los 
buques do la nación en que acontece el dafio, permitiéndole si 
fuese necesario, descargar dicho buque de sus mercancías i 
efectos, sin exijir por elloderechot ni impuesto, ni contribo* 
•cion alguna. 

Art. 14. Todos^ los buques, mercaderías i efectos pertene^ 
cientes a los ciudadanos de una de las Partes Contratantes, 
que fueren apresados por piratas dentro de los Ihnites de su 
jurisdicción o que siéndolo en alta mar fuesen llevados a los 
tíos, radas o bahías, o encontrados en los puertos o dominios 
de: la otra, serán entregados a sus dueños; probando éstos eff 
debida forma sus; derechos ante los Tribunales competentes, 
bien entendido que el reclamo será hecho por los mismos in- 
teresados, sus apoderados o los Ajen tes de sus respectivos Go- 
biernos, d^itrodel término de un año. 

ArL 12. Los ciudadanos de cada una de las Partes Contra- 
tantes tendrán facultad para disponer de los efectos de su per* 
tenencia dentro déla jurisdicción de-oiro por venta^ donación, 
testamento o de cualquiera otra manera, i sus herederos o re* 
presentantes^ siendo naturales déla otra parte, sucederán en 
dichos efectos, sea por testamento o ab^inte^ato, i podrán 
lomar posesión i disponer de ellos a su voluntad, por sí o por 
otros que obn^n a nombre suyo, pagando solamente los dere* 
cfaos a que en semejantes casos están sujetos los habitantes del 
pais donde existen dichos efectos. I si, en el caso de serlos 
bienes raices, estuviese prohibido a los mencionados herede* 
ros entrar en posesión de la herencia, a causa de su carácter 
«de estranjerost aeJes concederá;^ plazo noas largo que fuese 
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permitido por las leyes, para disponer do ellos como les* pa»- 
rezca, i esportar su producto sin otros gravámenes ni derechos 
q^ue los establecidos por las leyes del pais, 

Arl. 13. Las dos Parles Contratantes prometen i se obligan 
formalmente a prestar su especial protección a las personas i 
propiedades de los ciudadanos de la otra^ de todas- opupaciones, . 
que estén en los territorios de su respectiva jurisdicción, sean 
transeúntes adomiciliados; d/indoles libre acceso a los Tribu* 
nales de lusticia para sus recursos judiciales, en los mismos^ 
términos que son de uso i costumbre con ios naturales, para 
cuyo efecto podrán emplear en defensa de sus derechos, Ios- 
abogados, procuradores, notarios, ajentes i factores que les 
parezca en todas sus contiendas judiciales; dichos ciudadanosr 
i ajentes podrán prestarse hbremente a las decisiones i sen- 
tencias de los Tribunales en todos los casos que les concier- 
nan, i podrán pedir testimonios de todas las informaciones o 
documentos que. se produjeron en dichos Tribunales, en la 
forma establecida por las leyes del pais. Los ciudadanos de 
una de las Partes Contratantes que hallándose en territorio de 
la otra, se injiriesen en las cuestiones políticas internas, esta- 
rán sujetos a las mismas medidas de represión o de precaución 
a q^ue lo estuvieren los del pais. 

Art. 14. Los ciudadanos de las dos Partes Contratantes go- 
zarán de completa libertad de conciencia en los paises sujetos a 
la jurisdicción déla una o delaolra> sin ser inquietados ni 
molestados por razón de sus opiniones relijiosas, con tal de que 
respeten las leyes i costumbres establecidas en el pais. Ademas, 
los cuerpos de les* ciudadanos de una de las Parles Contratan- 
tes, que fallecieren en et territorio de la otra, serán enterrados 
en los cementerios püblicos u otros enterratorios decentes que 
serán protejidos contra toda violación o insulto, por las auto- 
ridades locales. Sinembargo, el entierro en Bólivia de un ciu- 
dadano de los Estados Unidos*, estraño a la confesión católica^ 
tendrá lugar sin ninguna ceremonia esterior del culto a que 
pertenezca el difunto. 

Art« 15. Será lícito a los ciudadanos de la República de Bóli- 
via i de la Union Americana navegar con sus buqués con ente- 
ra libertad i seguridad, sin hacer distinción de dueños délas 
mercaderías que se encuentren a su bordo^ de cuaiesquier 
puertos con dirección a los puertos o lugares o desembarco de 
una nación o naciooes que estén en guerra 'con una u otra de 
las Pactes Contratantes. Será lícito asimismo a dichos ciudada- 
nos navegar i comerciar con sus buques i mercaderías, con 
entera libertad i seguridad, no solamente de los lugares i puer- 
tos de los enemigos de una o de ambas Partes a los puertos 
del ¿tro i a los lugares neutrales, sino también de un lugar 
perteneciente a un enemigo, sea que estén bajo la jurisdicción 
de una potencia o de varias. 

Art. 16. Las dos Altas Partes >Contra tantos reconocen como 
permanentes e inmutables los principios siguientes; 
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!.• Que el buque neutral proteje la carga; es decir, que los 
'efectos o mercaderías pertenecientes a los subditos o ciudada- 
nos de una Nación enemiga, son neutrales a bordo de un bu- 
que neutral, con escepcion de los artículos de contrabando de 
guerra. 

2/ Que la carga neutral a bordado un buque enemigo> no 
está sujeta a confiscación, permanece neutral, a menos que sea 
contrabando de guerra. 

La niisma neutralidad se eslenderá a las pelanas que se 
hallen a bordo de un buque neutral; de manera que, aunque 
«ean enemigos de ambas o de una de las Partes, no pueden ser 
^traidos del buque, a no ser que sean oficiales o soldados que 
se hallan en actual servicio del enemigo. 

Las Pactes Contratantes se obligan a aplicar estos principios 
^1 oonoercio i navegación de todas las Potencias o Estados que 
•consientan en aceptarlos como perarvanentes e inmutables. 

Art. 17. La libertad de comercio i navegación se eslenderá 
•a todo jénero de mercaderías, esceptuando solamente aquéllos 
que se distinguen con el nombre de contrabandos de guerra, 
hajo cuya denominación se comprenden. 

I.'* Cañones, morteros, obuses, pedreros, mosquetes, fusi- 
les, rifles, carabinas, pistolas^ espadas^ sables, lanzas, chu- 
cos, alabardas i granadas; bombas, pólvora, mechas, balas, 
•con las demás cosas correspondientes al uso de estas armas. 

i."" Broqueles, escudos, yelmos, casquetes, corazas, cotas 
de malla, fornituras^ i vestidos hechos en forma i para uso 
militar. 

3.^ Bandoleras i caballos con sus arreos. 

4/ I jeneralmenie todo jénero de aiynas ofensivas i defensi- 
vas e instrumentos de hierro^ acero, bronce i cobre, o de otras 
materias, manufacturadas, preparadas i formadas espresamen- 
te para hacer la guerra por mar o por tierra. 

ArL 48. Cualesquiera otras mercaderías i cosas no compren- 
didas en los artículos de contrabando, csplícitamente numerados 
i clasificados arriba, se tendrán i considerarán como Ubres i ma- 
teria de Ubre i lejítímo comercio, de manera que puedan ser 
llevadas i trasportadas en el modo mas libre, por los ciuda- 
danos de las dos Partes Contratantes, aun a lugares pertene-* 
•cientos al enemigo; esceptuando únicamente aquellos lugares 
qoe en aquel tiempo estén sitiados o bloqueados; i para evitar 
loda duda en este particular, se declara que únicamente* se 
consideran sitiados o bloqueados, aquellos logares o puertos 
que estén a la sazón atacados por una fuerza capaz de impedir 
la entrada del neutral* 

Art. 49. Los artículos de contrabando ya enumerados i cla- 
sificados, que se encuentren a bordo de un buque destinado 
a on puerto enemigo, estarán sujetos a detención i confisca- 
ción quedando libre el resto de la cai^a i el buque, para que 
los dueños puedan hacer use de ellos como les parezca conve- 
niente. 
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Ningún bQq]Li6 de ninguna de las ParteB Contratantes podr& 
ser detenido en aha ayar^ por tener a bordo artículos de con* 
trabando, si el Maestre, Capitán o sobrecargo de dicho buque 
quiera entregar los artículos de contrabando al aprehensor». a 
menos de que sea tan grande o de tanto voliimen la eantidadi 
de los tales artículos^ que no puedao' ser recibidos a bordo del 
baque aprehensor sin grande inconveniente; pero en este conao 
én cualesquier otros casos de justa detención, ^lbD<pie déte* 
nido será enviado al puerto mas inmediato^ seguro i cómodo^ 
para ser juzgado con arreglo a las leyes*. 

AvU iO^ 1 como frecuentemente sucede que navegan bu- 
ques para puertos o lugares pertenecientes al enemigo, sin 
saber q<ue se hallan sHiados, bloqueados o atacados^ se convie- 
ne en que todo buqae q,ue se halle en este caso pueda ser re** 
chazado de tal puerto o lugar, mas no detenido, ni confisca- 
da parte alguna de su carga, sino es coatrabando de guerra; a^ 
méfios que después de notificársele el bloqueo o ataque por ua^ 
oficial, qne mande on buque de las Aierzas bloqueadorast» io* 
mstiera en entrar-, pero se te permitirá ir a cualquier olro^ puer- 
to ó lugar que juzgue a propósito*. Ningún buque de una Pa^- 
te que hubiese entrado en un puerto, antes de que fuese sitia- 
do, bloqueado o atacado por la otra, podrfa ser impedido de sa- 
lir del lugar con su carga: ni si se encontrase allí después dé- 
la reducción o entrega, estará sujeto lal buque e su carga a 
confiscación, sino que se le restituirá a su dueño o propie- 
tario. 

Art. 21'. Para prevenir todo jénero de desorden en lar visita I 
examen de los buques i car^mentos de ambas Partes Con- 
tra tanteas en alta mar, convienen mutuamente que, cuando un 
buque de guerra encontrare a un netílral de la otra Parte God- 
tratarite, el primero permanecerá a una conveniente distancia, 
i enviará sus botes eon« dos o tres hombres solamente, con el 
objeto de examinar los papeles concernientes a la propiedad i 
cargamento del buque, sin causar la menor alteración, viden- 
cia o mnltrabamiento; respecto a lo cuaU. los Comandantes de 
dichos buqueb^ armados serán responsables con sus- personas ^ 
propiedades; para cuyo fin los Gomandanteade buques priva- 
dos armados, ánbes de recibir sus comisionee,. dar&n suficien- 
te seguridad para responder por todos los daños i perjuicios 
que cometieren. Se conviene espresattiente en que la parte 
neutral, en ningún caso será requerida a ir a bordo- del buque 
que hace la visita con el objeto de exhibir sus papeles, ni pa- 
ra ningún otro objeto. 

Art. 22. Para evitar todo jénero de abuso i vejaeion en el 
examen de los^ pa peles pelativos a la propiedad de los buques ' 
pertenecientes a los ciudadanos de las dos Partes Contratantes,, 
convienen en que, en caso de que una de ellas estuviese em- 
peñada en guerra, los buqees pertenecientes a los ciudadanas 
de la otra, deben estar provistos de letras de mar o pasasoirtés 
en que se esprese el nombre, propiedad i tamaño de loa- ba- 
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c(ues, como también el uombre i residencia del Maestre i Co- 
mandante de dicho buque, a fiu de que aparezca por ellos qiie 
dicho buque pertenece verdaderamente a los ciudadanos de 
ana de las Partes. Convienen asimismo en que los tales buauest 
estando cargados fuera de dichas letras de mar o pasaportes^ 
deben estar provistos también de certificados^ que contengan 
los diferentes pormenores del cargamento, i el lugar de la pro- 
cedencia del buque, de manera que se pueda saner si lleva a 
su bordo efectos prohibidos o de contrabando; los cuales certí- 
íicados serán espedidos por los empleados del lugar de donde 
procede el buque, en la forma acostumbrada: faltando estos* 
requisitos dichos buques pueden ser detenidos para ser juzga- 
dos por el Tribunal conrpetente i declarados buena presa, a 
menos de que se pruebe que dicha falta proviene de accidente' 
i sea suplida por un teslimonio equivalente. 

Art. 23. Se conviene asimismo en que laa precedente!^ esti- 
pulaciones relativas a la visita i examen de los buques,, se apli- 
carán solamente a aquéllos que navegan sin convoi; i cuando 
dichos buques fueren convoyados, la declaración verbal del 
Comandante del convoi, bajo su palabra de honor; de los bu- 
ques que est¿nbajo su protección, pertenecen ala Nación cur 
ya bandera llevan, i cuando su destino es a un puerto enemi- 
gOf de qne no, tienen a bordo jéneros de contrabando, será 
suficiente. 

Art. 24. Se conviene asimismo que en todo caso los Tribu- 
nales establecidos para las causas de presas en el pais a que 
las presas fueren conducidas, serán los tínicos que lomen co- 
Qocimiento de ellas; i siempre que tales Tribunales de una u 
otra Parte pronunciaren sentencia contra un buque, o jéneros 
o propiedad reclamados por los ciudadanos de la otra P^rte, 
la sentencia o decisión pronunciada h^rá mención de las ra- 
zones o motivos en que se ha fundado, i se entregará, siem- 
pre ^ue lo pidieren al Comandante o Ájente de dicho buque, 
una copia auténtica de la sentencia o d^cisiotf í de todos los 
procedimientos del caso, sin retardo alguno, pagando por 
ello los derechos o gastos legales. 

Art. 25. Ningún ciudadano de la Reptíblica de Bolivia po- 
drá aceptar comisión o letras de marca, para armar en corso 
uno o mas buques i obrar como corsario contra los Estados 
Unidos o alguno de ellos o contra lo&ciudadanos, pueblo o ha- 
bitantes do alguno de ellos, o contra la propiedad de alguno 
de los habitantes de alguno de ellos^ de ningún Príncipe o Na- 
ción con que dichos Estados Unidos estuvieren en guerra; 
tampoco podrá nirigun ciudadano o habitante de los Estados 
Unidos aceptar comisión o letras de marca para armar uno o 
roas boques i obrar como corsario contra los ciudadanos de la 
Reptíblica de Bolivia o alguno de ellos, o la propiedad de al- 

§uno de ellos, de ningún Príncipe o Elstado con el cual dicha 
república de Bolivia estuviere en guerra; i si alguna persona 
de ana o otra Noción tomare tales comisiones o letras de mar- 
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ca , será castigado conforme a sos leyes respeclÍTa8% 

Art. 26. Conforme a los principios fijos del Derecho ínter* 
nacional^ Bolivia considera los ríos Amazonas í Plata i sas 
respectivos afluentes, como vias o canales abiertos por la na- 
turaleza para el comercio de tpdas las Naciones. En su virtud^ 
i deseanao promover un cambio de productos por medio de es- 
tos canales* permite i convida a los Duques mercantes de toda 
clase délos Estados Unidos i de todas las Naciones del mundo 
a navegar libremente en todo la parte de los canales qu9 1^ per* 
tenezcan, subiendo por dichos canales a puertos bolivianos, o 
bajando de éstos al Océano con sujeción línicamente a las con- 
diciones que establece este Tratado, i a las leyes i reglamentos 
sancionados o que en adelante se sancionaren por la aulorí-* 
dad nacional de Bolivia, i que no estén en contradicción con 
sus estipulaciones. 

Art. 27. Los Armadores i Comandantes de buques de los 
Estados Unidos, desde que hayan entrado en los tributarios bo- 
livianos del Amazonas i del Plata, tendrán derecho de armar 
i construir en todo o en parte embarcaciones adaptables a 
ríos de poca profundidad i trasbordar sus cargamentos a los 
buques asi construidos, sin pagar por ello derechos adiciona- 
les. No pagarán derechos de ninguna clase por secciones o pie- 
zas de buque, ni por las máquinas o materias que introduje- 
ren para facilitar la construcción de dichas embarcacio- 
nes. 

Todos los^puntos accesibles a estas u otras embarcaciones de 
los Estados unidos en los tributarios bolivianos de) Amazonas 
o del Plata, serán considerados como puertos abiertos al co- 
mercio estranjero i sujetos a las disposiciones de esle Tratada 
bajo el réjimen que el Gobierno tenga a bien establecer para el 
cobro de derechos de Aduana, puerto, fanal, policía i pilotaje. 
Por consiguiente, podrán descargar i recibir flete o carga de 
efectos del pai& o estranjeros en cualquiera de dichos puntos, 
sin perjuicio de lo estipulado en el articulóos. ^^ 

Art. 28. Sí por una desgracia que no es de esj^erar, i que 
Dios no permita, las dos Partes C4on tratantes se empeñaren en 
una guerra una contra otra, convienen ahora para entonces 
en que se concederá el término de seis meses a los comercian- 
tes i traficantes residentes en las costas i puertos de la otra, i 
el de un año a los que habiten en el interior, para arreglar sus 
negocios i trasportar sus efectos donde les convenga, dándoles 
el salvo- conducto necesario para el efecto, tal que les pueda 
servir de suficiente protección hasta que lleguen al jjuerto de- 
signado. Los ciudadanos de todas las otras ocupaciones que 
estén establecidos en el territorio de los Estados Unidos i de 
la Repüblica de Bolivia, serán respetados i mantenidos en el 
pleno goce de su libertad personal i de sus propiedades, a na 
ser que su conducta particular les cause privarse de esta pro- 
tección, que las Partes Contratantes les acuerdan por conside* 
raciones de humanidad. 



ftrt. Í9. Ni las dendasF particolaies de los individuos de 
una de las dos Partes Contratantes a los individuos de la otra, 
ni las acciones o (finero que ellos puedan tener en los fondos 
piiblieos, o en los bancos públicos o privados, podrán jamas 
^en caso de guerra o dé diferencias naqk)nales, ser secuestrados 
o confiscados. 

Art. 30. Deseando las Partes Contratantes evitar toda des- 
igualdad relativa a sus comunicaciones piiblicas i a su corres- 
pondencia oficial, convienen en conceder a los Enviados, Mi- 
nistros i otros Ajenies públicos, los mismos favores, inmuni^ 
dades i exenciones que hoi gozan i en adelante gozaren los de 
la Nación mas favorecida, entendiéndose €^e cualesquier 
favores, inmunidades o privilejtos que la República de Bol>- 
via i los Estados Unidos de América tuvieren por conveniente 
conceder a los Ministros í otros Ajenies pübH^os de cualquiera 
otra Potencia, serán por eí mismo hectk) estendidos a los de ' 
cada una de las Partes Contratantes. 

Art. 31 # Para hacer mas efectiva la protección que la Repü' 
blica de Bolivia i les Estados Unidos prestarán ^n lo futuro a la 
navegación i al comercio de sus ciudadanos respectivos, con- 
vienen en recibir i admitir Cónsules i Vicecónsules en todos 
k)s puertos abiertos al comercio estranjero, quienes gosrarán 
en ellos de todos los derechos, prerogativas e inmunidades 
délos Cónsules i Vice-consules de la Nación mas favorecida y 
quedando sinembargo cada una de las Partes Contratantes li- 
bre para esceptiiar aquellos puertos í lugaresr en que la admi- 
sión i residencia de tales Cónsules i Vlce-cénsules no le parezca 
conveniente, 

Art. 3i« Para que los Cónsules i Yice^cónsules de las dos 
Partas Contratantes, puedan gozar de los derecbosr prerogati- 
vas e inmunidades t[ue les pertenecen por su carácter público, 
exhibirán, antes de entrar en el ejercicio de sus funciones, su 
comisión o patente en debida' forma al Gobierno ante quien 
son acreditados; i habiendo obtenido el eicequatur, serám teni^ 
dos i considerados como tales por todas las autoridades, ma<* 
jistrados i habitantes dei^ Distrito consular en que residen. 

Art. 33^. Convienen igualmente en que los Cónsules, Oficia- 
les i demás personas agregadas al Consulado, no< siendo ciu- 
dadanos del país en que reside el Cónsul^ estarán exentos de 
todo jénero de impuestos i contribuciones,, escepto aqnellos 
•que estén obligados a pagar por razón de comercio, i de su 
propiedad, i a la que están sujiitos los ciudadmios i otros ha- 
bitantes del pais en qne residen, estando ellos por lo dema& 
sujetos a bs leyes de los respectivos Estados. Los archivos i 
ppeles de los Consulados serán inviolablemente respetados, i 
najo ningún pretesto se apoderará ni intervendrá en ellos ni«- 
f un Majístrado. 

Art. Sí. Los dichos Cónsules tendrán facultad para reqae- 
m el auxilio de las autoridades del pais para el arresto, de«- 
-iencioQ i custodia de los desertores de los buques pábliccs i 
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privados de sa Nación, i para el efecto se dirijir6n a los Tribu- 
nales, jueces i autoridades competentes, i pedirán por escrile 
dichos desertores; probando con la aianifestacion de los re*- 
jistros o roles de los buques, o con otros documentos públicos 
que aquellos hombres li^cian parte de dicha tripulación, i pro-^ 
bando así la demanda, no podrá ser rehusada la entrega^ 
(salvo no obstante, cuando haya prueba en conl^rario)-. Tales 
desertores, una vez arrestados, serán puestos a disposición de 
dichos Cónsules, i podrán ponerse ea las prisiones publicas, a 
instancia i costa de los -que los reclamen, para ser enviados a 
los buques a que pertenecían o a otros »de la misma Nación^ 
Pero, sino fueren enviadas dentro de-dos meses, que debencon- 
tarse desde *el dia de su arresto, serán puestos en libertad, 4 
no volverán a «er arrestados por la misma causa^ 

Art, S5, Con el fia de protejer mas eficazmente so comer- 
cio 1 navegación^ las dos Partes Contratantes convienen por el 
presente en formar, luego que las circunstancias lo permitan^ 
una convención Gonsirlar «que declare especialmente las facul- 
tades e inmuni^tades de los Cónsules i Vice-cónsules de las 
respectivas Partes. 

Art. 36. La República de Bolivia i los Estados Unidos de 
América, deseando hacer tan duraderas como las circunstan- 
cias lo permitan las relaciones que quedan establecidas entre 
las dos Partes, por virtud de este Tratado de paz, amistad, co- 
mercio i navegación, han declarado solemnemente i convienen 
en los siguientes puntos: 

í.** El presente Tratado permanecerá en plena fuerza i valor 
por el término de diez anos, que se contarán desde el dia del 
canje de las ratificaciones, i en adelante, hasta el fin de un 
año después que una de las Partes haya notificado a la otra 
su intención de hacerlo cesar; reservándose cada una de las 
Partes Contratantes el derecho de hacer semejante notificación 
a la otra al fin de dicho término de diez años. I se conviene 
ademas entre las Partes, que a la espiración de un ano después 
que la notificación haya sido recibida poruña de ellas, este 
Tratado, en todas sus partes relativas al comercio i navegación, 
tesará i 'terminará enteramente, i en todas aquellas partes 
que dicen relación a la paz i amistad, será «perpetuo í perma-- 
nentemente obligatorio» para ambas Potencias. 

2.^ Si cualquier o cualesquier ciudadanos de una o de 
otra Parte quebrantaren alguno de los artículos del presente 
Tratado, dicho ciudadano o ciudadanos serán personalmente 
responsables, i la armonía i buena correspondencia entre las 
dos Naciones no serán por eso interrumpidas, comprometién- 
dose cada Parle a no protejer al opresor o sancionar Hal viola- 
ción . 

3.® Si, (lo que no es de esperar) desgraciadamente algunos 
de los artículos contenidos en este Tratado, fuese violado e in- 
frinjido de alguna otra manera, se estipula espresamente (jue 
ninguna de las Partes Contratantes ordenará ni autorizará nm*- 
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guíi aclo de represalia, ni declarará guerra contra la otra par 
quejas de agravios o perjuicios, hasta que la dicha parte que se 
•considere ofendida haya presentado a lá otra una representa- 
ción de tales injurias o daños, verificada por pruebas compe- 
'tentes, i haya demandado justicia, i. que ésta le haya sido re* 
husada sin razón. - 

4.® Nada de lo contenido en este Tratado, se entenderá sin- 
embargo, capaz de producir efectos contrarios a tratados ante- 
riores con otros Estados Soberanos. 

El presente íratado fie paz, amistad, comercio i navega- 
ción, será ratificado por él Presidente de la República de Boli- 
yiB^ con la aprobación del Congreso Nacional, i por el Presi- 
'dente de los Estados Unidos de América, con el dictamen i 
conseútimieoto del Senado de dichos Estados; i las r£(tíficacio- 
ciones serán canjeadas en la capital de la República de Solivia 
dentro de ocho meses que deberán contarse desde la data de 
dichas ratificaciones por 'ambos Gobiernos. 

En fé de lo cual. Nos los Plenipotenciarios de la República 
'deBolivia i de los Estados Unidos de América, hemos firmado 
i sellado el presente. 

Hecho en la Paz, él trece de mayo del año del Señor de mil 
ochocientos cincuenta i ocho. —Lugar del sello. — Lúeas Men- 
'doza de la Tapia — Lugar del sello. — Juan Winchester Danna. 

Por iantd, i en aso de la facultad 25, que me confiere el ar- 
tículo 64 de la Constitución del Estado, vengo en disponer i 
n^andar que el referido tratado se cumpla i lleve a debido efec- 
to en todas sus partes, como leí del Estado. 

Dado en el Palacio del Supremo Gobierno en la Paz^ a 8 de 
noviembre de 1862.— José MarU de Achá. — El Ministro de 
delaciones Esteriores Manuel José Cortés. 
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LA. República de Bolivia Etc. vsc. etc. 
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Por cuanta entre la Repüblica i S. M. la Reina de España, 
se ajustó i celebró^ en Madrid a SI de julio de mil ochocien- 
tos cuarenta i siete añoSr por medio de Plenipotenciarios com- 
petentemente auloriaados al eíectOr ua Tratado de reconcilia- 
ción, paz i amistadr el cual fué aprobado por el Congreso Es- 
traordinario de 1848^ i cayo tenor literal es como sigue: 

La República Boliviana por una parte i S.. M. la Reina de 
Espafia doña Isabel II por otra, animadas del mismo deseo de 
borrar los vestijios de la pasada lucha i de sellar con un acto 
público i solemne de reconciliación i de paz las buenas rela- 
ciones que naturalmente eiíisten ya entre los subditos de uno 
i otro Estado, han determinado celebrar, con tan plausible ob- 
jeto, un Tratado de paz i amistad fundado en principios de 
jTisticia i de recíproca conveniencia. Para este fin, la Repúbli- 
ca de Bolivia ha nombrado por su Plenipotenciario a don José 
María Linares, i S. M. C. a don Joaquín Francisco Pacheco, 
Presidente del Consejo de Mioistros, Ministro de Estado i Di- 
putado a CórteSr etc., quienes después de haberse comunicado 
sus plenos poderes, i de haberlos hallado en buena i debida 
fbroia banr convenido en loa artículos siguientes: 
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Art. 1.* 8. II. G. usando de la facultad ^ue le compete por 
decreto de las Cortes jenerales del fieiao de 4 de diciembre de 
483G, renuncia para siempre clel modo nuis formal i soierase 
por si i sus sucesores a tona pretensión de Soberanía, derechos 
i acciones sobre el territorio americano conocido antes bajo 
el nombre de provincias del Alto-Perú, boi República de Bo^ 
iivia. 4 

Art. 2/ En su consecuencia, S. M. C. reconoce cqmo nación 
libre, soberana e independíenle a la República de Bolivia, com- 

Euesta de los países especificados en su lei constitucional a san 
er: los departamentos de Cbuquisaca, Potosí, Paz de Ayací»^ 
cbo, Cochabaraba, Santa €ruz, Oruro, Tarija i Beni, el distrito 
litoral de Cobija i cualesquier otros territorios que correspon- 
dan o puedancerresponder aBolivia. 

Art, 3/ Habr¿ total olvido de lo pasado i una amnistía jenoral 
4 complelíi para todos los bolivianos i emanóles ¿in escepcioo 
alguna^ que puedan hallarse espulsados, «ausentes, desterrados, 
ocultos, o que por acaso estuviesen presos o confinados sin 
•conocimiento de los Gobiernos respectivos, cualquiera que sea 
^1 partido que hubiesen seguido durante las guerras i disen- 
siones feliimente terminadas por el presente Tratado en todo 
«I tiempo de ellas i hasta la ratificación del mismo. I esta 
amnistía se estipula i ha de darse por la alta interposición de 
5. M. C, CB prueba del deseó que laanima deque la estrecha 
amistad, paz i unión que desde «ahora en adelante i para siem- 
pre han ae conservarse eniro sus subditos los ciudadanos de la 
República de Solivia* se funde en sentimientos de justicia i de 
reciproca benevolencia. ^ 

Art. 4.* la República de Bolivia iS. M. C, se convienen 
en que los ciudadanos subditos respectivos de ambas naciones, 
conserven espeditos i libres sus derechos para reclamar i obte- 
ner justicia i plena satisfacción de las deudas bo7iafides conlrai«- 
das entre sí, como también en que no se les ponga por parte 
de la autoridad pública ningún obstáculo legal en los derechos 
•que puedan alegar ^ por razón de ntatrimonio, herencia, por 
testamento o ab-iníestaio^ sucesión o cualquier otro de los tí*- 
iulos de adquisición reconocidos por las leyes del pais en que 
haya lugar a reclamación. 

Art. 5/ La República de Bolivia, animada siempre de sen** 
timiéntos de justicia, reconoció ya espontáneamente por la iei 
de 11 de noviembre de 184/i^la deuda contraida sobre sus 
Tesorerías, ya por órdenes direqtas del Gobierno espafiol o ya 
emanadas d^ sus autoridades establecidas en el territorio del 
Alto-Perú, hoi República de Bolivia; i deseosa de dar a S. M. 
Católica un nuevo testimonio de amistad, se compomete de 
conformidad con los principios establecidos en dicna lei* que 
dd>e considerarse como parte de este Tratado, aropliándola 
si necesario fuere, a reconocer como deuda consolidada de la 
República, tan privilejiada como la que mas, todos los crédi- 
tos, cualquiera que sea su clase por pensiones, suidos, sumí* 
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nístros, aoticipos» fletes, eíapréátitos forzosos, depdsitiosr con* 
iratas i cualquier otra deuda, ya de guerrdi ya anterior a ésia, 
que pesasen sobre aquellas Tesorerías; siempre que procedan 
de órdenes dirbctas del Gobierno Español i de sus autorida* 
des establecidas en las provincias que hoi componen la Repá'^ 
blica de Solivia hasta fin del afio 4824 en que tuvo lugar la 
evacuación del pais pgr las autoridades españolas. Para este 
efecto, serán considerados como comprobantes los asientos de 
los libros de cuenta i razón de las oficinas respectivas, asf 
conío los ajustes i certificaciones oríjinales o copias lejilima-»- 
mente autorizadas i cualquier otro documento que haga fé 
con arreglo a las leyes de la RepiibUea. 

La calificación de estos créditos no se terminará sin oir a 
las partes interesadas, i las cantidades que de esta liquidación 
resulten admitidas i de lejítimo pago devengarán el interés le- 
gal correspondiente ^esde un año después de canjeadas las 
ratificaciones del presente Tratado, aunque la ' liquidación se 
veriüque con posterioridad. 

Art, 6/ Como garantía déla deuda procedente de la estipula*- 
eion contenida en el articulo anterior, el Gobierno de la Repü^ 
blica procurara en cuanto lo permitan las circunstancias, es-^ 
tablecer un fondo de amortización especial en favor de estes 
créditos. 

Art. 7.^ Todos losbtenes muéblese inmuebles, alhajas, dinero 
u otros efectos de cualquiera especie que hubiesen siíclo seeues^ 
trados o confiscados a ciudadanos de la República de Bolivia o 
a sábditos españoles durante la guerra o después do ella^ i se 
hallaren todavía en poder del Gobierno, en cuyo nombre se hizo 
el secuestro o la confíscacioi», serán inmediatamente restituidos 
ft sus antiguos dueños o a sus herederos o lejítimos represen- 
tantes, sin que ninguno de ellos tenga nunca acción fMira r&- 
claínar cosa alguna por razón de los productos que dichos bie^ 
oes hayan podido rendir durante el secuestro o la confiscft- 
cion. 

Los desperfectos o mejoras causados en tales bienes por el 
tiempo o por el acaso durante el secuestro o ka conñscacion^ 
no se podrán reclamar ni por una ni por otra parte; pero Iob 
antiguos dueños o sus representantes deberán abonar al Go^ 
bierno respectivo todas aquellas oaejoras hechas por obra 
humana en dichos bienes o efectos después del secuestro o 
confiscaciones; así como el espresado Gobierno deberá abonar*- 
les todos los desperfectos que provengan de tal obra en la 
mencionada época. I estos abonos reciprocos se harán de buena 
U i sin contienda judicial ajuicio amigable de peritos o de ai^ 
' bitradores nombrados por las partes o terceros que ellas elijan 
en caso de discordia. 

A los acreedores de que trata esto artículo^ cuyos bienes 
hayan sido vendidos o enajenados de cualquier modo, se les 
daiá la indemnización oompetentev en estos términos i a su 
elección» o en papel de la deucfai consolidada de la clase de la 
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masprivüejiada, cuyo ínteres empezará a correr al cumplirse 
el año de canjeadas lasTatifícacionea del presente tratado, o 
en tierras pertenecientes al Estado. 

Si ia indemnización tuviere lugar en papel, se dará al inte- 
resado por el Gobierno respectivo, un oocumento de crédito 
contra el Estado que devengará su interés desde la época que 
se fija en el pán*afb anterior, aunque el documento (ue^e espe- 
dido con posterioridad a ella, i si so verificare en tierras pú- 
blicas después del año siguiente al canje de las rafífícaciones, 
se añadirá al valor de las tierras que se den en indemnización 
de los bienes perdidos la cantidad de tierras mas que se calcule 
equivalente al rédito de las primitivas si se hubiesen éstas, en- 
tregado dentro del ano siguiente al referido canje en términos 
que la indemnización sea efectiva i completa cuando se realice. 

Para la indemnizacioD, tanto en papel como en tierras del 
Estado, se atenderá al valor que tenian los bienes confiscados 
al tiempo del secuestro o conBsco, procediér.dpse en todo de 
buena fe i de un modo amigable i conciliador. 

Art. 8.*Cualquiera quesea el punto dondese hallen estableci- 
dos los ciudadanos de Bolivia o los subditos españoles que en 
virtud de lo estipulado por los artículos 5.* i ?.• de este Trata- 
do, tengan quehacer alguna reclamación, deberán presentarla 
precisamente dentro de cuatro años contados desde el dia en 
que se publique en la capital de Bolivia la ratificación del pr^ 
senté Tratado, sin que después de ellos pueda ninguna ser ad- 
mitida bajo prclesto alguno, como tampoco lo serán las presen- 
tadas dentro del término prefijado, sino estuviesen apoyadas 
en documentos fehacientes, según se determina en el articu- 
lo B.^ 

Art 0.^ Para borrar de ana vez todo vestijio de división entre 
los subditos de ambos peises tan unidos por los vínculos de 
orfjen, relijion, lengua, costumbres i afectos, convienen anc- 
has Partes Contratantes en que aquellos españoles que por mo- 
tivos particulares hayan adoptado la nacionalidad boliviana, 
podrán volver a recobrar la suya primitiva, si así les convinie- 
re, en cuyc^ caso, sus hijos mayores de edad tendrán A mismo 
derecho de opción, i los menwes seguirán la nacionalidad de 
su padre, mientras lo sean. 

El plazo para la opción será el de un afío para los que exis- 
tan en el territorio de la República i dos para los que se hallen 
ausentes. 

No haciéndose la opción en este término, se entiende 
definitivamente adoptada la nacionalidad de la Repáblica. 

Convienen igualmente en que los actuales subditos españoles 
fiacídosetiel territorio que hoí es la Repáblica de Bolivia, po- 
drán adquirir la nacionalidad boliviana; siempre que en los 
mismos términos estai)lecidos en este articulo, opten por ella. 
En tales casos i sus hijos mayores de edad adquirirán también 
igual derecho de opción, i los menores, mientras lo sean, se- 
guirán la naeionalidad del padre. 
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No veriGcándose la opción de que habla el párrafo pretje^ 
dente, continuarán tenidos por espartóles los individuos de que 
se trata. 

Para adoptar la nacionalidad, será preciso que los interesa- 
dos se hagan inscribir en la matrícula de nacionales que de- 
berán establecer las /Legaciones i Consulados de ácAbos Esta* 
dos, i pasado el término que queda prefijado, solo se conside- 
rarán españoles o bolivianos los procedentes de España o Bo- 
livia que por su nacionalidad lleven pasaportes de sus res- 
pectivas autoridades i se hagan inscribir en el rejistro o 
matrícula de la Legación o Consulado de su Nación. 

Art. \ 0. Los ciudadaúos de taRepública deBolivia i los subditos 
deS. M. Cíitólicat podrán establecerse en lo venidero en los 
dominios de una i otra Parte Contratante, ejercer libremente 
sus oficios i profesiones, poseer, comprar i vender por mayor 
i menor toda especie de bienes i propiedades, muéblese inmue- 
bles, estraer del pais sus valores integramente, disponer de 
ellos en vida o muerte, suceder en los mismos por testamento 
o ab-inte$tato^ todo en los mismos términos, i bajo de iguales 
condiciones i adeudos que usan o usaren los de la Nación mas 
favorecida. 

Art. 1 1 . Los bolivianos no estarán sujetos en España ni los es- 
pañoles en Solivia al servicio del ejéicíto o armada, o al de la 
milicia nacional. Estarán igualmente exentos de toda carga, 
contribución estraordinaria o préstamo forzoso, i en los im- 
puestos ordinarios que satisfagan por razón de ím industria^ 
comercio o propiedades, serán tratados como loa ciudadanos 
o subditos ae la Nación mas favorecida. 

» 

Art. 42. La República de Solivia i S. M. Católica, convienen en 
proceder con la brevedad posible a ajustar i concluir un Ira- 
tddo de comercio i navegación, fundado en principios^de re^ 
ciprocas ventajas para uno i otro pais. Entretanto, los ciuda- 
danos de la República de Solivia i los subditos de S. M. Cató- 
lica, serán considerados para el adeudo de derechos, por los 
frutos, efectos i mercaderías que importaren o osportdre^ de 
los territorios de las Altas Partes Contratantes, como para el 
pago de los derechos de puertos en los mismos términos que 
los de la Nación mas favorecida . 

Art. 43. LaRepüblioá de Solivia i S. M. Católica^, podrán nom- 
brar Ajentes Diplomáticos i Consulares, la una en los dominios 
de la otra, i acreditados i reconocidos que sean, tales Ajentes 
Diplomáticos i Consulares por el Gobierno, cerca del cual resi- 
dan, o en cuyo territorio desempeñen su cargo, disfrutarán 
de las franquicias, privilejios e inmunidades de que'sehallem 
en posesión los de igual clase de la Nación mas favorecida i 
desempeñarán en los mismos términos todas las funciones pro- 
pias de su cargo. 

Art. l!. Deseándola República de Solivia i S. M, Católica 
conservar la paz i buena armonía que felizmente acaban de 
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Tcátablecef por el presente Tratado, declaran solemne i fjr^'rrr.r 
iiialmente: 

1/ Que cualquiera ventaja o ventajas que adquiriesen en ^éMc%%i<mu 
virtud de los artículos anteriores, son i deben estenderse como 
una compensación de los beneficios que mutuamente se cod- 
fieren por ellos. 

2.* Que s¡ (lo que Dios no permita) se interrumpiese la biie- Formaiiiudet pre- 
ña armonía que debe reinar en lo venidero entre las Parteas di^iíía?^^*"""*^ 
Con tratantes, por falta de intelijencia de los artículos aquí 
convenidos o por otro motivo cualquiera de agravio o queja» 
ninguna do las Partes podrá autorizar actos de represalia u 
hostilidad^ por mar o tierra sin haber presentado antes a la 
otra una memoria justificada de los motivos en que fande la 
injuria o agravio, i deneg&dose la correspondiente satisfac- 
ción. 

*Art. 15. El presente Tratado, según se halla estendido en Ratificación i 
quince artículos, será ratíticado i las ratificaciones se canjearán , ^' 
en esta Corte en el término de tres años o antes si fuere po- 
i^posible. 

En féde lo cual. Nos los inTrascritos Plenipotenciarios déla 
República de Bolivia i de S. M. Católica, lo hemos firmado por 
duj^icado i sellado con nuestros sellos particulares, en Ma- 
drid, a veintiuno de julio de mil ochocientos cuarenta i 
siete. 

José María Linares. — (L. del S.) 
Joaquín Francisco Pacheco ^-^^ del S). 

I por cuanto, ratificado el Tratado preinserto por ambas so^ 
beranías Contratantes, se han canjeado en debida forma las 
ratificaciones respectivas en la Ciudad de Paris^ a ^2 de febre- 
ro del presente año, por los Plenipotenciarios nombrados pa- 
ra ese objeto, de parte de Bolivia don José Seoane i de la de 
S. M. Católica, don Alejandro Mon^ Embajador de la Corle Es- 
pañola en la de Francia. 

Por tanto, i en virtud de lo prescrito en el artículo 2.** de la 
Lei Soberana relativa de f4 de setiembre 4e 1848, ve»go en 
disponer i mandar que el Tratado referido se cumpla i lleve a 
efecto en todas sus partes, como lei del Estado, por todas las 
autoridades i ciudadanos de la República; para cuyo conoci- 
miento se publicará en el periódico oficial. 

Dado en el Palacio det Supremo Gobierno de la Ciudad de 
"la Paz, a los doce dias del mes de mayo de mil o<¿iocientos''se- 
sénta i un años. 

José Mqria de Achá.—'EX Encargado de Relaciones Esterio- 
leSf Ricardo I. Bustam^nte. ^ 
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TRATADO DE AHiSTAD, COMERCIO I NAVEfiAClO^Í 

ENTRE L\ BBPÚBLICA DB BOLIVIA I SU KAlJBStAD EL BÍEI IDE 

LOS FRAKCE8BS, PIRK AOO &( CHUQUISAGA A 9 DE 

DIGIEMBEE DE 1834. (1) 

I 

ANDRÉS SANTA CRÜZ^ PRBMBBNtB Oon&tituciomaIi db ul &epública 

BOLIVLiNAf BTC, ITC. 

A iodt^s ios que la presente vieren, salud. 

Por cuanto enEre las naciones de Solivia i Francia se luí 
mdnd?l^io (uTdSl concinido i firmado en esta capital de Cbuquisaca a les nueve 
D^dMto pS^uí días del mes de diciembre del presente aao, por medio de sus 
átj9 de octubre de pespectívos Pteni{)otenc¡arios, un Tratado de Amistad, Comer- 
cio i Navegación, •cuyo tenor liferal es el siguiente: 

En el nofkbfe de ia Saátisima Trinidad. 

Habiéndose establecido desde mticho tiempo numerosas re-* 
' oMto. laciones de comercio entre la República de Bolivia i los Estados 

de S, M, el Rei de los Franceses, se ha creído lítil regnlarizar 
su existencia, favorecer su desenvolvimiento i perpetuar su 
duración, mediante un Tratado de Amistad, Comercio i Nave- 
gación fundado sobre el interés común de Ambos paises^ i ca- 



NOTA. — (1) Se han celebrado posteriormente dos Tratados con la 
Francia: el uno a 3 de agosto do 1850, que no llegó a ratificarse, i el 
otro a 2S de junio de 1864, que í\xé desahuciado por Lei de 19 de oc> 
tubre del miuno año. 



paft de^hacer gozar a sus respectivos ciudadanos de iguales í 
Tec(proeas verHajns. i 

fEaiOOfiforEnidad a estos principios el dia 5 de octubre de 
H833, se firmó en Paris un Tratado de Comercio i Navegación 
entre los Plenipotenciarios do. Francia i de Bolivia los señores 
OiaudiO'Justo Enrique ^ucbetMartigni i el ciudadano Casimi- 
ro ü'añeta; pero atento a que aunque la mayor parte de los 
tirlícubs de dicho Tratado haya sido aprobada por d Cuerpo 
•Legislativo de iBolivia, oíros erarios no obtuvieron la sanción 
de este Congreso, se ha hecho necesaria una nueva negocia- 
ción para allanar las dificultades que se han presentado, i 
al efecto han nombrado por Plenipotenciarios, a saber: 

S. É. el Presidente déla República Boliviana al ciudadano 
José Mariano Serrano, Ministro de la Corte Suprema de Jus- 
ticia, condecorado con la medalla del Libertador Simón Bo- 
ílívar. 

I S. 1Í. el tlei de los Franceses a fir. Claudio Justo Enrique 
5Buchet Marligni, caballero de la Lejíon de honor. Cónsul jene- 
rál i Encargado de Negocios de Francia. 

Los cuales habiendo reconocido en él curso de sus confe^ 
rencias preliminares a que debía sujetarse el mencionado Tra- 
slado de 5 de octubre de 18S3 en la negociación desque estaban 
encargados, no podrían ser convenientemente consignadas en 
artículos adicionales, i que en consecuencia seria necesario re- 
gularizar dicho Tratado i someterlo a una nueva redacción, 
(Jesffues de haber canjeado sus Plenos Poderes, que liallaron 
buenos i espedidos en debida forma, procedieron a verificarlo^ 
i lo verificaron de la manera siguiente: 

Att, 1 .••Habrá pa^ perpetua i amistad constaiíte entre la Be- 
pública de BoKvia por una parte, S. M. el Aei de los France- 
ses^ sus herederos i sucesores por otra i entre los ciudadanos 
^de ios dos Estados sin escepcionde personas ni ^e lugares. 

Art. 2»^ Los Tespedtivos^íiudadanos podrán con teda libeN 
iad entrar reciprocamente •con sus buques í 'cargamentos en 
^os los lugares, puertos i píos, que estén ó e^ adelante es- 
tuvieren abiertos al comercio^ lo mismo que si fueran nacio- 
nales. 

Podrán hacer en ellos el comercio de escala para descargar 
-parcialmente los cargamentos traidos por ellos del estranjero, 
o para formar sucesivamente los de retorno; pero no tendrán 
la facultad de descargar las mercancías que habieren recibido, 
en otro pueito del mismo Estado, o hacer el <x)mercio de ca- 
botaje, que quedb reservado a los nacionales* 

Poidrán viajar o permanecer en los respectivos territorios, 
comerciar con toda clase de mercaderías i efectos libres, ocu- 
pando i alquilando las casas i almacenes, que les fueren nece^ 
sarios, efectuar trasportes de dichas mercancías i dinero, i 
recibir consignaciones: ser admitidos como fiadores en las 
aduanaa, siempre que hubiese pasado mas de un año desdo 
w establecimiento en el país, i que los bieses raices o m«e>* 
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bles qoe poseyeren , ofrezcan una garantía 6uficrenl6v 
Tendrán entera libertad para hacer sus negocios por sí mis^ 
mos principalmente para presentar en las aduanas sos pi\)pias 
declaraciones, o hacerse representar por quienes les parezc&r 
bien sean factores, ajenies, consignatarios o intérpretes^ sin 
tener que pagar por su calidad de estranjeros ningún aumento 
de salario o contribución. 

Tendrán igualmente entera libertad en todas «us compras i 
▼eritas, para establecer i fijar los precios de uno de sus efec- 
tos, mercancías i cualesquíer objetos, sean importados o des- 
tinados a la esportacion: conformándose, stnembargo, a las 
leyes i reglamentos d^^l pais. No podrán en ningún caso ser 
sujetados a otras cargas^ imposiciones o pechos, que los que 
pagaren los mismos nacionales. 

Art. 3.*' Los ciudadanos respectivos gozarán en los dos Es- 
tados "de ana constante i completa protección en sus perso- 
íias i propiedades: podrán presentarse fácil i libremente en los 
tribunales de ju^icia para la defensa i persecución de sus de- 
rechos; podrán servirse en todas ocasiones de los abogados, 
procuradores i ájenles de toda clase que juzgaren apropósito, 
í en fin gozarán a este respecto de los mismos derechos i pri- 
•vilejios que los nadonates. 

Quedarán exentos de todo servicio personal, sea en los ejér- 
citos de tierra o de mar, sea en las guardias nacionales, así' 
como de todas las conlribuoiones de guerra, emprésliioso re- 
quisiciones militares; i en todos los demás casos no podrán ser 
sujetados, porlo que toca a sus bienes muebles o inmuebles, 
a otras cargas^, requisiciones o impuestos, que los que pagarea 
los mismos nacionales. 

No podrán ser espulsados ni aun enviados por la fuerza de 
un punto a otro del pais en virtud de medidas do policía o 
gubernativas, sin motivos graves i de una naturaleza c«ipaz de 
turbar la tranquilidad pública i sin que estos motivos i los do<- 
cumentos que hicieren fé hayan sido comunicados de ante- 
mano a los Ajenies Diplomáticos o Consulares respectivos; i 
en todo caso se concederá a los inculpados un término neC/O- 
sario para presentar o liacer presentar al Gobierno del pais 
sus medios de justificaciou,. mayor o menor según laé circuns- 
tancias. 

Las disposiciones del párrafo precedente no se estíenden ni 
serán apUcaUesa las condenaciones a deportaciones o destierro 
de lin punto a otro del territorio que podrían pronunciarse, 
conforme a ks leyes iformí^lidades estaolecidas por los tribu- 
nales de uno de las dos poisesconlralos ciudadanos del otro: pues 
estas condienas conlinuarán siendo ejecutables sin previa es- 
plícacion ni otras dilaciones que kts establecidas por los Tribu- 
nales mismosw 

Art» 4.^ Los ciudadanos de los dos Estados gozarán en am- 
bos respeelivamente de la mas entera libertad de conciencia i 



podria ejetcer tn coito confoirai&adose a la Constitución i le^ 
yes del pus en qoe se hallaren • 

AtU 5/ Los ciiidadtoos de fes dos paisas podrán disponer 
Ufafri^aaeñte oomo les conveüga por Yebta, denacíbn^ cambio^ 
testamratoe o de *ottálqaiera dtra nmnera, de iodos los tnenes 
qoe poseyeren en los respecftívos territorios; de la misma ma- 
nera los oiodadanosde nao de los dos Estados que f aeren %e« 
rederos de 'bienes sítimdos en el otro, podrán suceder sin inan- 
pedimeato en los que les correspondan abintestatch i dichos 
herederos o legatarios no serán obligados a pagar otros dere- 
ohos de sucesión que aquéllos a que en iguales casos estuvíe^- 
ren sujetos los nacionailes* 

Art. 6.^ Los ciudadanos del mío i del otro pais no podrán 
ser jrespectivamente sometidos a ningún embargo ni retenidos 
con ^os buques, mercancías o efectos para ninguna espedícion 
militar^ cualquiera ^ue ella sea, ni para ningan uso púbtíco o 
particular sin que se les conceda inmediatamente a los inter^ 
sados una indemnkacien suficiente por este uso i por los da- 
nos i perjuicios qne no siendo puramente fortuitos aependerán 
o nacerán del servicio a que fueren obligados. 

Art. 7/ bi(loque Dios no permita) llegare a romperse la 
pas entre las dos Partes Contratantes, se coBcederá por la una 
í poír la otra un término de seis meses a los comerciantes qué 
se encuentren en las oostas i de un año entero a los que sé 
hallaren en el interior de cada pala para arreglar sus negocios 
i disponer de sus propiedades^ i se les concederá ademas un 
salvo conducto para embarcarse en el puerto que éllQB mísmoit 
elijieren. 

Lq1& demás ciudadanos que tuvieren un establecimiento í$o 
i permanente en los Estados respectivos para el ejercicio de 
alguna ocupaoioii o profesionparticular^ podrán conservar sus 
establecimientos i continuar su profesión sin ser de ningún mo^ 
da inquietados i quedando en plena i entera posesión de su li- 
bertad i de sus bienes mientras no cometieren ningún acto de 
ofensa contraías leyes del país. Finalmente, ni sois propiedades 
tÁ bienes de cualquiera clase que sean> no podrán ser sujeta^ 
dos a ningún embargo o secuestro^ ni á otros cargos o imposi«- 
clones que las exijidas de los naturales. 

Déla misma* manera las e^mtidades debidas por lospartícH''- 
larest los fondos públicos, ni las acciona dé bancos o compa^ 
mas no podrán s^ embargadas, secuestradas^ o confiscadas 
en perjuicio de los ciudadanos respectivos^ 

kxt 8.* El comercioifrances en Bolívia i el comercio bolivia- 
no en Francia serán tratados respecto de los dei*ecfaos de adua- 
na tanto de importación como cte esportacion, lo mismo, que 
el de la Nación estranjera mas favotjecida. 

En ningún caso los derechos de importación impuestos en 
Francia sobre bs productos naturales a industriales de Bolivía, 
ni en Bolivia los derechos impuestos sobre los productos na- 
turales o industriales db Fradcia, podrán* tí» otros o mes altos 
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que aquellos a que estén sujetos los onsmos productos impor* 
tados por la nación mas favorecida; i el mismo principio será 
observado para la esportacion. El aforo de las mercancías para 

Eercepcion de los derechos se hará conforme a las regias esta- 
lecidas por las leyes del pais en que se haga la importación. 
Pero cuando para las operaciones del aforo fuere preciso nom- 
bra)* peritos, estos serán noBobrados eonlradictoriamenle i en 
número igual por cada parte, i encaso que discordaren nom- 
brarán k)s misnH)s peritos un lercero cuya operación prevale- 
cerá. 

Ninguna prohibición de importación o do esportacion que 
no se estienda a todas las demás naciones podrá ^mpoco tener 
lugar en el comercio reciproco de los dos países. 

IjSS formalidades que se exijiesen para justificar el orijen i 
la procedencia de ias mercancías respectivamente importadas 
en uno de los dos Estados seríoi igu^^mente eomomeS' a todas 
las demás naciones. 

Art, 9."" Los productos naturales o. industriales de una de 
los dos países pagarán los mismoe derechos a su importación 
en los puertos del obro, sea que ésta se haga en buques fran^ 
ceses o bolivianos* 

Del mismo modo k)» productos esportados pagarán los aás^ 
mos derechos i goearán las mismas franquicias^ abones i 
restituciones de derechos qi>e est^n o en adelante estuvieren re^ 
servadas a las esportaciones en buques nacionales. 

Arl. 40. Los buques bolivianos «a su entrada o salida de los 
puerto^ de Francia i los buques franceses a su entrada o sa- 
lida de los puertos de Solivia, no serán sujetados a otros o mas 
fuertes derechos por tonelaje, faros, anclajes, puertos, pilota- 
je, cuarentena u otras imposiciones sobre el casco del buque 
que aquéllas a que estén o estuvieren en adelante sujetos los 
¿uques nacionales. 

Art. 14. Queda oonvemdoi W Que los derechos impues- 
tos en los puertos de Bolivia a los vinos i aguardientes fran- 
ceses no podrán exceder durante el presente Tratado de diez 
por cienta sobre el vak>p asignado a estos productos en el 
arancel de Bolivia. 

i."" Que los tejidos i noercaderías de seda de toda clase pro* 
cedentes de fábricas de Francia^ se avaluaráa en la tari» de 
la aduana de Bolivia para el cobro de sus derechos en la mi- 
tad menos (^ue lo fueren los tejidos i mercaderías de igual 
clase procedentes de la China, en *cuya dase se considerarán 
todas las que carezcan de certificado da orijen o procedebcia 
dado por ios Cónsules o^ajentes de Solivia, si los hubiere en el 
lugar de dicha procedencia, o cuando nOr por Cónsul o ájente 
de potencia amiga de Bolivia. 

Queda igualmente convenido que durante el mismo tér- 
mioo,. la quina, cascarilla, cacao, cobres i estaños procedentes 
de BoUvia, no pagarán a su entrada en los puertos de Fran- 
cia otros derechos qjíielos que están actualmente establecidos. 



FRANCIA. 

Para la mas e^cacta ejecttcion de los párrafo» anteriores los 
Plenipotenciarios convienen en trasmitirse recíprocamente 
antes de firmar el presente Tratado, copias eertíñcadas tanto 
de las ordenanzas reales que fijan tos derechos cpe actualmen- 
te se perciben en Frauda por la quina^ cascarilla^ cacao, co* 
bres i estaños, cuanto de la parte del arancel actual ée Bolivia, 
qué determina los precios según los cuales se perciben en sus 
puertos los derechos por vinos i aguardientes estranje- 
ros. 

El Gobierno boliviano trasmitirá al encargada de negocios 
de Francia antes de ejecutarse el presente Tratado una copia 
certificada de la parte de la tarifa de Bolivia que determme 
ios precios según lo» cuales se cobrarán en sus aduanas 
los derechos de tejidos de seda procedentes de la Chinar 

Mas para que los productos bolivianos enumerados en el 
presente artícute puedan gozar de estas ventajf\^, es pre- 
ciso: 

1.^ Que sean trasportados directamente délos puertos de 
Solivia o del puerto peruano de Arica a Francia. 

2.^ Quesean acompañados de certificados de su procedencia 
dados por la aduana ée la ciudad de la Paz o por la del puerto 
del embarque^ 

Los certificados de cada buque serán numerados i adjunta- 
dos al manifiesto con el sello de la aduana, i esta última pieza 
será visada i certificada por el Cónsul o Ájente consular de 
Francia si lo hubiese estaolecido en el lugar donde se diere el 
certificado, o en el puerto del embarco. 

El Gobierno boliviano podrá imponer las mismas condicio** 
nes de trasporte directo i certificado de orijen a los vinos i 
aguardientes franceses cuando lo juzgue conveniente. 

Art 12. En iodocas^, si durante el término del presente 
Tratado una de laa' dos Partes Contratantes juzgase conve- 
niente imponer otros o mas altos derechos ({ue los actualmenr 
te establecidos sobre el comercio i la navegación, esta medida 
no será aplicable a los productos i buques de la otra parte, sino 
un año a lo menos después que el^somerclo sea informado de 
ella legalmente. 

Esta misma condición se estiende a las mercancías que pa* 
^n derechos sobre el valor de su aforo, en el caso que se 
varíen los precios asignados en los aranceles aetu^ales. 

Art. 43. Los buques respectivos que arriben a los puertos e 
-costas de uno i otroEstada, no estaran sujetos a ningún dere* 
cho de navegación bajo- cualquier» denominación que so halte 
establecida, salvo los derechos de pilotaje u otros de igua4 
naturaleza, que representen et malario de servicios industriales 
privados, con tal que estos buques no efectúen ninguna des- 
carga o cargamento de mercancías, i aun cuando por razón 
de arribada forzada los bu(|ues respectivos se viesen obligados 
a bajar a tierra las mercancías que componen su cargamento o 
4k trasbordarla» a otros buques para evitar su deterioro, no se 
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lea exijirki oUos derechos Hnb )M relativos ftl alquiler de al* 
macenes o lugares pí&blieos que fueaeti necesarios para 4epo* 
sitar las meroanoias i ref^rat iae ayerfus del buqiie. 

Art. 44. Queda eonvenido que «ea&eQBsiderados como franí^ 
«oeses los buques coastrmdos en Fcaitoia, los que capturados al 
enoüDi^ por armadores firancesea, hayan aido declarados de 
imena presa* i fiaalmente los que hayan 'Sido condenados por 
los Trioonalefi 4e Francia por imfraoeiones de 4ei siempre que 
por otra parte los propietarios^ capitanes i las tres cuartas par* 
40$ de la irípuladüQ sean francesas. 

fiel mismo modo aeráa considenKios eoooo foolirviainos todos 
ios buques construidos en el territorio de Bolivia^ tos cafrtura-* 
dos ú enenigo por armadores de esta nación i declarados de 
buena presa> i finalmente los que hayan sido condenados por 
los Tribunales de Belivia por iafraccíones de lei; mas como en 
el estado aptual de la maiina de Bolivia no le sería posible a 
esta nación aprovechar de las yeatajas estipuladas por el pro- 
seóte Tratado ea fovor de los buques respectivos., si se exlje la 
ejecución de todas tas condiciones de nacionalidad e^vpresadas 
para los buques franceses, en el párrafo anterior, queda con- 
venido que todo buque de cualquiera construcción que sea, 
que pertettezca de buena fé a uno o a muchos ciudadaaos de 
Bolivia, i CQyo capitán i la mitad a lo menos de la tripuladon 
sean iguíslmente ciudadanos do este pais, será consideirado co* 
mo buque boliviano. 

Queda también convenido qoe todo buque francés o boli- 
viano, para gozar del privilejio de nacionalidad, ademas de 
las oondiciooes espresadas, deberá estar provisto de un pasa- 
porte, Ucencia o rejistro, cuya forma será recíprocamente co- 
municada, el que certiüoado por autoridad competente, con-^ 
tendrá el nombre, la profesión i la residencia en Francia o en 
Bolivia del propietario» espresando si es único, o de los pro-^ 
pietaríos indicando la proporción en que cada uno de ellos 

Í)osee, i en seguida el nombre^ la dimeosion,^ capacidad i todas 
as demás particularidades que pueden hacer conocer el buque 
i establecer su nacionalidad. 

Art. 15. Los buques, mercancias i efectos pertenecientes a 
los ciudadanos de ámtK)s Estados que hubiesen sido tomados 
por piratas i conducidos o hallados en los puertos sujetos al 
dominio de uno u otro país, serán entregados a sus propieta- 
rios (pagando si Vos hubiese los gestos de su libertad, que serán 
determinados por los Tribunales respectivos) luego que se 
pruebe el derecho de propiedad aate los Tribunales a reclama- 
ción de las partes interesadas o de sus apoderados, o de los 
Ajentes. de los Gobiernos respectívo&, la que deberá hacerse 
en el término de un afio« 

Art. 1 6. Los buques de guerna i ios paquetes del Estado de 
una de las dos Partes Contratantes podrán entrar, permanecer 
i carenarse en todos los puertos de la otra poteocia, cuya en^ 
ti^da sea concedida a la nadoa mas fiavorecids, gozando las 
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mismas ventajas i qoedande^ sujetos a las mismas reglas. 

Art. 47. Si sucediese que uoa de las dos Partes Contrataor 
tes se haJle en guerra con otra tercera potencia, la otra parte 
no podrá en ningún caso autorizar a sus subditos a tomar o 
aceptar comisiones o cartas patentes para obrar hostilmente 
contra la primera o inquietar el comercio i las propiedades de 
sus ciudadanos. 

Art. 48. Las dos Partes Contratantes adoptan en sus reía* 
cienes mutuas el principio de que el pabellón cubre la mer- 
caocía. Si una de ellas permaneciese neutral cuando la otra 
se hallase en guerra coa alguna otra potencia, las mercancías 
cubiertais con el pabeUon neutral serán tambiea reputadas 
neutrales aunque pertoneecan a los enemigos de la otra Parte 
Contratante. 

Queda igualmente convenido que la libertad del pabellón 
asegura también la de las personas, i que ios iodividaos per- 
tenecientes a un^ potencia enemiga que se hallasen a bardo de 
un buque neutral, no podran ser hechos prisioneros a menos 
que fuesen militares, i actualmente consa^ados al servicio del 
enemigo. 

Por consecuencia del mismo prindpío <k asimilación d^ 
pabellón con la mercancía, la propiedad neutral encontrada a 
bordo de un buque enemigo, será considerada como enemiga, 
a raénos que haya sido embarcada en dicho buque antes do la 
declaración de guerra o antes que se supiese en el puerto de 
donde et buque hubiere partido. 

. Las dos Partes Contratantes no aplicarán este principio ea 
lo que toca alas otras potencias sino aquellas que lo reconoz- 
can igualmente. 

Arte 19. En d caso que una de las dos Partes se hallase en 
guerra con otra peteneia i que sus buques tuviesen que ter- 
cer en el mar el aerecho de visita, queda convenido que si en*- 
centrasen un buque perteneciste a otra parte que haya per- 
manecido neutral, envíen en su propio bote dos verificadores 
enc£tf gado& de proceder al exauden de los papeles relativos a 
su nacionalidad i cargamento. Los Comandantes serán res- 
ponsables con sus personas i sus bienes de toda vejación o 
acto de violencia que cometieren o toleraren en esta ocasión* 

No será permitida la visita sino a bordo de los buques que 
naveguen sin 'Convoi; cuando fueren convoyados bastará que 
el Comandante del coiivoi declare verbalmente i sobre su pa- 
lalxrade honor, que los buques puestos bajo sa protección i 
esceitat pertenecen al Estado cuyo pabellón llevan, i cuando 
fueren destinados aun puerto enemigo, que no llevan contra-^ 
bando de guerra. 

Art. 20. £n el caso q«e tino de los dos países estuviese en 
guerra.con otra Potencia, Nación o Estado^ los ciudadanos de 
fia otra Parte podrán continuar su comercio i navegación con 
dichos Estados, escepto con las ciudades i puertos que se ha- 
llasen sitiados o bloqueados. 
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FRANCI». 

Bien entendido que esta libertad de comercio i de navega- 
ción no se estiende a los artículos reputados contrabando de 
guerra, como bocas i armas de fuego^ armas blancas, proyec- 
tiles, pólvora, salkre, objetos de equipo militar i todos ios ins- 
trumentos cualesquiera que sean, fabricados para el uso de la 
^erra. 

En ningún caso un biíque de comercio perteneciente a ciu- 
dadanos de ^uno de las dos Estados i espedido para tin puerto 
bloqueado por el o.tro, podrá ser tomado, capturado, o conde- 
nado, sino se le hubiese hecho prévianeieiite una notificación o 
aviso de la existencia del bloqueo por alguno de .los buques 
que hicieren parte de la estación o división bloqueadora. 1 a 
fin de que no se pueda aleg;ir una pretendida ignorancia de los 
hechos, i que el buque que haya sido debidamente advertido, 
se halle en el caso de sev captarado^ si volviese a presentarse 
delante del mismo puerto durante el tiempo del bloqueo, el 
Comandante del buque d^ guerra que lo encontrare primero, 
deberá visar sus papeles espresando el día i lugiar o altura en 
que le visitase e hiciese la notificación del bloqueo^ la cual con- 
tendrá también las mismas indicaciones contenidas én el visto 
bueno. 

Art. 21, Para In protección del comercio podrán esta- 
blecerse Cónsules de cada uno de los dos paises en el otro: 
estos Ajentes no podrán ejercer sus funcionos sino después de 
obtener la autorización del Gobierno territorial. Este conservará 
también el derecho de determinar los puntos de residencia en 
que les convenga admitir a los Cónsules; bien entendido, que 
ninguno de los dos Gobiernos opondrá restricción alguna que 
no sea común a todas las Naciones. 

Art. 22. Los Cónsules i sus cancilleres gozarán en los dos 
paises respectivamente de todos los privilejios jeneralmente 
concedidos a estos cargos, tales como la exención de aloja- 
mientos militares, i la de todas las contribuciones directas, 
tanto personales como moviliarías o suntuarias, a' menos que 
sean ciudadanos del mismo país, o se hagan pix)pietarios o po- 
seedores de bienes inmuebles, o que finalmente ejerzan el co- 
mercio^ en cuyos casos quedaran sometidos a los mismos pe- 
chos, cargase imposiciones que los otros particulares. Estos 
Ajenies gozarán ademas de todos los otros privilejios e inmu- 
nidades que en su residencia fueren concedidos a los Ajentes 
del mismo rango de la Nación mas favorecida* 

Art. 23. Los archivos^ i en jeperal iodos los papeles de las 
cancillerías de los Gónáules, ^rán respectivamente inviolables, 
i en ningún caso, i bajo ningún protesto podrán ser embarga- 
dos ni visitados por'la autoridad local. 

Art. 24. En el caso de fallecimiento de los ciudadanos de 
cada país, si niuriesen sin testar ni dejar albaceas nombrados, 
los Cónsules respectivos podrán; 

4 ."" Poner sus- sellos ^ea de oScto sea a petición de las par- 
tes interesadas, sobre los efectos, muebles i tos papeles del di- 



fdiíto, advírtiendo prévíameDte de esta operación a la autoridad 
local competente, la cual podrá asistir, i aun cruzar con sus 
¿ellos los de los Cónsules, si lo juzgare conveniente» i en tal ca- 
so estos dobles sellos no podrán ser levantados sino de con^ 
cierto de ambos. 

2." Formar también en presencia de la auteridad del pais, sí 
creyere conveniente presentarse, el inventario de la sncé- 
cion. 

a/ Proceder a la venta de los efectos muebles del difunto 
conforme a los usos del pais; i por ultimo administrar i liqui- 
dar personalmente, o nombrar bajo su propia responsabilidad 
un ájente que administre i liquide dicha sucesión, sin que la 
autoridad local deba intervenir en estas nuevas operacio- 
nes. 

Pero dichos Gánsules -serán obligados a hacer publicar el fa-» 
Hecimiento del difunto en una de las gacetas que se publicaren 
en el territorio de so distrito, i no podrán hacer la entregado la 
sucesión o de sus productos, a los herederos lejítimos o a sus 
apodíerados, sino después de mandar pagar todas las deudas 
que el difunto hubiese contraído en el pars^ o a menos que hu^ 
biese pasado un año desde la fecha de la publicación del falfe^ 
cimiento sin hacerse reclamo alguno contra la sucesión. 

Art. Í5 Los ciudadanos de los dos- países quedan respecti- 
vamente sujetos a las leyes i estatutos del territorio en todo lo 
conveniente a la policía de los puertos, a la carga í descarga 
de los buques i a la seguridad de las mercancías i efectos. 
Sinembargo los Cónsules respectivos estarán esclusivamente 
encargados de Iti policía inferior de los buques mercantes de 
su Nación, sin que las autoridades locales puedan intervenir 
en ellos, a menos que sobrevengan desórdenes capaces de al- 
terar la tranquilidad publica en tierra o a bordo de otros bu- 
ques. 

Art. 26. Los Cónsules respectivos podrán mandar prender, 
arrestar i enviar a bordo o a su propio pais a los marineros 
que desertaren de los^ buques de su Nación. A este efecto se 
dirijirán por escrito a las autoridades locales competentes i 
justificando por meilio de los rejislros del buque o rol de laí 
tripulación y o por las copias de estos documentos debidamen- 
te certificados por ellos, que los individuos reclamados peíte- 
necen ^ dicha tripulación /no podrá rehusársele su entrega. Se 
les prestará ademas todo auxilio i protección para perseguir, 
arrestar i prender a dicho» desertores, que deberán ser dete- 
nidos i custodiados en las prisiones del pais a petición i a coS'* 
ta de los Cónsules, hasta que encuentren ocasión de hacerlos 
partir. Mas sino se presentase esta ocasión en el término de 
tres meses, contados desde el dia del arresto, los dtsertores 
gerán puestos en libertad i en lo sucesivo no podrán ser presos 
por la misma causa. 

Art. 27. Siempre que no se hubiefó estipulado otra cosa* 
entre los armadores, cargadores i aseguradores, las averias 
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que los buques de \a» do3 Nacíon^Q subieren en el mar nave^- 
gando a sus respecUvos puerios serfajn arregladas p(H* los Cóo- 
sutes de su NacioUi escepto el caso eu que los habiianles del 
país en que residen los C^osuIqs sean interesados en estas ave- 
rías; pues en tal caso la autoridad loea^ tendrá la facultad de 
intervenir para, arreglar dichas averías, juntamente con los 
Cónsules.^ ^ 

Art. 28. todas las operaciones relativas al salvamiento de 
los buques franceses que naufragasen o encallasen en las cos- 
tas de Bolivta, serán dirijidas por los Cónsules de Francia; i 
recíprocamente los Cónsules bolivianos dirijirán todas las ope- 
raciones relativas al salvamento de los buques de su Nación 
que naufragaren o encallaren en las costas de Francia. 

Las autoridades locales de (os dos paises ^solo intervendráa 
para manteaer el orden» para garantir los tntereses.de los sal- 
vadores, sino bacen parte de k trtputacion del buque naufra- 
gado, i para asegurar la ejeciicion de las disposicioBes que de- 
biesen (Servarse a, ia entrada i (Balida de las mercancías sal^ 
vadas. En ausencia o hasta la llegada de los Cónsules o Vice- 
cónsules, las autoridades locales tomarán por su parle todas 
las medidas necesarias para la protección de los individuos i 
conservación de los efectos que hubiesen naufragado. Queda 
también convenido que las mercancías salvadas no pagarán 
ningunos derechos de aduana, a menos que sean admitidas ¡á 
comercio interior* 

Art. 2d. Los derechos establecidos por el presente Tratado 
en favor de los ciudadanos franceses serán comunes i com- 
prenderán a los habitantes de las Antillas francesas; i recipro- 
camente los ciudadanos bolivianos gozarán en las Antillas 
firancesas de las ventajas concedidas o que se concedieren en 
adelante al comercio i navegación de la Nación mas favore- 
cida. 

Art. 30. Se conviene formalmente entre las dos Partes Con- 
tratantes que independientemente de las estipulaciones prece- 
dentes, los Ajenies Diplomáticos i los CdiisulaSt los ciudadanos 
de toda clase i los buques i mercancías de oada uno de los dos 
Estados gozarán con pleno derecho en el otro de todas las 
exencionest privUejios e inmunidades que se hayan concedido 
o se concedieren en adelante a la Nación mas favorecida, gra- 
tuitamente, si la concesión fuese gratuita, o con la misma com- 
pensación si la concesión fuese condick>nal. 

Art. 31 . En el caso que alguna de las Partes juzgase que 
se han infrinjido en perjuicio suyo alguna de las disposiciones 
del presente Tratado, deberá presentar a la otra una esposi- 
cion de los hechos solicitando su reparación, i acompañarla de 
las pruebas i documentos necesarios para acreditar la lejiti- 
midad de su reclamación; mas no podrá autorizar las repre- 
salias ni recurrir a las hostilidades a menos que se le negase 
o difiriese arbitrariamente la reparación exijida. 

Art. 32. El presente Tratado so conseryará en vigor duran^^ 
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te el téripmo de nneve años contados desde el dia en que se 
canjearen las ratificaciones. Si doce meses antes del cumpli- 
Biiento de este término, ninguna de las dos Partes Contratan- 
te» anunciase por medio de una declaración oficial su intención 
de hacerlo cesar, dicho Tratado permanecerá obligatorio por 
t)tro año mas, i así sucesivamente hasta trascursar los doce 
meses siguieutes^ a la declaración oScial en cualquiera época 
que se haga. 

^>e entiende que en el caso'de hacerse esta declaración por 
alguna de tas Partes Gontrataiites se ceusideraráiii sin efecto 
solamente las disposieiones^elativas al comercio i navegación 
en este Tratado^ sin dej<ar por eso de 8ul)6istir i ser perpetua- 
mente obligatorios los demás articulo^ concernientes a las re-- 
laciones de paz i amistad. 

Art. 33 i ¿itimo. El presente Tratado será ratifícado; i laa 
ratificaciones canjeadas en el término de dos años, o antes si 
fuere posible. • 

En fé de la cual los referidos Ministros Plenipotenciarios las 
han firmado i sellado. 

Hecho en Chuquisaca^ a 9 de diciembre de mil ochocientos 
treinta i cuatro. 

(L. S.)—José Mariano Serrana. 
{L^S.)—Ruchet Martigvy. 
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ARTICULO ADICIONAL ÚNICO. 



Queda entendido que en cuanto a los certificados que deben 
comprobar el oríjeR de los tejidos i mercaderías de seda de 
Francia, se procederá como previene el artícolo '11 del Pre- 
sente Tratado con respecto a ios certificados de orfjen relativos 
a la cascarilla, quina, cacae> cobres r estaños de Solivia; es 
decir que dichos certificados serán dados en Francia por la 
aduana del lugar del embarque i en paises estranjeros por 
los Cónsules o A jentes consulares de Francia; que todos lo.^ 
certificados de cada buque serán numerados i adjuntados al 
manifiesto con el sello de la aduana o del Ájente signatario, 
i que en fin esta última pieza deberá ser visada i certificada 
por el Cónsul o Ajenie consular de Bolivia,, si lo. hubiere esta- 
blecido en el puerto del embarque. 

Queda igualmente entendido que el Gobierno Boliviano po- 
drá en lo sucesivo arreglar i arreglará las formalidades com- 
probatorias de la procedencia de los tejidos i mercaderías de 
seda de otras Naciones Europeas con deslino para Bou*- 
via. 

Este artículo adicional será consideíado como parte integran- 
te del presente Tratado i tendrá la misma fuerza i vigor que 
hubiera tenido si hubiese estado literalmente insertado en éL 
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Hecho en ChuqiiUaoa, a 9 de diciembre dé mil oclíocientod 
treinta i cuatro. 

(L, S.)—José Maritmo Sérram\ 
(L. S.) — Bucheí Martigny^ 

. Portante hallindonos auiorÍ£ado6 por la lei, de isels de no- 
viembre ultimo para ratificar el Tratado precedente i que- 
riendo acreditar el vivo deseo que nos anima de llevarlo a 
cabo para que tenga su cumplimieato en utilidad recíproca de 
ambas Naciones, i dar a S. M^ el Rei de los Franceses una 
prueba clásica de nuestra consideración hacia él, nos apresu- 
ramos a aceptar, confirmar i ratificar en todas sus partes et 
Tratado enunciado, obligándonos a guardarle i hacerle obser- 
var inviolablemente. 

Ep fé de lo cual i comprometiendo de nvestra parte el bonor 
Nacional, espedimos la presente, firmada de nuestra mano* 
sellada con las armas de (a República, i refrendada por el 
Ministro Secretario 'de Estado del despacho de Rdaciones Kste- 
riores, en A Palacio del Gobierno Boliviano en Chuquisacaa 
los diez dias del mes de diciembre del aik) del Señor de mil 
ochocientos treinta i cuatro, i veinticinco de la Independencia 
de Solivia. — Andbbs Santa €ruz«— El Ministro de Relaciones 
Esteriores^T-ifamno Enrique Calvo^ 

EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE BOUVIA. 

DBCRBTA. 

Art. 1/ El Poder Ejecutivo * notificará al Gobierna Francés Laideunduidati 
la casación del Tratado de Comercio i navegación celebrado en '^^^^ nm^. 
10 de diciembre de 1S3&, entre la República i S. M. el Reí de * 
los Franceses. 

Comuniqúese al Podar Ejecutivo para su publicación i cum- 
plimiento. Sala de sesiones del Congreso en la Ilustre i Heroica 
ciudad Sucre a 19 de octubre de i%hA.^^CrüpÍH Diez de Me^ 
dinüf Presidente del Congveao.-^BíAenaveniura Guardia^ S^ 
cretario Senador. — Sebastian Cainzo^ Secretario Represen-* 
tante. —Ejecútese. — José Ballivim. — El Ministro de Rotaciones 
Esteriores.— ilfanKe/ de la Cruz Méndez. 

(Col. Of. Bollivian, tom. 5^ 
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nmms de amstíid, cohergic^ t navega^iíox 

ENTRE LA CONFEDERACIÓN PERÚ-BOLIVUNA I SU MAJESTAD Et 

reí DE REINO UNIDO DE LA GRAN BRETAÑA B IRLANDA. 

FIRHADO £N LIMA A S DE 7UNI0 DB 1837. (1) 



ANDRÉS SANTA CRU2> G^aan ciüdabano, RsSTAUBABoft t PaB8iDBNT9 

DB BoLiviA, Capitán Jbnbral db sus EjáaoiroBy Jbnbral db Brigada 

^ de Colombia, Gran Mariscal Pacificabor dbl Pbrú^ SuPRBxg Pro- 

TSCTbR DB LA GONFBBBRAOION PbRÚ-BOLKVZANA^ STO.f BTCr 

Por cuanto en virtod de los Poderes que hemos conferido, 
en tres de febrero de este año a don Lorenzo Bacb, Visitador 
Jeneral de Hacienda del Estado Nor-Peroano, se ha conchiido i 
firmado en esta Ciudad el dia 5 del mes de junio de este afio, 
el siguiente Tratado de Paz, Amistad, CoDiercio i Navegación 
entre la Confederación Perú-Boliviana i Su Majestad el Ra del 
üeiao Uiúdo de la Gran Bretaña e Irlanda^ 

En d nombre de la Sániiñma Trinidoil* 

Habiéndose establecido hace algon tiempo un estenso tráfico ^^^^^ 
comercial entre los Estados que componen la Confederación 
Perú-Boliviana» i los dominios de S. U. Británica, ha sido con» 



ta^^ 



(1) Este Tratado no existe en magaña colección oficial bolivia* 
na i ha sido copiado de la Colección Diplomática del Perú. Cadu- 
có con la caída de la Confederación i con el ^«ste del Tratado de 29 
de Beüembre de 1840, 
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COLAiN BREXAÑA., 

yeniente para la seguridad^ como también para el fomento dé 
sas mutuos intereses, i para la conservación de la buena ÍDteli- 
jencia entre la mencionada Confederación i S. M« Británica, 
(jue las relaciones que ahora existen entre ¿mbos, sean reco- 
cocidas i confirmadas formalmente, por rpedio de un Tratado 
de Amistad, Comercio i Navegación., 

Con este objeto han sido nombrados los- respectivos Pleni* 
potenciarlos, a -saber: 

Por S. E, el Supremo Protector de los Estados Ñor i Sur Pjb- 
ruanos. Presidente de la Repiiblica de Bolivia,. encargado de 
dírijir las Relaciones Esteriores de la Confederación Perú-Boli- 
viana, a don Lorenzo Bazo, InspeAor Jeneral de Hacienda. 

I por S, M. el Rei del Reino Unido de la Gran Bretaña e Ir- 
landa, a Belford Hioton Wilson». Ex-cónsul feneral de S. M.. 
Británica en el Perú. 

Quienes después de haberse comunicado mutuamente sus 
Plenos Poderes, i hallándolos en debida i regular forma, han 
acordado i concluido los artículos siguientes: 

Art. 1.^ Habrá una perpetua amistad entre la Confedera^* 
cion Perú-Boliviana i sus ciudadanos, i los dominios i subditos 
de S, M. el Rei del Reino Unida de la Gran Bretaña e Irlanda, 
sus herederos i sucesores. 

Árt. 2.^ Habrá entre todos los territorios de la Confedera- 
ción Perú-Boliviana i los territorios de S.. M. Británica en Eu- 
ropa, una recíproca libertad de comercio. Los ciudadanos i^ 
subditos de los dos paises, respectivamente, tendrán libertad 
para ir libre i seguramente con sus buques i cargamentos, a 
todos los parajes, puertos i rios, en los territoribs antedichos, 
a los cuales se permite o se permitiere ir a otros estranjeros, 
entrar en los mismos,.! permanecer i residir en cualquiera 
parte de los dichos territorios, respectivamente; también para 
alquilar i ocupar casas i almacenes para los objetos de su co- 
mercio; i, jeneralmente, los comerciantes^ i traficantes de cada 
Nación, respectivamente, gozarán la mqs completa protección 
i. seguridad para su comercio; estando siempre sujetos a la? 
leyes i estatutos de los paises, respectivamente. 

Del mismo modo, los respectivos buques de guerra! paque- 
tes de correo de los dos paises, tendrán libertad para llegar 
franca i seguramente a todos los puertos, ribs i lugares a que 
se permite, o se permitiere, buques de guerra i paquetes de 
correo de otras naciones, entrar en los mismos, anclar i per- 
manecer en ellos i repararse; sujetos siempre a las leyes i es- 
tatutos de los dos paises respectivamente. 

Por el derecho de entrar eo los parajes, puertos i rios de que 
se hace relación en este articulo,, no está comprendido el pri- 
vilejio del comercio, de escala i cabotaje, que únicamente será 
permitido a buques nacionales. 

Art. 8/ S. M. el Rei del Reino Unido de la Gran Bretaña e 
Irlanda se obliga ademas, a que los habitantes de la Confede- 
ración Perú'Boliviana tengan la misma libertad de comercio i 
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navegación 9 estipulada en el precedente artteuio, en todcd 
sus dominios siluados fuera detEoropa, del 'mismo tnodóque 
se permite o mas adelante se ijpermitiere, a cualquiera otitt 
Nación, 

Art. 4/ No se impondrán otros o mas'áltos derechos a la 
importación en los territorios de la Confederación Perú-»- 
Boliviana de cualesquier articules del producto natural, pro^* 
ducciones o manufacturas de los dominios de'S. ^. Británica, 
ni se impondrán otros o 'mas altos derechos a la importación 
en los territorios de S« M. Británica de cualesquier articules 
del producto natural, producciones o manufacturas de la Con- 
federación Perií-*Bol¡^iana, que los que se paguen o pagaren 
por semejantes artículos, cuando sean producto natural, pro-- 
ducciones o manufacturadas de cualquier otro pais extranjero; 
ni se impondrán otros o mas altos derechos e impuestos, en 
los territorios o dominios de cualquiera de las partes Contra- 
tantes, a la es portación de cualesquier artículos para los terri- 
torios o dominios déla otra, que los que se pa^an o pagaren, 
por la esporlacion de iguales artículos para cualquiera otro pítis 
estranjero. Ni se impondrá prohibición alguna a la esportacion 
o importación de cualesquier artículos del producto natural, 
vproducciones o manufacturas de los territorios de la Confede- 
ración Peni-Boliviana o de los dichos dominios de S. M. Britá- 
nica, para los dichos, o de los dichos territorios de la Confe- 
deración Perü-Bolívlana, o para los dichos, o de los dichos do- 
minios Üe S. ll.^ritánica^ que no se estiendan igualmente a 
todas las otras Naciones. 

Arl, 5.'' No se impondrán otros ni mas altos derechos ni car- 
gos por razón de tonéladas> fanal, emolumentos de puerto, 
práctico, derecho de salvamentaen caso de pérdida o naufra- 
jio, ni algunas otras cargas locales, en ninguno de los puertos 
de los territorios deS. M. Británica, a los bnques Perü-Boti vía- 
nos, sino los que únicamente pagan en los mismos los Britá- 
nicos, ni, en los puertos de la €Í3nfederacion Perú-Boliviana, 
je impondrán a los buques Británicos títras cargas que las que, 
en los mismos puertos pagan los Perú-Bolivianos. 

Art 6.* Se pagarán los mismos derechos de importación en 
los dominios de S. n. Británica por los articules ae productos 
naturales, producciones i manufacturas de la Confederación 
Perú-Boliviana, bien sean importados en buques Británicos o 
Perú-Bolivianos, i los mismos derechos se pagarin por la im- 
portación en los terñtopios de la Confederación Perú^liviana, 
de las manufacturas, efectos i producciones de los dominios 
de S. M.. Británica, aunque su importación sea en buques 
Perú-Bolivianos o Británicos, Tjos hiismos derechos pagarán i 
gozarán las mismasi franquicias i descuentos concedidos a la 
e^K>rtaeion a los dominios de S. M. Británica, de cualquiera 
«rticulos de los podnctos naturales, producciones o manufac- 
turas* de la Confederación Perú-Boliviana, ya sea que la espor^ 
«teion se haga en buques Británicos o en Perú-^Bolivianos; i 
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pagarán los mismos derecbbs, i se* concederán Tas mismas 
franquicias i descuentos a la esportaeion para la Confederación' 
Perü-Boliviana de cualesquiera arlfcQlos de los prodnctos na/^ 
turales, producciones o manufacturas de los dominios de S. iM. 
Británica, sea cjjde esta esportaeion se haga en buques Perú- 
Bolivianos o Británicos. 

Art. T."* Para evitar cualquiera mala intelijeneia eon respecto» 
a la cualidad que respectivamente eonstituyan un buque 
Perü-Boliviano o Británico, se ha convenido aqni que ningaa 
buque será considerado €omo buque de cualquiera de los dos 
paises, a menos que no sea realmente constroido- en el misma 
pais^ o qué haya ^ido hecho presa de guerra al mismo país, i 
condenado como tal, o q^ue haya sido decomisadc^ al misma 
pais, conforme a cualquiera lei de él sancionada para impedir 
el comercio de esclavos i condenados en cualqi>ter Tribunal 
competente coma comiso por una infracción de dicha lei;- ni a 
menos que esté navegado par un capitán que sea subdito de 
dicho pais, i por una tripulación de la cual las tres cuartas* 
partes, a lo menos, sean subditos de dicho pais; ni, a menos 
que sea de la entera -pertenencia de subditos del mismo país, 
i que ordinarianiente residan en él o que sean bajo el dominia 
de él, escepto en los casos en que las leyes provean otra cosa 
por ckcunstanciiis estremas. 

'I se estipula ademas, que a ningan buque que haya sida 
admitido como buque de uno u otro pais, se habilitará para 
traficar^ según los requisitos arriba espresados, i las prevencio- 
nes que se hacen en este Tratado, ^ a menos que éste se haya 
provisto de un rejistro, pasaporte o carta de seguridad firmada 
por la persona debidamente autorizada para espedirla, confor* 
me a las leyes de los respectivos paises, (cuya formase comu- 
nicará), certiGcanda el nombre, la ocupación i residencia del 
propietario o pro{^etarios en los ^territorios de la Confederación 
Perú-Boliviana o en los dominios de S. M. Británica, cada una 
en su caso; i que él o ellos, es o son» el solo propietario o pro- 
pietarios, en la proporción que haya de especificarse^ junto coa 
el nombre, cargamento i demás circunstancias del buque, con 
respecto al tamaño, medida i otrasiparticularidades que cons- 
tituyen el carácter nacional del buquer comoí puede suce- 
der. 

Art. 8/ Todo comerciante, comandante de buque, i otros 
ciudadanos de la Confederación Perü-Boliviana gozarán de li- 
bertad completa en todos los dominios de S. M. Británica, pa- 
ra manejar .por sí sus propios negocios, o para encargar su 
manejo a quien mejor les parezca, seacorredor, factor^ ájente- 
o intéf pretOr i no se lesobiigará a emplear para estos objetos a 
ninguna otra persona mas Chxe las que s^ empleen por los 
Británicos; ni estarán obligaaos a pagarles mas salario o re- 
muneración que la que en semejantes casos se paga por los 
Británicos; i se concederá libertad absoluta, en todos los casos, 
al i¡omprador a vendedor^ pai^a aju&tar 1 fijar et precio de 
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eaalquiera efectos, mercaderías i iéneros importados o espor- 
tados de los territorios de la Confederación Perú Boliviana, co- 
DQO crean conveniente; conformándose ccn las leyes i costum- 
bres establecidas en el país. Los mismos privilejios disfrutarán 
en los territorios de la Confederación Perú-Boliviana los sub- 
ditos de S. M. Británica, i sujetos a las mismas eondicio- 
Bes. , 

Los ciudadanos i subditos de las Partes Contratantes,/ en los 
territorios de la otra, recibirán i gozarán de completa i perfecta 
protección en sus personas i propiedades, i tendían libre i fácil 
acceso a los Tribunales de Justicia en los referidos países res- 
pectivamente, para la .prosecución i defensa 4e sus justos de- 
rechos; i estarán en libertad de emplear en todos casos los 
abogados, procuradores o ajenies de cualquier clase que juz- 
guen conveniente; i gozarán en este respecto los mismos de- 
rechos i privilejios que allí disfrutaren los ciudadanos nati- 
vos- ^ 

Art. 9/ Por lo que toca a la policía de los puertos, a la 
carga i descarga de buques, la seguridad de las mercancías, 
bienes i efectos» la sucesión de las propiedades personales por 
testamento o de otro modo, i al derecho de disponer de la pro- 
piedad personal de cualquiera clase ó denominación, por venta, 
donación, permuta o testamento, o de otro modo cualquiera, 
asi como también la administración de juslipia, los ciudadanos 
isábdilos de las dos Parles Contratantes gozarán en sus res- 
pectivos territorios i dominios los mismos privilejios, liberta- 
des i derechos que si fueran subditos nativos; i no se les 
cargará en ninguno de estos puntos o casos, mayores im- 

!)uestos o derechos que los que pagan o en adelante pagaren 
os ciudadanos o subditos nativos de la potencia en cuyo te- 
rritorio residaa, sujetos por supuesto a las leyes i estatutos 
locales de los territorios i dominios en que residen. 

En caso que muriere algún ciudadano o subdito de cualquie- 
ra de las dos Partes Contratantes, sin haber hecho su última 
disposición o testamento en los territorios o dominios de 
cualquiera de las dichas Partes Contratantes, el Cpnsul Jeneral 
o el Cónsul de la dicha Nación, o en su ausencia, el que lo 
representare, tendrá el derecho de nombrar curadores q«e se 
encarguen de la propiedad del difunto, en cuanto la^ leyes de 
cada pais lo permitieren, a beneficio de los lejitimos herede- 
ros i acreedores, sin intervención alguna, dando noticia con* 
veniente a las autoridades del país. 

Art. 40. Los subditos de S. M. B. residentes en los territo- 
rios de la Confederación Perú- Boliviana i los ciudadanos i na- 
turales de la Confederación Perú^Boliviana, residentes en los 
. dominios de S. M. B. estarán exentos de toao servicio militar 
forzado de cualquier especie, de mar o tierra, i de todo prés- 
tamo forzoso, o exacciones militares, o requisiciones; ni serán 
compelidos a pagar, bajo ningún protesto, cualesquiera car- 
gas ordinarias, requisiciones o impuestos mayores» que los que 
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paguen los súMitos natíros o cíodadanos de ka terrílnrios de 
las Partes Cootratantes reqiectifimeDie. 

Art 11. Cada ona de m PMes Cootratantes podrá nom-* 
J>rar Cónanlss para la proteeckm del comercio, que residas m 
losdomioíod i lerrítwios de b otra Parte; pero antes qae nio- 
gan Cónsul faocioDe como tal* deberi mx aprobado i admi- 
tido en la £jrmaacostambíadapord Gobierno a quien se dirije; 
i caalquiera de las Partes Contratantes poede esceptnar de la 
residencia de Consoles aqoellos pantos particiilares en que 
eaalquiera de eHas no tenga por conveniente admitirlos. Los 

Ajen tes Diplomáticos i los Cónsules de b Confederación Pwú- 

'^^ Boliviana, gozarán en los dominios de Sw IL B», de todos los 

privfiejios, esenciones e inmunidades concedidas o que se con* 
cedieren, a los ajenies de igual rango de la nación mas favo- 
recida; i del mismo modo los Ajentes DiplomSticos i Cónsules 
de S. M« B. en los territorios de b Confederación Peni-BoU- 
vbna, gozarán conforme a la mas exacta reciprocidad, todos 
los privifejios, esenciones e inmunidades que se conceden o 
60 adelante se concedieren, a los Ajenies Diplomáticos i Cón- 
sules de la nación mas favorecida, en los territorios de b Con- 
federación Perú-Boliviana. 

évl^.^* ^ ^ Art. 12. Para mayor seguridad del comercio entre los sub- 
ditos de S. M. Británica i los ciudadanos de la Confederación 
Perú-Boliviana, se estipula que si en álgun tiempo ocurriese 
desgraciadamente una interrupción en las relaciones amisto- 
sas, i se efectuase un rompimiento entre las Partes Contratan- 
tes, se concederán a los subditos o ciudadanos de cualquiera 
de las dos Partes Contratantes que residen en las costas seis 
meses, i un año entero a los que residen en el interior, para 
arreglar sus negocios i disponer de sus propiedades; i se les 
dará un salvo-conducto para que se embarquen en el puerto 
que ellos elijteren* Todos aquellos subditos i ciudadanos de 
cualquiera de las dos Partes Contratantes, que estén estableci- 
dos en los dominios i territorios de la otra, en el ejercicio de 
algún tranco u ocupación especial, tendrán ;el privilejio de per- 
manecer i continuar dicho tráfico i ocupación en el referido 
piiSf sin que 9e les interrumpa en manera alguna, en el goce 
absoluto de so libertad i de sus bienes, mientras se conduzcan 
pacffícamente, i no cometan ofensa alguna contra las leyes; i 
sus bienes i efectos, de cualquiera clase que sean, bien que 
sean bajo su propia custodia o confiados a individuos o al Es- 
tado, no estarán sujetos a embargo o secuestro, ni a ninguna 
carga o imposición que b que se haga con respecto a los efec- 
tos o bienes pertenecientes a los subditos o ciudadanos nativos 
de los dominios o territorios en que dichos subditos o ciudadar 
nos residan. De igual modo, o en el mismb caso, ni las deu- 
das óntre particulares, ni los fondos públicos, ni las acciones 
de compafíías sertin jamas confiscadas, secuestradas o dete- 
nidas. 

é¿¡X^^ indui . Art. 1 S. Los ciudadanos de la ConfederaciOB Perú-BolWbna 



1 los subditos de S. M. Británica, respectivamente gozar&n en 
sus casas» perdonas i bienes» la protección del Gobierno; i con- 
tinuarán eñ la .posesión de \ob privilejios que actualmente go- 
•cea. I los ciudadanos de la Confederación Perü-BoUviana, ^o- 
zariüQ en todos los dosainios de S. M« Británica, una per^ 
fecta e ilimitada libertad de concienciaj i la de ejerdtar su re- 
üjioD pública o privadamente deirtro de sus casas particulares 
o en las capillas o li^^gares del culto destinados para aquel obje- 
to, conforme al sistema de tolerancia establecido en los domi- 
nios de S.M. Británica.— Asimismo los subditos de S. H. Bri- 
tánica* residentes en los territorios de la Confederación Fert^T 
Bolivianat gozarán de la mas perfecta i entera seguridad de 
conciencia, sin quedar por ella espuestos a ser molestados, in- 
quietados ni perturbados en razón de su creencia relijiosa» m 
en los ejercicios propios de sa relijion, con tal que lo hagaa 
en casas privadas, i con el decoro debido al culto divino^ res- 
petando las leyes^ usos i costumbres establecidos. También se- 
rá permitido enterrar a los subditos o a los ciudadanos de 
cualquiera de las dos Partes Contratantes, que murieren en 
los dominios o territorios de la otra, en sus propios cemente- 
rios, quepodr>án del mismo modo, libremente establecer 4. 
mantener, i no se molestarán los funerales ni los sepulcros de 
los muertos, de ningún modo^ ni por ningún motivo* 

Art. li. El Gobierno de la Confederación Perü-BoCvianat 
se compromete o cooperar con S. M. Británica a fia de conse- 
guir la abolición total del tráfico' de esclavos» i a prohibir a to- 
das las personas que habiten dentro del territorio de la Confe- 
deración Perú-Boliviana, o sujetos a su jurisdicción, del modo 
mas positivo i por le^es las mas solemnes , que tensen parte 
alguna en dicho tranco. 

Art. 15, Las dos Partes Contratantes se reservan el dere- 
cho de tratar i de ajustar en ^delante, de tiempo en tiempo» 
cualesquier otros artículos que a su entender» puedan con- 
tribuir aun mas eficazmente a estrechar las relaciones existen- 
tes, i al adelanto de los intereses jenerales de sus respectivos, 
subditos i ciudadanos i los arüculos que len este caso se estipu- 
laren, deberán luego que estén competentemente ratificaoos, 
ser tenidos como parte del presante Tratado^ i tendrá la misnoa 
fuerza que los contenidos en él. 

ArL 1 6. £1 presente Tratado será ratificado, i las ratifica- 
ciones serán cambiadas en Lima o en Londres en el término 
de veinte meses o antes si posible fuere. 

£n fé de lo cual los respectivos Plenipotenciarios han firma- 
do este Tratado, i los nan sellado con sus sellos respecti- 
vos. 

Fecho en la Ciudad de Lima a los úinco dias del mes de ju- 
nio del año del Señor de mil ochocientos treinta i siete. — Lo^ 
renzo BiUO.^iL. ^.)Selford Hiníon Wílson.—{L. S.) 
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ARTÍCULOS ADICIONALES. 

Art, 1 .• Por cuanto, en el présenle estado de la Marina Pfe— 
rá-Boliviana, no seria posible que la dicha Confederación goza^ 
se todas las ventajas qyae dfeberia producir la reciprocidad es- 
tablecida ijor tos artículos 5.®; 6;*» i T/ del Tratado firmado eo; 
este dia,. si aquella parte d^l artículo 1.^ que estipula que para 
ser un. buque considerado como boliviano, debe haber sido 
realmente* construido en los territorios de la Confederación 
Perü-Boliviana, fuese exacta i literalmente observada, e in- 
mediatamente puesta, en ejecución; se conviene en que, por el 
espacio de quince aíios,. contados desde el dia en que se veri^ 
fique el cambio de la ratificación de este Tratado, todo buque, 
de cualquiera construcción que sea i que pertenezca bona fide 
i en todas sus partes, a alguno o algunos de los ciudadanos de 
la Confederación Perú-Boliviana, cu yo. capitán Mres cuartas par- 
tes de la tripulación, al menos sean ciudadanos nativos de la 
Confederación PeriV-Boliviana,. o personas domiciliadas en los- 
territorios; dB la Confederación Perú-Bolivrana, según un acto 
del Gobierno de la dicha Confederación que les constitup ciu- 
dadanos lejítimos déla Confederación Perú-Boliviana, certifi*- 
cadp según las leyes del pais, serfen considerados buques Perú- 
Bolivianos, reservándose Su Majestad el Rei del Reino Unido 
deja Gran Bretafia e Irt&nda el detecho de reclamar^ luego que 
se haya cumplido el referido término 4js quince aúos, el prm« 
cipio de restricción recíproca, estipulado en el artículo I."", si 
tos intereses de la navegación britáliica resultasen perjudicados 
por la presente escepcion de aquella reciprocidad én favor de 
los buques PerúrBolivianos. 

Art. 2.^' Se estipula ademas, que durante el mismo espacio 
de quince años, se suspenderá lo convenido en los artículos 
5/i e.^delpcesentelí'atado; ien su lugar, se estipula que, 
hasta la conclusión del término mencionado de quince afios, 
tos buques británicos que entren en los puertos de la Confede- 
ración Perú-Boliviana, procedentes del Reino Unido de la Gran 
Bretaña e Irlanda, o de cualauier otro de los dominios de Su 
Majestad Británica, i de todos los artículos de produelo, fruta, 
o manufactura del Reino Unido, o de alguno ae los dichos do- 
minios, importados en tales buques, no pagarán otros ni ma- 
yores derechos que los que se pagan o en adelante se pagaren, 
en los referidos puertos, por los buques e iguales artículos de 
ffuta, producto o manufacturado la Nación mas favorecida; i 
reciprocamente, se estipula que los buques Perú-Bolivianos 
que entren en los puertos del Reino Unido de la . Gran Bretaña 
eIrlanda,oen. cualquier otro de los dominios de Su Majestad 
*Brilánica, procedentes de cualquier puerto de la Confederación 
Perú-Boliviana i todos los artículos ae fruto, producto o manu- 
ÜRCtura de la dicha Confederación importados en tales buques, 
00 pagar&o otros ni mayores derechos que los que se pagan, 



^ en adMánte se pagaren en los mencionados puertos, por los 
buques i semejantes artículos de producto, fruto o manufac- 
tura de la Naclcm mas faTórecidíí; i que no se pagar&n mayores 
derechos ni se concederán otras franquicias i descuentos, a la 
esportaciou de cualquier articulo de producto, fruto o manu- 
factura de k)s^ domimos de eada uno de los dos países, en los 
buques del otro», mas que a la espostacion de dichos artículos 
en los buques de ca^quier Avo peis estxanjeros. . 

Debiendo entenderse, que al fin del término referido de 
quince años^ las estipulaciuües de los mencionados artículos- 
5/ 1 6/ rejir&i en adelante con tX)do sa vigor entre las dos Na- 
ciones. 

Los presentes artículos adicionales tendrán la misma fi^erza 
i valor que si se hubieren insertado, palabra por palabra, en< 
el Tratado de este dia. Ser&a ratificados, i las ratificaciones se- 
rán cambiadas al mismo tiempo. 

En fé de lo Qual, los respectivos Plenipotenciarios tos han 
firmado i sellada con sus sellos respectivos. 

Fecho en la Ciudad de Lima a los cinco dias del mes de junio 
del año, del Señor de mil ochocientos treinta i siete.. 

(L, Si) — Lorenzo Bazo^ * 
(L. S.) — BelforAHinton Wihoru 

Por tanto; i. usando de* la» facultades estraordinarias que 
nos han conferido los tpes Estados de la Confederación para 
dirijir sus Relaciones Eslerioies.a saber: el Estado Sud-Peruano 
en la declaratoria del Congreso de Sicuani, en fecha diez i siete 
de marzo del* año pasado;, la República de Bolivia en la lei del 
Congreso estraprdínario de Tapacarl de veinte de junio del 
mismo, i el Estado Nor-Peiuano en la declaratoria del Con-^ 
greso de Huaura de seis de agosto del propio año, i que han 
sido confirmadoS'por el acta de primero de mayo de este año^ 
del Congreso de Plenipotenciarios reunido en Tacna, acepta- 
mos, aprobamos* connrmamos i ratificamos el referido Trata-, 
do i los dos* artícalos< adicionales, i prometemos guardar relí- 
jiosamente cuanto en eHos se ha ofrecido observar i cumplir» 
sin contravenir a ello por ninguna causa ni protesto, ni permitir 
que por otros se contravenga directa ni indirectamente. 

En fé de lo cual i comprometiendo de nuestra parte el honor 
nacional, firmamos la presente ratificación, la mandamos sellar, 
con las armas de la Confederación I refrendar por nuestro Se- 
eretario Jeneral Encargado del Despacho de las Relaciones Es- 
tertores de la Confederación preindicada, en el Palacio Proteo* 
toral de Lima, a- dieziocho (^ junio de mil ochocientos treinta 
i: siete. 

Andrés Santa Cruz.— Casimiro 0/an^/a, Secretario Jene-r 
ral. 
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La República de Boíl vía 1 su Majestad la Reind del Beioo 
Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, hallándose mutuamente 
animados de un sincero deseo de cooperar a la completa ^ 
tinción del bárbaro Tráfico de Esclavos^ ban resuelto proceder 
al ajuste de un Tratado con la mira especial de obtener inme- 
diatamente este objeto; i al electo han nombrado respectiva* 
mente por sus Plenipotenciarios, a saber: 

la República de Bólivla, al ciudadano José Haría Linares» 
Ministro de Estado del Despacho del Interior i Relaciones ÍBste- 
riores; 

I su Majestad la Reina del Heino Unido de la Gran Bretaña 
6 Irlanda, a Belford Hinton Wilson, esq. Encargado ás Negocios 
de su Majestad Británica^ residente ea Lima; 

Quienes habiéndose comunicado raútuainente sus respecti- 
v>es Plenos Poderes, i hallándc^os en buena i debida forma, 
han acordado i concluido tos artículos «igaienies; 

Art. 1/ Estando abolido por la Constitución /d Tráfiop de 
Esclavos en iodos los territorios de la Repáblica de Solivia, se 
declara formalmente de ahora para siempre, que el comérm- 
elo de Esclavos es totalmente prohibido a todos los ciudadanos 
de Bóllvia, en todas partes del mundo. 

Art. %^ La Reptiblica de Solivia se obliga especialmente a 
promulgaren el territorio deísta, dos meses después del canje 
de las ratificaciones,* si el Congreso oitíinarío estuviere entónt- 
eos reunido, o dos meses después déla subsiguiente reunión 
ordinaria ád Congreso, una lei que imponga la pena de pi«- 
rateríaa todo ciudadano Boliviano que tome parte alguna, bajo 
cualquier color o pipetesto; «en ^ comercio de Esclavos; i se 
obliga a si mismo a adoptar de tiempo en tiempo, según h 
necesidad lo requiera, las mas eficaces medidas para impedir 
qne los ciudadanos de la República se interesen, o su pabellón 
se emplee, de modo alguno en el espresado cofnercio. 

Art. 3/ La República de Bolivia i su Hafestad la Reina del 
Reino Unido de la Gran Bretaíla e Irlanda, se obligan mütaa- 
mente a concertar i establecer por medio de una ooíivenoion 
que se añadirá al presente Tratado, i mas adelante se ajustará 



(1) Este Tratado ha sido copiado del tomo 3.® del Restaurador. Se 
ignora la fecha en que fueron canjeadas las^ ratificaciones, por bab^r 
desaparecido el orijinal de los archivos públicos^ 
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entre las dichas Altas Partes Contratantes,, los pormenores de 
las medidas conducentes a que la leí de piratería, que se har& 
entonces aplicable a dicho Trfafíco según la lejislacion de cada 
uno de los dos paises, sea inmediatamente i recíprocamente 
puesta en ejecución, con respecto a los buques i a los ciudada- 
nos i subditos de cada uno. 

Arl« 4.^ I con el fin de llevar mas cumplidamente a efecto 
el espíritu del presente Tratado, las dos Altas Parles Contra- 
tantes se convienen en que los buques de sus respectivas ar- 
madas, o los que fueren provistos de instrucciones especiales 
para este objeto, según se espresará mas adelante, podrán 
visitar las embarcaciones mercantes de las dos naciones, que 
con racionales fundamentos induzcan sospecha de que se ocu- 
pan en el Tráfico de Esclavos, o de que han sido equipados con 
este intento, o de que, durante el viaje en que se encuentran 
con los meDcionados cruzeros, se han empleado en el Tráfico 
de Esclavos, contraviniendo a lo que en el presente Tratado se 
estipula; i convienen también fambas Partes Contratantes, en 
que los referidos cruzeros podrán detener dichas embarcacio- 
nes i enviarlas o conducirlas para ser juzgadas del modo que 
* mas abajo se dispone. 

Ari. i .^ Para arreglar el modo de llevar a efecto las previ- 
siones del artículo precedente, queda convenido: 

I."" Que a todos los buques de las armadas de las dos Nacio- 
nes que se empleasen en impedir el Tráfico de Esclavos, se les 
dará por sus respectivos Gobiernos en lengua Española e In- 
glesa, una copia del presente Tratado, de las instrucciones 
para los cruzeros a él anexas i señaladas con la letra A; i de 
los Reglamentos que han de servir de guia a los Tribunales 
Mistos de Justicia, i que también se agregan bajo la letra B; 
debiendo ambos documentos considerarse como parte integran^ 
te del Tratado. 

S."" Que las dos Altas Partes Contratantes se comunicarán de 
tiempo en tiempo, la una a la otra, los nombres de los varios 
buques provistos con las Instrucciones susodichas, la fuerza 
de cada buque, i los nombres de sus respectivos coman- 
dantes. 

3/ Que siempre que hubiere fundado motivo de sospechar 
que alguna embarcación mercante de las que llevan la bandera 
i navegan bajo la escolta o convoi de un buque o buques de 
guerra de cualquiera de las Partes Contratantes, se ocupa o 
tiene intención de ocuparse, en el Tráfico de Esclavos, o está 
equipado al efecto, o durante el viaje en que se la encontrare, 
se ha ocupado en dicho Tráfico; ser& lícito al comandante de 
cualquier buque de la armada de una u otra de las dos Partes 
Contratantes, estando provisto de las sobredichas instruccio- 
nes, visitar la embarcación mercante; i el referido comandante 
proceder& a ejecutarlo; entendiéndose con el comandante del 
convoi, el cual (como aquí se estipula espresamente) facilitarfr 
esta visita, i la detención eventual si hubiere lugar a ella, déla 

22 



Derecho de visiur 
los buques sos;' echo- 

808. 



Instrucciones. 



m 



GRAX BRETAÑA» 



liideiniízactoii tn 
caso de detención 
arbitraria. 



Presidencia de los 
Tribunales Mistos. 



sobredicha embarcación mercante, ¡ ausíliari on todo cuantía 
le fuere posible, la puntual ejecución del presente Tratado, 
según su verdadero sentido i espíritu. 

A.^ También queda mutuamente concertado, que los co- 
mandantes de ios respectivos buques de guerra de ambas 
Potencias que se emplearen en este servicio, se atendrán es-^ 
Irictamente al exacto tenor de las referidas instrncciones. 

A^t. 6,* Como los dosariículos-qoe preceden son enteramen- 
te recíprocos, las dos Altas Partes Contratantes se obligan 
mutuamente a abonar las pérdidas que sus respectivos ciuda- 
danos o subditos esperimenten por la arbitraria e ilegal deten- 
ción de sus embaí cacioiies; (?n la inlelijtncia de que la indem- 
nización será invariablemente satisfecha por el Gobierno cuyo 
crucero haya incurrido en dicha arbitraria e ilegal detención; 
i que la visita i detención de embarcación de que se hace men- 
ción en el articulo 4.' de este Tratado, solo podrán efijctuarse 
por los buques Bolivianos e Ingleses que formen parte de las 
respectivas armadas, nacional i real, de las dos Píirtes Contra- 
tantes, i que ademas se balh^n provistos de las instrucciones^ 
especiales anexas a este Tralado> con arreglo a lo que en él se- 
estípula 

La indemnización de perjuicio de que trata este artículo, se 
hará en el término de un año, contado desde el dia en que eí 
Tribttnal Misto pronunciare sentencia sobre la embarcación de 
cuya captura se reclame la indemnización. 

Art^ 7/ Pura proceder eon el menor retardo i perjuicio po- 
sible a la adjudicación de las embarcaciones que s^an deteni- 
das con arregló ai tenor del artículo 4.* de este Tratado se es- 
tablecerán, en el espacio de un ano, a mas tardar, contado 
desde el canjede las ratificaciones del presente Tratado, dos 
Tribunales Mistos de Justicia, formados de un número igual de 
individuos de las dos naciones, nombrados a este fin por los 
respectivos Gobiernos de las dos Altas Partes Contratantes. 

Estos Tribunales residirán, el uno en el territorio de la Re- 
pública de Solivia i el otro en una posesión perteneciente a su 
Majestad Británica, i los dos Gobiernos al tiempo del canje de 
las ratificaciones del presente Tratado, declararán cada uno 
para su propio territorio, en q-ué paraje de sus respectivos 
territorios- han de residir estos Tf ibunales; bien entendido que 
cada una de las dos Altas Parles Contratantes se reserva el de- 
pecho de variar a su arbitrio el lugar^de la residencia del Tri- 
bunal qiieestéen ejercicio en su territorio; pero con la preci- 
sa condición de que uno de los dos Tribunales residirá en al- 
gún punto de las posesiones de (a República de Solivia, i el 
otro siempre en la costa de Afriea. 

Estos Tribunales juzgarán las causas que se les sometan, 
con arreglo a las estipulaciones del pre^nte Tratado, i sus 
sentencias serán sin apelación, i de conformidad con los Re- 
glamentos e instrucciones anexas a él. que se consideran como 
parte integrante del mismo. 
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Artr 8.* Si el oficial comandante decualquiera de los buques 
de las respectivas armadas Boliviana i Británica, comisionada 
en debida forma, según lo que en el artículo 4.^ de este Trata- 
do se ha provisto, se desviare en alguna manera de las estipu- 
laciones del mismo; o de las instrucciones a él anexas, Oi Go- 
gierno que por ello sojuzgue agraviado, tendrá derecho a pe- 
dir una reparación; i en tal caso el Gobierno a que dicho oficial 
comandante perten&zcat'se obliga a numclar hacer indagación 
del hechovque motive la guerra, i a imponer al mencionado 
oficial una pena proporcionada a la transgresión que de inten- 
to hubiere cometido. 

Art. 9/ Queda ademas mutuamente convenido, que toda 
embarcación mercante Boliviana o Británica que sea visitada 
en virtud del presen te Tratado', pueda ser legalmentedelenida^ 
i enviada o conducida ante los Tribunales mistos de Justicia, 
establecidos con arreglo a lo que en él se ha provisto, siempre 
que en un equipo se encuentren algunos de los enseres si- 
guientes: 

1 •" Escotillas con redes abiertas, en lugar de las escotillas 
cerradas que se usan en las embarcaciones mercantes. 

2.* Separaciones o divisiones en la hod«'ga o sobre cubierta r 
en mayor número que el necesario para los buques destinados 
a un tráfico legal, 

S.** Tablones de repuesto, preparados para formar una se- 
gunda cubierta, o entre puente de esclavos. 

4.^ Cadenas, grillos o manillas. i 

5.* Una cantidad de agua, ed vasijas o cubas, mayor que* 
la necesaria para el consumo do la tripulación de la nave» en 
su calidad de nave mercante. 

6.* Un número estraordinario de barriles o de otra clase de 
vasijería para contener líquidos a menos que el capitán exhiba 
un certificado de la aduana del paraje de su procedencia, en 
que conste haberse dado por los propietarios de drcha eml^r- 
caciou mercante, suficientes seguridades deque esta supera- 
bundante cantidad de barriles o de vasijas se emplearían tan 
solamente en el trasporte de aceite de palma, o de otros obje- 
tos de lícito comercio. 

7."* Una cantidad de calderas o vasijas de rancho, mayor de 
la que se requiere para el uso de la tripulación de la Dave» en 
su calidad de nave mercante^ 

8.* Una caldera de un tamafío estraordinai ior i cuva mag- 
nitud sea, o pueda por su construcción hacerse, mayor de lo 
que : e requiere para el uso de la tripulación de la nave, como 
nave m«^reante; o mas de una caldera de tamaño ordína- 

liOe 

9.^ Una cantidad estraordinaria de airoz o de harina del 
Brasil, manioco o casave» vulgarmente llamado fariña; de 
maiz o de cualquier otro comestible, de manera que exceda a 
la que probablemente seria necesario para el uso déla tripula- 
cím;. siempre que diclio arroz, harina, o maiz, u otro conoes* 
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tibie, no se designen en el manifiesto como parte del carga- 
mentó en que se comercia. 

10, Una cantidad de petates o esteras, mayor que la nece- 
saria para el uso de la tripulación de la nave, como nave mer- 
cante. 

Verificándose alguna o algunas de estas cosas, se conside- 
ran como pruebas prima facie de que la embarcación se ocupa 
actualmente en el Comercio de Esclavos; i la embarcación en 
esta virtud será condenada, i declarada buena presaba menos 
que el capitán o los dueños de! buque prueben de un modo 
claro e incontestable, a satisfacción del Tribunal, que dicho 
buque, al tiempo de su detención o captura se hallaba emplea- 
do en alguna especulación legal, i que aquellos de los artícu- 
los arriba enumerados que se hubiesen encontrado en ella al 
tiempo de la detención, o que hubiesen sido puestos a su bordo 
en el viaje que dicha embarcación hacia cuando fué dete- 
nida, se necesitaban para objetos legales en aquel particular 
viaje. 

Art. 10. Si alguna de las cosas especificadas en el artículo 
anterior se hallare a bordo de alguna embarcación mercante, 
ni el capitán, ni el propietario, ni otra persona alguna intere- 
sada en el equipo o cargamento de la embarcación tendrá'de- 
recho a reclamar indemnización de daños, perjuicios i gastos 
aun cuando el Tribunal Misto no haya pronunciado sentencia 
de condenación consiguiente a su detención. 

Art. 11. Las dos Altas Partes Contratantes han convenido 
en que, siempre que en virtud de este Tratado se detenga un 
buque por sus respectivos cruceros, bien por haberse emplea- 
do en el Tráfico de Esclavos o bien por hallarse equipado para 
dicho objeto, i en consecuencia sea condenado i juzgado por 
los Tribunales Mistos de Justicia que han de establecerse se- 
gún lo arriba dicho, el tal buque será hecho pedazos in media-* 
lamente después de condenado; i se procederá a su venta 
por trozos separados, después de haber sido así hecho pe- 
dazos. ' 

Art. 12, Los negros que so encontraren a bordo de una em- 
barcación detenida por un crucero, i condenada por uno de 
los Tribunales de Justicia, de conformidad con las estipula- 
ciones del presente Tratado, se pondrán a disposición del Go- 
bierno cuyo crucero haya hecho la presa, en la espresa inte- 
lijencia de que serán inmediatamente restituidos a ja libertad 
i mantenidos en el goce de ella; comprometiéndose a ello el 
Gobierno a quitmes se entregasen i obligándose ademas a ex- 
hibir de tiempo en tiempo i siempre que así lo requiera la 
otra Alta Parte Contratante, la mas cabal noticia del estado i 
condición de dichos negros, a fin de asegurar la debida obser- 
vancia del Tratado en este respecto. 

Con el nropio fin se ha estendido el Reglamento anexo a 
este Trataao bajo la letra C concerniente al trato de los negros 
emancipados por sentencia de los Tribunales mistos de Justi- 
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cia, i se dedara que dicho Reglamento forma parte integrante 
de este Tratado; reservándose las dos Altas Partes Contratan* 
tes el derecho de alterar i suspender el comon acuerdo i mii-- 
ino consentimiento, pero no de otro modo los términos i te- 
nor del referido Reglamento. 

ArL 13. Los actos e instrumentos anexos al presente Tra- 
tado, i que, según se ha coorenido deberán formar parte inte- 
grante de él, son los siguientes: 

A. Instrucciones páralos buques de las armadas.de ambas 
Naciones, destinados a impedir el Tráfico de esclavos. 

B. Reglamento p¿ira los 1 ribunales mistos de Justicia que 
han de celebrar sus sesiones en el territorio de la Repüblica 
de Rolivia i en la costa de África. 

C. Reglamento sobre el modo de tratar a los negros eman- 
cipados. 

Art 14. El presente Tratado, que consta de catorce artícu- 
los, será ratificado, i sus ratificaciones canjettdas en Londres 
lo mas pronto posible dentro del término dq veinte meses 
contados desde el dia de la fecha. 

En testimonio de lo cual los respectivos Plenipotenciarios 
han firmado por triplicado ejemplares del presente Tratado 
en Español i en Ingles, i los han sellado con sus armas. 

Hecho en Sucre, a los veinticinco días del mes de setiembre 
del año de Nuestro Señor de mil ochocientos cuarenta. — 
(L. S.)—José María Linares — (L. S )-^Belford Hinton 
Wilson. 
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INST&UCCIONES PABA LOS BUQUES DE LAS ARMADAS BOLIVIANA I 
BRITÁNICA, DESTINADAS A IMPEDIR EL TRAPICO DE 

ESCLAVOS. 



Art. !.• El Comandante de cuídquier buque de guerra, per- 
teneciente a la armada Boliviana o Británica, que se halle pro- 
visto de estas instrucciones, tendrá derecho de visitar, rejistrar 
i detener cualquiera embarcación mercante Boliviana o Britá- 
nica que actualmente estuviere empleada en el Comercio do 
esclavos, o que induzca sospecha de estarlo, o de haberse 
equipado al efecto, o de haberse empleado en dicho Tráfico 
durante el viaje en que la encontrare el referido buque de 
guerra de la orinada Boliviana o Británica; i ol sobredicho Co- 
mandante conducirá en consecuencia o enviará la embnrca- 
cion mercante, lo mas pronto posible, para quesea juzgada, 
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ante uno de los Tribunales mistos de Justicia establecidos en 
virtud del artículo 7,° de este Tratado, prefiriéndose el tribu* 
nal que estuviere mas cerca del paraje de la detención, o al 
que dicho Comandante crea, bajo su propia responsabilidad ^ 
que puede arribarse mas pronto desde el mismo paraje. 

Art. 2.^ Siempre que el Comandante de un buque de cual- 
quiera de las dichas armadas, debidamente autorizado del mo- 
do que arriba se espresa, encontrare una embarcación mercan- 
te que se hallare en el caso de ser visitada en virtud de las 
estipulaciones del dicho Tratado, se verificará el rejislro con la 
mayor moderación i con todos los miramientos que deben ob- 
servarse entre Naciones aliadas i amigas; ejecutándolo en to- 
dos casos un oficial de no menor graduación que la de tenien- 
te de la respectiva armada Boliviana o Británica (a monos qoe 
por muerte o por otro motivo haya recaido el mando en otro 
oficial de inferior grado) o por el oficial que a la sazón sea se- 
gundo Comandante del buque que haga el rejistro. 

Art. 3.** El Comandante de cualquier buque de una u otra 
de las dos armadas, debidamente autorizado según lo arriba 
dicho, que detuviere una embarcación mercante con arreglo 
al tenor de las presentes instrucciones, dejará a bordo de la 
embarcación así detenida al capitán, al piloto o contramaestre, 
i a dos o tres, a lo menos, de su tripulación; todos los escla- 
vos, si algunos hubiere, i toda la carga. 

El aprehensor a tiempo de la detención, estenderá por escri- 
to una declaración auténtica en la que so manifieste el estado 
en que se encuentro la embarcación detenida, firmando él mis-' 
' mo la declaración i entregándola o enviándola, junto con la 
embarcación detetenida, al Tribunal misto de Justicia a que la 
dicha embarcación fuere conducida o enviada por adjudica- 
ción . 

El aprehensor entregará ademas al capitán de la embarca- 
ción detenida, un i Isla certificada bajo su firma, de les pape- 
les tomados a bordo, i del número de esclavos que se hubiese 
encontrado en ella al momento de la detención. 

En la declaración auténtica que el aprehensor queda por el 
présenle artículo obligado a hacer, e igualmente en la lisia 
certificada de los papeles tomados, se espresarán su propio 
nombre i apellido, i el nombre del buque aprehensor, la lati- 
tud i lonjitud del paraje en que se hubiere efectiindo la deten- 
ción, i el nilmoro de esclavos que se hubiere halhido a bordo 
de la embarcación mercante al tiempo de la detención. 

El oíicial oncai'gndo de conducir la embarcación detenida, 
enireg:irá al Tribunal m^sto de Justicia, al tiempo de presen- 
tarle los papeles de nquélla, un documento bajo su firma, en 
el que esprese coa juramento las variaciones que hayan ocurri- 
do respecto a la embarcación, a su tripulación, a los esclavos 
(silos liubierejiá su cargamento, en el tiempo trascurrido 
desde su detenci )n hasta la entrega de dicho documento. 

Art. i."" Los esclavos no se desembarcarán hasta tanto que 
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la embarcación que los conduzca haya llegado al lugar donde 
va a ser juzgada, a fín de que si sucediere que la embarcación 
no fuere declarada bueqa presa, pueda resarcirse mas fácil- 
mente lar pérdida de los propietarios; i aun después de la lle- 
gada de los esclavos a dicho lugar, no serán éstos desembar- 
cados sin qiie preceda al efecto la hcencia del Tribunal misto 
de justicia. 

Pero si motivos urjentes, orijinados de lo largo del viaje, o 
del estado de salud de -los esclavos, o de otras causas, exijie- 
ren que todos los negros, o parte de ellos, se desembarquen 
antes de que la embarcación llegue al lugar de la residencia dy 
uno de los referidos Tribunales, el Comandante del buque 
aprehensor podrá tomar sobre sí la responsabilidad de este 
desembarco, con tal que la necesidad i causas de ello se espre- 
sen en un certificado en debida forma, i que este certificado se 
esiienda, llegado que sea el caso, en el libro de navegación de 
la embarcación detenida. 

Los infrascritos Plenipotenciarios han convenido, en confor- 
midad con el articulo 13 del Tratado firmado por ellos el dia 
de hoi veinticinco de setiembre de mil ochocientos cuarenta, 
que las presentes instrucciones compuestas de cuatro artículos 
correrán anexas a dicho Tratado,* i serán consideradas como 
parte integrante de él hoi veinticinco de setiembre de mil 
ochocientos cuarenta. — (L. S.) — jQSé María Linares. — 
(L S.) — Belford Hinton Wilson. 



ADICIONAL B. 



REGLAMENTO PARA LOS TRIBUNALES MISTOS DE JUSTICIA QUE 

HAN DE RESIDIR EN EL TERKlTORJO DE LA REPÚBLICA DE 

SOLIVIA I EN LA COSTA DE ÁFRICA. 

Art. 1 .• Los Tribunales mistos de Justicia que se han de oríiniMcion de loi 
establecer en virtud de las estipulaciones del Tratado de que Tribunal» mistos, 
este Reglamento se declara parle integrante, se compondrán 
de la manera siguiente; — 

Cada una de las dos Altas Partes Contratantes nombrará un 
Juez i un arbitro autorizados para examinar i sentenciar, sin 
apelación, todos los casos de captura o detención de embarca- 
ciones que, con arreglo a las estipulaciones del sobredicho 
Tratado, sean conducidas ante ellos. Estos jueces i arbitros, 
antes de entrar en el ejercicio de sus funciones, se obligarán 
por juramento, que prestarán ante el majislrado superior del 
lugar en donde los respectivos Tribunales residan, a juzgar 
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leal i üelmente; a no mostrar parcialidad en favor áé los apre«» 
hendidos ni de los aprehensores; i a observar en todas sus - 
sentencias las estipulaciones del sobredicho Tratado. 

A cada uno de los Tribunales mistos se agregarán un' Secre- 
tario o actuario nombrado por el Gobierno del pais en cuyo . 
territorio dicho Tribunal residiere. 

Este Secretario o actuario estenderá los procedimientos del: 
Tribunal, í antes de entrar en el ejercicio de sus funciones, 
prestará juramento ante el Tribunal a que se le destine, de 
conducirse con el debido respeto a la autoridad del mismo, . 
i obrar fiel e imparcialmente en todo cuanto concierna a su 
cargo. 

El sueldo del Secretario o actuario que se establezca en el • 
territorio Boliviano, será pagado por la República de Bolivia, , 
i el del Secretario o actuario del Tribunal que sé est iblezca 
en la costa de África, será pagado por Su Majestad Britá- 
nico. 

Cada uno de los dos Gobiernos satisfará la mitad del impor- 
te total de los gastos de los espresados Tribunales mistos. 

Art. .2,' Los gastos hechos por el oficial encargado de recibir, 
mantener, i cuidar la embarcación detenida, sus esclavos i. 
cargamento, i de la ejecución de la sentencia, i todos los de- 
sembolsos que se hiciesen para conducir una embarcación a 
ser juzgada, serán satisfechos en el caso de ser condenada, 
de los fondos producidos por la venta de los materiales de la 
embarcación hecha pedazos; délos enseres de la embarcación, 
i de la parte de su cargamento que consista en mercancías. 
Si los productos de esta venta no fueren suficientes para satis- 
facer los mencionados gastos se abonará el déficit por el Go- 
bierno del país en cuyo territorio se haya adjudicado la em- 
barcación. 

I dado caso que laembarcacion detenida fuere absuelta, los 
gastos que haya ocasionado su conducción ante el Tribunal 
respectivo se satisfarán por los aprehensores, salvo en los ca- 
sos en que se ha dispuesto otra cosa, especificados en el artí- 
culo 10 del Tratado de que este R^lamento toma parte, i en 
el artículo 7/ de este mismo Ileglamento. 

Art. 3*^ Los Tribunales mistos de Justicia decidirán déla 
legalidad de la detención de las embarcaciones que los cruce- 
ros de una o otra Nación aprehendan, en cumplimiento del 
sobredicho Tratado. 

Estos Tribunales jiizgarán definitivamente i sin apelación, 
todas las cuestiones a que den lugar la captura i detención de 
las embarcaciones. 

Los procedimientos judicialrts de estos Tribunales se efec- 
tuarán con la menor demora que fuere posible; i con este fin, 
se les encarga que, en cuanto sea practicable decidan cada 
cosa en el término de veinte dias, contados desde el de la en- 
trada de la embarcación aprehendida en el puerto donde resi- 
diere el Tribunal que debe juzgarla. 
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En ningún caso tardará la sentencia definitiva mas de dos 
meses, ya sea pori ausencia de testigos; o por otra causa cual- 
quiera, salvo cuando alguna o algunas de las partes interesadas 
la soliciten; en cuyo caso, presentándose por la dicha parte o 

{)artes interesadas las competentes fianzas de tomar sobre si 
os gastos i riesgos de la dilación, los Tribunales podrán con- 
ceder, a su arbitrio, una nueva demora que no pase de cuatro 
meses. Cada parte tendrá la facultad de empleor para que la 
dirija en los trámites do la causa, a los letrados que guste. 

Todas las actuaciones o procedimientos* esenciales délos 
menciooados Tribunales, se estenderá por escrito en la lengua 
del pais donde resida el Tribunal respectivo, 

Art. 4.° El modo de enjuiciar será el siguiente: procedimiemoi. 

Los jueces nombrados respectivamente por cada una de las 
Naciones, procederán ante todas cosas a examinarlos papeles 
de la embarcación aprehendida, i a tomar las declaraciones 
del capitán o comandante, i de dos o tres, al menos, de los 
principales individuos que se hubieren hallado a bordo de 
ella; i si lo creyese necesario, tomarán también declaración , 
jurada al aprehensor, para que tengan los medios de juzgar i 
fallar si dicha embarcación ha sido justa o injustamente apre- 
hendida, con arreglo a las estipulaciones del Tratado susodicho; 
de manera que la embarcación sea condenada o absuella en 
virtud de este juicio. 

Si sucediere que los dos jueces no estén acordes a cerca 
de la sentencia que deben pronunciar en el caso sometido a 
su deliberación, ya sea en cuanto a la legalidad de la deten- 
ción, ya en cuanto asila embarcación está en el caso de ser 
condenada, ya sobre la indemnización que haya de dársele, o 
sobre cualquiera otra cuestión que emane de la susodicha 
captura; o si se suscitase entre ellos diverjencia de opiniones 
a cerca del modo de proceder del Tribunal; sacarán a la suer- 
te el nombre de uno de los dos arbitros establecidos, como 
arriba se espresa; i este arbitro, después de examinados los 
procedimientos que se hayan verificado, conferenciarán sobre 
el caso con los dos sobredichos jueces, i la sentencia o fallo 
definitivo se pronunciará con arreglo al dict&men de la mayo- 
ría de los. tros. 

Art. 5.* Si la embarcación detenidafuere restituida por sen- caso dt r»uta- 
tpncia del Tribunal, ella i su cargamento, en el estado^ en que 
entonces se encuentren, se entregarán en el acto al capitán, o 
a la persona que le represente; i dicho capitán o la persona 
que haga siis veces, podrá reclamar ante el mismo Tribunal la 
valuación de los perjuicios, cuyo resarcimiento tonga derecho 
de pedir. El aprehensor, i a faltado ^te, su Gobierno^ que- 
dará responsable al pago de los perjuicios qué hayan sido de^ 
unitivamente declarados acreedores el capitán de la euotmrca^ 
cioa o los propietarios de la misma o de su carga. 

Las dos Altas Partes Contratantes se obligan a saüifocer, 
dentro del término de uo ano, contado desd^ la fecha de la 
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sentencia, las costas i perjnioios cuya compensación haya sido 
concedida por el sasoaicho Tribunal; quedando nlütuamente 
entendido i convenido, que estas costas i perjuicios 3erán abo- 
nados por el Gobierno del pais de que el aprehensor sea ciu* 
dadano o subdito. 

Art. 6,^ Si la embarcación aprehendida fuere condenada, 
será declarada buena presa, junto con su cargamento, de cual- 
quiera naturaleza que éste sba, a escepcion de los esclavos qae 
hayan sido conducidos a su bordo con el objeto do traficar 
con ellos; i dicha embarcación, de conformidad con las reglas 
del artículo 1 1 del Tratado de esta fecha, será vendida, igual- 
mente que su cargamento, en pública subasta, a beneficio de 
ambos Gobiernos, después de satisfechos los gastos que arriba 
se espresan. 

Los esclavos recibirán del Tribunal un certificado de eman- 
cipación^ i serán entregados al Gobierno a quien pertenece el 
crucero que ha hecho la presa, para qae se íes trate conforme 
al Reglamento i condiciones contenidas en el adicional G de 
este Tratado. 

Los gastos que ocasionen por la mantención i viaje de re- 
torno de los comandantes! tripulaciones de las embarcaciones 
condenadas, serán costeados por el Gobierno de que dichos 
comandantes i tripulaciones sean ciudadanos o subditos. 

Art, 7/ Los Tribunales mistos de Justicia examinarán tam- 
bién,* i juzgarán definitivamente i sin apelación, todas las de- 
mandas que se les hagan por compensación de pérdidas oca- 
sionadas a las embarcaciones i cargas detenidas con arreglo a 
las estipulaciones de este Tratado, pero que no hayan sido 
condenadas como presas legales por dichos Tribunales; i en 
todos los casos en que se decrete la restitución de dichas em- 
barcaciones i cargas (salvo en los mencionados en el artículo 
10 del Tratado a que este Reglamento corre anexo, i en una 
parte subsiguiente de este mismo Reglamento) el Tribunal 
concederá al reclamante o reclamantes, o a su apoderado o 
apoderados legalmente constituidos» una justa i completa in- 
demnización por todas las costas del proceso, por todas lais pér- 
didas i perjuicios que el propietario o propietarios hayan es- 
perimentado en consecuencia de dicha captura i detención, a 
saber: 

1.* En caso de pérdida total, el reclamante o reclamantes se^ 
rán indemnizados: — 

Á. Por el buque, sos aparejos, equipo, i provisiones* 

B. Por todos los fletes debidos i pagaderos. 

C. Por el valor del cargamento de mercancías, ai algunas 
habia; deduciendo todos los gastos i costas pagaderas sotoé 
It vaiita dedicho cargamento, inclusa la conusion de venta. 

D. Por todas las demás cargas regulares en dicho caso de 
pérdida total. 

t.* En todos 109 demás OBRM que no fueron de pérdida totd, 
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Scnlvo los casos que abajo se mencionan, el reclamante o recUk 
mantés serán indemnizados:— 

• A* Por todos los perjuicios i gastos especíales que^periraen- 
tare el buque por su detención, i por la pérdida de los fletea 
debidos i pagaderos. 

B. Por estadías según la tarifa anexa al presente arlí^ 
culo. 

C. Por cualquier deterioro del cargamento. 

Ih Por todo premio de seguros sobre riesgos adicionales. 

Ademas el reclamante o reclamantes tendrán derecho al in* 
teres de un cinco por ciento anual sobre la suma concedida, 
hasta que dicha suma sea pagada por el Gobierno a que perte-' 
nezca el buque apresador; i el importe total de todas estas in- 
demnizaciones se calculará en moneda del pais a que pertenex* 
ca la embarcación apresada i se pagará según el cambio corrien- 
te al tiempo de hacer la concesión. 

Sinembargo, las dos Alias Partes Contratantes han acorda- 
do, que sí se prueba a satisfacción de los jueces de árpbas Na- 
'cienes, i sin recurrir a la decisión de un arbitro, que el apre- 
bensor ha sido inducido a error por culpa del capitán o 
comandante de la embarcación detenida, no tendrá ésta en tal 
caso derecho a cobrar por el tiempo de su detención, las esta^ 
días estipuladas en el presante artículo, ni otra alguna com- 
pensacion<» por pérdidas, daños, o gastos consiguientes a su 
detención. 

Tarifa de estadías o sea abono diario, para una embarca- 
cae ion desde 

400 toneladas a 420 inclusive £ 5 

. 6 
81 

I2I 

14 

45 

i así proporcíonalmente. 

Art 8.* Ni los jueces, ni los arbitros, ni loe secretarios de 
los Tribunales mistos de Justicia, pedir6n ni recibirán de nin- 
gima de las partes interesadas* en los casos que se juzgareti 
por dichos Tribunales, emolumento o dádiva alguna, bajo cual- 
quier protesto que sea, por el cumplimiento de loa deberes que 
a dichos jueces, arbitros i secretarios iiicumben. 

Art. 9.* Las dos Altas Partes Contratantes han acordadado 
que en caso de muerte, enfermedad o ausencia con licencia 
temporal o cualquier otro impedimento legal, de uno o mas 
de los jueces o arbitros que formen los sobredichos Tribunales» 
la Tacante del nieiicionMO jnez o arbitro se llenará interina- 
mente del modo que sigue: 

4/ PorpiTteda laBapúblieadaBolíviaj i en el Tribuml 
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id. 


201 


id. 


220 


id. 


221 


id. 
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id. 


251 


id. 


270 


id. 


271 


id. 


300 


id. 
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qua actúe en el territorio de dicha Repüblica, sí la vacante fue* 
re la del juez boliviano, se llenará su puesto por el arbitro bo- 
liviano; i en este caso, o en el de que la vacante fuere orijínal- 
mente la del arbitro boliviano, 8er& éste reemplazado por el 
Gobernador de la Provincia en que dicho Tribunal residierer 
o por el Gobernador militar de Cobija, si el Tribunal residiere 
en Cobija; i el Tribunal así constituido entrará en el ejercicio 
4e sus funciones, i procederá en consecuencia a juzgar todos 
los casos que se le presenten i a pronunciar sentencia sobre 
ellos. 

. 2.' Por parte de la Repüblica de Bolivia i en el Tribunal que 
actüe en una -posesión de S. M. Britíinica, si la vacante fuere 
la del juez boliviano, se llenará por el arbitro boliviano; i en 
este caso, o en el de que la vacante fuere orijinalmente la del 
arbitro bolivianOt éste será reemplazado sucesivamente por el 
Cónsul boliviano i por el Vice-cónsul boliviano, si hubiere Cón- 
sul o Vice-cónsul bolivianos nombrados para dicha posesión 
i residentes en ella; i en el caso de que la vacante fuere a un 
mismo tiempo del juez i del arbitro bolivianos, la vacante del 
juez boliviano se llenará por el Cónsul boliviquo» i la del arbi- 
tro boliviano por el Vice-cónsul boliviano, si hubiere Cónsul 
o Vice-cónsul bolivianos nombrados para aquella posesión i 
residentes en ella; i si no hubiere Cónsul ni Vice-cónsul boH- 
viabos para reemplazar al arbitro boliviano, el arbitro británico 
será llamado en todos los casos en que el arbitro boliviano se- 
ria llamado, si lo hubiese; i en caso de qué la vacante fuere del 
juez i del arbitro bolivianos a un mismo tiempo, i no hubiere 
Cónsul ni Vice-cónsul bolivianos para reemplazarlos interina- 
mente, entonces actuarán el juez i el arbitro británicos, i pro- 
cederán en consecuencia a juzgar todos los casos que se les 
presenten i a pronunciar sentencia sobre ellos. 

3/ Por parte de S. M. Británica i en el Tribunal que residie- 
re en una posesión de S. M., si la vacante fuere la del juez 
británico, su puesto se llenará por el arbitro británico; i en este 
caso, o en el de que la vacante fuere orijinalmente la del arbi- 
tro brilánico, éste será reemplazado sucosivamenté por el Go- 
bcrnadoro Teniente Gobernador residente en la espresada po- 
sesión, por el Majistrado principal de la misma i por el secre* 
tario del Gobierno; i el Tribunal así constituido entrará en el 
ejercicio de sus funciones, i procederá en consecuencia a juz* 
gar todos leseases^ que sa le presenten i a pronunciar sen ten- 
eia sobre eUos. 

4/ Por parle de la Gran B-^etaña i en el Tribunal que actüe 
en el territorio de la Repüblica de Bolivia, si la vacante fuere 
1$ del juez británico, se llenará por el arbitro británico; i en 
este caso, o en el de que la vacante fuere' orijinalmente la del 
Arbitro británico, éste será reemplazado sucesivan>ente por el 
Consol británico i por el Vice-cónsul británico, si hubiere Cón- 
sul i Vice-cónsul británicos nombrados para el lugar en que 
dicbo Tribunal, i residentes^ en él; í en el i^iso d^ que la:va(:itn- 
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te fuere a un mismo liempo del juez i del arbitro británicos, 
la vacante del juez brilánico se llenará por el Cónsul briiáni- 
co, i la del arbitro británico por el Vice-cónsul británico, si hu- 
biere Cónsul o Vice-cónsul británicos nombrados para dicho 
lugar i residentes en él; i si no hubiere Cónsul ni Vice-cónsul 
británicos para reemplazar al arbitro británico, el arbitro bo- 
liviano será llamado en los casos en que el arbitro británico 
seria llamado, si lo hubiese; i en caso de que la vacante fuere 
del juez i del arbitro británicos a un mismo tiempo, i no hu- 
biere Cónsul ni Vice-oónsul británicos para reemplazarlos in- 
terinamente, eniónces actuarán el juez i el arbitro bolivianos, • 
i procederán en consecuencia a juzgar todos los casos que 
se les presenten i a pronunciar sentencia sobre ellos. 

La mas alta autoridad civil de la posesión en que cualquiera 
de los Tribunales mistos residiere, cuando ocurra una vacan- 
te, sea de juez o de ¿rbitro de la otra Alta Parte Contratante, lo 
participará inmediatamente a la mas alta autoridad civil de la 
posesión mas inmediata do dicha Alta Parte Contratante, para 
que se llene la vacante en el término mas corlo posible. I ám- 
, bas Partes Contratantes convienen en llenar definitivamente, 
i tan pronto como se pueda, las vacantes que por fallecimien- 
to o cualquiera otra causa ocurran en los sobredichos Tribu- 
nales. 

Los infrascritos Plenipotenciarios han acordado, con arreglo 
al artículo 13 del Tratado que han firmado el dia de hoi vein- 
ticinco de setiembre de mil ochocientos cuarenta, que el He* 
glarnenlo presente, compuesto de nueve artículos, correrá 
anexo a dicho Tratado, i será considerado como parte inte- 
grante del mismo. 

Hoi veinticinco de setiembre do mil ochocientos cuarenta* 
— (L. S.)^Jesé María Linares.— [Lt. S,)—Belford Hinton . 
Wilson^ 



ADICIONAL C. 



REGLAXEÜTO PAhA EL BUEN TBATO IHS LOS N&illOS 

EMVNCirADOP, 



Art. 4 .• El objeto i el espíritu de este Reglamento se enea* Buen tmo i mt 
minan a asegurar a los negros emancipados en virtud de las SJwídiJS."^''* 
estipulaciones del Tratado a que es anexo (bajo la letra C.) un 
buen trato permanente, i una entera i completa libertad, de 

25 
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Serán entrogados 
al Gobierno captor. 



Crucero británico. 



Crucero boliviano 



Re]i8tro de kM ne- 
gros emancipados. 



I'stado jencral. 
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conformidad con las intenciones benéficas de las Alias Parles 
Contratantes. 

Arl. 2/ Inmediataifienle después que el Tribunal misto de 
Justicia, establecido en virtud del Tratado a que va anexo este 
Reglamento, hubiere pronunciado sentencia condenando a 
una embarcación acusada de haber tomndo parte en el Tráfico 
ilegal de esclavos, todos Ips negros que se hubieren hallado en 
dicha embarcación, i hubieren sido conducidos a su bordo con 
el objeto de traficar con ellos, serán entregados al Gobierno a 
que pertenezca el crucero que haya hecho la presa. 

Art 3.* Si es Británico el crucero que ha bocho la presa, el 
Gobierno británico se obliga a que los negros serón tratados 
en alDsoluta conformidad con las leyes vijentes en las co- 
lonias de la Gran Bretaña con respecto a los negros libres o 
emancrpados* 

Arl. 4." Si fuere boliviano el crucero que ha hecho la presa, 
en este caso se entregarán los negros a las autoridades boli- 
. vianas de aquel lugar de los dominios de la Reptíblica de Bo- 
livia, en, que se hallo establecido el Tribunal misto de Justicia; 
í el Gobierno boliviano se obliga solemnemente a que dichos 
negros serán allí tratados con estricta sujeción a los Reglamen- 
tos vijentes en la República de Bolivia con respecto a los ne- 
gros libres, i en conformidad con los reglamentos que en 
adelante se establecieren en la República de Bolivia sobre esta 
materia; los cuales Reglamentos tendrán siempre el benéfico 
objeto de aseguitir franca i lealmente a los negros emancipa- 
dos el goce de la libertad adquirida, libro de toda molestia, el 
buen trato, el conocimiento de los dogmas de la relijion Cris- 
liana, su adelantamiento en la moral i la civilización, i la ins- 
trucción suficiente en los oficios mecánicos, para que dichos 
negros emancipados se hallen en estado de mantenerse por 
si mismos, como artesanos, tnenestrales o criados domés- 
ticos. 

Art. 5.* Con el fin que se esplica en el artículo 6.® se lleva- 
rá en la secretaría de la- mas alta autoridad civil de aouella 
parte de la República de Bolivia en que residiere el Tribunal 
|DÍsto de Justicia, un rejislro de todos los negros emancipados, 
en que se escribirán con exactitud escrupulosa, los nombres 
que se hayan puesto a los negros» los nombres de las embar- 
caciones en que hayan sido apresados, los de las personas a cu« 
yo cuidado se encomendaren, i cualesquiera otras circunstan- 
cias que contribuyan al fin propuesto. 

Art, 4.* El rejislro a que se refiere el precedente artículo, 
servirá para formar un estado jeneral, que la mas alta auto- 
ridad civil de aquella parte do las posesiones de la República 
de Bolivia en que resida el Tribunal misto de Justicia, será 
obligado a entregar cada seis meses al mencionado Tribunal 
misto^ con el objeto de hacer constar la existencia de los ne- 
gros que en virtud de este Tratado se emanciparen, las mejo- 
ras de su condición, i los progresos de su ensefianza relijiosa, . 
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^ond 6 iDdustríaL Dicho estado especificar& nsimismo los 
nombres i descripciones de los negros emancipados que hayan 
fallecido durante el período a que corresponde el estado. 

Art, 7/ Las Altas Partes Contratantes acuerdan» que si en 
adelante pareciere necesario adoptar nuevas medidas' por ha- 
ber resultado inefícaces las que en este Adicional van mencio- 
nadas, consultarán entre sí i de común acuerdo establecerán 
otros medios mas a propósito para el complelo logro de los fi- 
nes que se proponen. 

Art. 7.* Los infrascritos Plenipotenciarios han acordado, de 
conformidad con el artículo 13 del Tratado que han firmado 
el dia de hoi, veinticinco de setiembre, de mil ochocientos 
cuarenta, que el présenle Adicional, compuesto de ocho artí- 
culos, correrá anexo a dicho Tratado, i será considerado como 
parte integrante del mismo. 

Hoi veinticinco del mes de setiembre, de mil ochocientos 
cuarenta.— (L, S.) — José Marta Linares.— {L. S.)—Belfúrd 
Htnion WUson. 
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di niM> 
en caso 



ARTÍCUI.OS ADICIONALES. 



Art. 4 ."^ Queda acordado i entendido» que si hubiera alguna^ 
demora en el nombramiento del juez i del arbitro que por parte 
de la Repüblioa de Bolivia han de ser destinados a actuar en 
cada uno de los Tribunales mistos de Justicia que deben esta- 
blecerse en conformidad con este Tratado, i si dichos emplea- 
dos, después de su nombramiento, se hallaren ausentes; en uno 
t) en otro de estos casos, i en cualquier tiempo que esto suce- 
da, el juee i arbitros nombrados por parte de Su Majestad Bri- 
tánica, i presentes en dichos Tribunales, procederán en ausen- 
da del juez áüiitro boliviano, a abirir dichos Tribunales, i a 
jiíEgar los casos que de conformidad con el Tratado, se les 
presenten; i que la sentencia pronunciada en tales casos por los 
dichos juez i arbitro británicos, tendrán la misma fueraa i va- 
lor, que si el juez i el arbitro bolivianos hubiesen sido nom- 
brados, i se hallaren presentes i actuaren en los Tribunales 
mistos, en los referidos casos^ 

Art. 9/ Queda también acordado ique, no obstante las esti- 
pulaciones del artículo 4. ''del Adicional B., mientras no se 
nombraren el juez i el arbitro bolivianos, no será necesario 
que la Re|:M&blica de Bolivia nombre el secretario o actuario 
que en dicho artículo se menciona; que entre tanto el secreta- 
tarro o acturio del Tribunal que exista en el territorio de la Re- 
pública de Bolivia, será nombrado i pagado por el Gobierno de 
Su Majestad Británica; i que todos los gastos de los dos Tribu-* 



^a)U o ausencit 
ó» 1m jueces bolh 
Tlanot. 



SeaetiriM^ 



so! veta las dodas. 
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nales que se establezcan en virtud de este Tratado, serán a.oar-s 
go del gobierno de Su MajesUid Británica. 

PJfuJíiííS '*•' ^^^* ^•'* ^^ al vertir este Tratado al idioma español, se in- 

sidiese en algún error involuntario en la Iraduccion, el testo 
ingles deberá ser seguido. 

Los presentes artículos Adícionaips formaran parte integran- 
te del Tratado para la abolición del Tráfico de esclavos, firma- 
do el diade hoi, i tendrán la misma fuerza i valor, i si se ba- 
ilasen insertos en él, palabra por palabra; i serán ratificados al 
mismo tiempo. > 

En testimonio délo cual, los respectivos Plenipotenciarios^ 
lo han firmado i sellado con su sello. 

Hecho en Sucre, el día veinticinco de setiembre, del año de 
Nuestro Señor de mil ochocientos cuarenta. — (L, S.)— Josí 
María Linares. (1-. ¿.)—Belford fíinton Wüson. 
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TBATADODE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN, 



ENTRE LA REPÚBLICA DE BOLIVIA I SU MAJESTAD LA REmA DEL RE1^0 
UmiK) De LABRAN BRETAlU E IRLANDA. FIRMADO £N SCCRE A 29 

DE SETIEMBRE DE 1840. (1) 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

ofijeto; *^ Habiéndose establecido, hace algún tiempo, un estenso trá- 

fico comercial entre la República de Bolivia i los dominios de 
su Majestad Británica, ha sido conveniente para fa seguridad^ 
como también para el fomenlo desús mutuos intereses^ i para 
la conservación de la buena intelijencia entre la menciottada 
República i su Majestad Britániea, que las relaciones que ahora 



(1) Este Tratado ha pennanoci'Jo inédito hasta el día i no se encuen- 
tra en ninguna colección oflcial, ni se conserva en los archivos públi- 
cos. La colección AmeUer, mui incompleta i desordenada en todo lo 
concerniente a Relaciones Esteriores, no rejistra (tomo Or®) sino la lei 
de 28 d& octubre de 1840 que lo- aprueba. Hemos obtenido una copia 
del testo es'paiiol, del individuo particular que lo conserva i como esidén- 
tico, palabra por palabra, al de cinco de junio de 1837, con solo la 
variación de las palabras 7?ma (/eí /?etno unido donde dice Jtei etc., 
i República de Botivia en hi^ar de Confederación Peí ü- Boliviana^ iiemos 
creido inútil reproducirlo, insertando solo el preámbulo, la conclusión 
i el artículo 3.<^ adicional que no existe en aquél. Se ignora la fecha 
en que fué ratificado i canjeado (aunque es cierto que se verificaron 
ambas formalidades}, porque no hemos podido obtener el testo in- 
.gles. 
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existen entro ámí)as, sean conocidas i confirmadas formaímen- 
te, por medio de un Tratado de Amistad, Comercio i Navega- 
ción. 

Con esle oI)jeto han nombrado los respectivos Plenipoten- 
ciarios a saber: 

La Repül)lica de Bolivia al ciudadano José María iinnres, 
Ministro de Estado del despacho del Inferior i Belaciones Este-? 
riores i su Mnjestad la Reina del Reino Unido de la Graq 
Bretaña e Irlanda, a Btílford Hinton Wil^on, Esq. i Encar- 
gado de Negocios de su Majestad Británica residente en Lima, 

Quienes, después do haberse (*omunicíido mutuamente sus 
Plenos Poderes, i hallíidolos en debida i regular forma, han 
acordado i concluido los artículos siguientes: 



m 



^Ienipoicnc¡aiio5. 



Art. 16, El pn^sente Tratado será ratificado, i las ratifica- 
ciones serán cambiadas en Sucre o en Londres en el término de 
veinte meses o ánteg si posible fuere. 

En fé de lo cual los respectivos Plenipotenciarios han firma- 
do por triplicado ejemplares del presefite Tratado, en Espafiol 
i en Ingles, i los han sellado con sus sellos respectivos. 

Fecho en la ciudad de Sucre, a los veintinueve dias del mes 
do setiembre del ano del Sefior de mil ochocientos cuarenta.-?r 
José María Linares (L. <=,) — Belford Iliníon Wilson (L. S.) 



le. 



\ 



Ratificación i canr 



ARTÍCULOS ADICIONALES, 



Art. 3."* Si al vertirse este Tratado al idioma Español se in- 
sidiese en algún error involuntario en la traducción, el testo 
ingles deberá ser seguido, 

Lospresentes artículos adicionales tendrün la misma fuerza 
i valor que sise hubieren insertado, palabra por palabra, en el 
Tratado de este dia. ^erñn ratificados, i las ratificaciones serán 
cambiadas al mismo tiempo. 

En fó de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios los han 
firmado i sellado con sus sellos respectivos. 

Fecho en la ciudad de Sucre a los veintinueve dias del mesde 
setiembre, del aOo del Señor mil ochocientos cuarenta.— (L, 
t^.)José María Linares.— iX». S.) Belford Hinton Wilson. 
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PERtí. 



GONTBKCION DE PAZ I MISTAD, 



ENTRE EL GOBIERNO DE BQLIVIA [ EL JGNERVL EN JEFE DEL EJáRCITO' 
DEL PERÚ, AJUSTADA EN PIQUIZ4, A 6 DE JULIO DE 1828. 



Ritiílcada el 7 de 
JoUpde 1818. 



Plenipoteacianot 



Objeto: poner tór- 
mino a la intarTen- 
cioD fimada del Pe- 
rú i ajuscar la pai. 



En el pueblo de Piquiza a seis días del mes de julio de mil 
ochocientos veinte i ocho años, reunidos los señores comisio- 
nados para celebraran tratado preliminar de paz entre los 
señores S. E. José María Pérez de Urdininea, jeaeral en jefe 
del ejército Boliviano, ¡encargado del mando de la República, 
i don Agustín Gamarra, jeneral de división de los ejércitos de 
la Repüblíca Peruana, i en jefe del sur, a saber por parte del 
primero los Sres. Miguel María Aguirre, Ministro de Hacienda, 
José Miguel Velasco. jeneral Prefecto del Departamento de Chu- 
quisaca, i como secretario el doctor don Miguel del Carpió, i 
por parte del segundo losSres. teniente coronel primer ayudan te 
del E. M. G. don Juan Agustín Lira, teniente coronel i ayadan- 
tede campo, don Juan Bautista Arguedas, i el capitán don 
José María López, como secretario -canjearon recíprocamente 
sus poderes respectivos, i constando de ellos eslar suficiente- 
mente facultados para redactar los artículos que han de servir 
débase a la presente negociación, entraron en una seria i de- 
tenida conferencia sobre los intereses de las dos Repúblicas, 
i sobre los motivos que liabian ocasionado las marchas del 
ejército Peruano sobre el territorio de Bolivia; i deseando mu- 
tuamente restablecer la paz de una manera sólida, estrechar 
las relaciones de ambos Estados por los vínculos de una since- 
ra amistad^ i alejar las causas que han influido en los aparatos 
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hostiles, que se han ejecutado de un;i i otra parle— cou vinie- 
ron espontáneamente en los artículos que siguen: 

Art. 1 ,• En el término de quince dias contados desde el en que 
serán ratificados estos Tratados por los señores jenorales en 
jefe de los ejércitos belijerantes, empezarán a desocupar- el 
territorio de la República B )liviana todos los individuos que 
existan en su ejército, ya sean colombianos o estranjeros de 
nacimiento 

Art. 2/ Se escpptiian del artículo" anterior los subalternos 
relacionados en el pais, de capitanes inclusive para abajo, los 
cuales podrán permanecer en la Ropiiblica dejando el servicio 
de las armas mientras que nombrado el Presidente del Estado, 
pueda a su juicio llamarlos al ejercito. 

Art. 3.** Los jen^ralcs, jofos i oficiales que según el artículo 
<.• deban salir del territorio de Bolivia, podrán regres:\r a la 
República luego que se instnle la Asambhia Nacional; i duran- 
te su ausencia, se les subministrará media pnga de los fondos 
de esta República, hasta que nombrado el Presidente resuelva 
si han de ser o no, continuados en el servicio de las armas, í 
goce desús sueldos. Dj esta media paga disfrutarán también 
los comprendidos en el artículo 2.'' i bajo la calidad estipulada 
en el presente. 

Art. 4.* Los escuadrones de granaderos i buzares de Colom- 
bia que existan en la República, emprenderán su marcha para 
su pais por la ruta que hasta Arica les designe el señor jeneral 
en jefe del ejército Peruano, siendo de cargo de éste el propor- 
cionar buques para su trasporte, i del de la República Bolivia- 
na la indemnización a la Peruana de los gastos que ocasione. 

Art. 5/ El día siguiente de ratificados estos Tratados espe- 
dirá S, E. el seúor jeneral en jefe del ejército Boliviano un de- 
creto convocando para el 1 ,• de agosto al Congreso Constitu- 
yente que se halla en el receso, el que se reunirá en la ciudad 
de Chuquiaaca, para ocuparse; 1.** de recibir el mensaje i ad- 
mitir la renuncia del Presidente de la República, gran Maris- 
cal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, según lo tiene protes- 
tado: 2.^ de nombrar el Gobierno provisorio: 3.** de convocar 
inmediatamente i a la celeridad posible una Asamblea Nacional 
que revea, modifique o declare subsistente la actual Consti- 
tución. 

Art. 6,* Esta Asamblea Nacional se ocupará preferentemen- 
te en elejir i nombrar la persona que ha de ejercer' la Presi- 
dencia del Estado, de fijar el dia en que el ejército Peruano 
deba empezar a evacuar el territorio de la Repúiilica. 

Art. T."" El ejército Peruano ocupará el departamento de 
Potosí hasta el dia en que se reúna el Congreso Constituyente, 
en el que emprenderá su marcha para la Paz i Oruro por el 
departamento de Cochabamba, i en su tránsito se le proveerá 
de los artículos de subsistencia que necesite. 

Art. &.• La Asamblea Ncicional, después de llenar los obje- 
tos contenidos eo-el artículo 6,'' suspenderá sus sesiones, para 
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conlmuarlas así que el ejército Peruano haya repasado el De- 
saguadero. 

Art. 9.° El ejército Boliviano ocupará los departamenlos do^ 
Clmquisaca, Cocliabarnlja, Santa Cruz, Tanja i el de Potosí ni- 
siguiente dia que lo haya desocupado el del Perú. Los ingresos 
naturales por el liompo que lo ocupe^ i los de Orui o i la Paz 
por lodo el que permanezca en él terri Lorio el ejÓFcilo Peruano, 
deducidas sus pensiones, crderán a l)eneficio de ésle. 

Art. 40. Los Supreníoá Gobiernos de íutiIkxs fiepüblicas se 
avendián sobre los cargos que tuviesen que demandar unos i 
oUos desde que el ejército Peruano pasó el Desaguadero. 

Art. H, Las Repúblicas Peruana i Boliviana estrecharán sus. 
relaciones por medio de sus Ajentes Diplomáticos, tan luego 
como el ejército haya desocupado el territorio Boliviano. 

Art. i2. No podran las Repúblicas Peruana i Boliviana en- 
trar en relaciones con el Imperio del BrasiU hasta quo éste no 
ajuste las paces con la RcpiH»l¡<.\i Arjentina. 

Art. ÍS. Se entregarán ianiedialamenle todos los individuos, 
que se bailen enrolados en los cjéi^itos i pertenezcan aiíi& 
Uepúblicas de uno i otro, con tal que los bolivianos queden ea 
el pais, i los peruanos regresen del suyo dejándolos a su libre 
elección. Se comprenden los soldados colombianos d^ arabos 
ejércitos,, i ni uno ni otro podrán reclamar los pasados. 

Art. 14* Ningún bolivilmo será responsable ante la lei, ni 
molestado directíi ni indirectamente por haber emitido sus vo- 
tos en las presentes circunstancias; antes sí, los que se hallan 
en este caso serán atendidos i considerados según sus aptitu- 
des i servicios. 

Art. 15^ Serán responsables las Partes Contratantes de cual- 
quier acto hostil que hubiere de parte de ambos- ejércitos, 
después de la ratificación de estos Tratados. 

Art. 16. Para el cumplimiento de este Tratado» se darán do& 
jefes en rehenes, i serán designados por los señores jenerales 
contratantes. 

Art. 17. Estos tralados serán ratificados o desechados en e\ 
término de veinte i cuatro horas, i caso de que sean desapro- 
bados o no ratificados» quedarán rotas las hostilidades a las do- 
ce horas^ 

En estos términos quedó acordada la presente estipulación 
que se concluyó a las ocho de la noche del mismo dia, mes i^ 
año, i lo firmaron on dos ejemplares losi espresados señores 
conusionados, deque certificamos les infrascritos secretarios. 
— Mff/ricl Mm^la de A^>firre.—<Jenen\\ José Miffuelde Velasco. 
—Miffiíel dd Carpió^ secretíirio.— J(/a/2 Aguslin Lira. — 
JlLwn Jiauthta Arfjnedas: — José Alaría López f secretario. 

José Maiín Pérez de Urdininea, jcneral en jefe del ejército 
de Boliviíi, Ministro de la Guerra, Presidente del Consejo de 
Ministros, encargado de la administración üel Estado etc. Vis- 
tos) observados por mí los anteriores tratados; los ratifico en 



pÉnu. 

todas sus parles i prometo que por la mía serán fielmente cum- 
plidost protestando como protesto ante la América i el mundo 
entero, que si por parte del jeneral en jefe del ejército Perua- 
ho no son cumplidos con la misma relijiosidad, no solo queda- 
rán rotos, sino que los bolivianos todos quedan facultados pa- 
ra tomar las armas para defender su independencia i su li- 
bertad. 

Dado en el cuartel jeneral de Potosí, a las diez de la mañana 
del dia siete de junio de mil ochocientos veinte i ocho año». — 
José María Pérez de Urdininea— Manuel Toro, secretario. 

(Colección diplomática del Perú, páj. 64.) 
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TRATADO PREUHINAR DE PAZ I AMISTAD. 



ENTBB SOLIVIA I FL PBR.Ú FIRMADO EN TIQCIIIA RL 

"SSdB AGOSTO DB 183 U 



ANDRÉS SANTA CRUZ, Capitán Jeneral dk los EjEHcrros de la 
República, Gran Ciudadano, Restaurador de la Patru, i Presi- 
dente Constitucional De Solivia, etc , etc. 



Por cuanto en virtud de los Plenos Ponieres, que dimos en 20 
de agosto próximo pasado al Ministro Plenipotenciario Miguel 
Maria de Aguirre, Coronel de la Guardia nacionaU Prefecto 
del Departamento de Cochabamba i diputado de la Asamblea 
Jeneral Constituyente, para que concurriendo al pueblo de To. 
pacabana^ procurase arreglar i concluir un Tratado de Paz 
con la República del Perú, que al efecto habia nombrado 

Ícr su Ministro Plenipotenciaro al señor Pedro Antonio de la 
orre; i habiéndose celebrado entre ambos Ministros Pleni- 
potenciarios el Tratado preliminar de paz, cuyo tenor literal os 
el siguiente: 

Queriendo las Repúblicas del Perü i Bolivia terminnrde un 
modo amigable i pacífico las diferencias susciUidas entre am- 
bas, í restablecer la inlelijencia i buena armonía ríomentánea- 
mente turbadas; coincidiendo con estos votos los mas sinceros 
deseos de sus respectivos Gobiernos, han resuelto njustar un 
Tratado preliniinar de paz, que calme las inquietudes i alarmas 
que actualmente las aquejan, i hagan cesar los inmensos mo- 
les quo de ellas les resultan, f.on esta intención, S. E. el Pre- 
sidente de Senado, encargado dftl Poder Rjecutivo de la Ilepü- 
blica del Perü, ha nombrado Ministro Plenipotenciario cerca 
del Gobierno de Bolivia, al señor don Pedro Anloniode la Torre, 
Jefe de las secciones 1 ' i 2 ' del Ministerio de Estado del Des- 

27 
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PERÚ. 
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pacho de Hacienda, i S. E. el Presidente de la República Botí- 
viunn, ai señor Miguel María de Aguirre, Coronel de la Guar- 
dia nacional, Prefecto del Departamento de Cochabamba i di- 
putado do la Asamblea Nacional Constituyente; quienes des- 
pués de haber reconocido i canjeado sus respectivos Plenos 
Poderes, han con\enidoen los artículos siguientes: 

Art. 1.'' Todas las diferencias ocurridas d<^sgraciada mente 
entre los Gobiernos del Perú i Solivia, quedan sepultadas en el 
mas profundo i completo olvido. 

Art. 2.* Los Ejércitos de ambas Naciones emprenderéin su 
retirada de las fi'onie/i*as, diez dias después de firmada esta 
Oin vención, pudiendo quedar en los Deparlamentos de Are- 
quipa, Cuzco i Puno dos mil hombres, entre los que solo se 
contarán quinientos de caballería. Podrán igualmente situar- 
se por parte de Bolivia, en les de la I az, Oruro i Cochabamba, 
mil quinientos; de los cuales, cuatrocient'os a lo mas serán de 
caballería. 

Art. 3/ El resto de las tropns del Ejército peruano se situa- 
rá al otro lado del Apurimac; i el de las de Bolivia, en los De- 
partamentos de Potosí i Chuquisaca. 

Art. /i.* Tan luego como se ratifique el presente Tratado, la 
República Peruana reducirá su ejército a la fuerza de cinco 
mil hombres de todas armas, sin contar con la guarnición de 
la plaza del Callao, que solo podrá residir en ella o en Linoa, i 
no excederá de mil hombres. 

Art. f)." Del mismo modo la República Boliviana, después 
de ia ratificación mencionada, en el artículo anterior, reducirá 
su ejército a la fuerza de tres mil doscientos hombres de todas 
armas. 

Art, 6.^ Verificíida que sea la reducción de uno i otro ejér-^ 
cito, la mitad del peruano se estacionará en los Departamen- 
tos de Lima, Junin o ILibertad, i la otra mitad podrá acanto- 
narse en los del sud de la capital. Bolivia conservará la mitad 
del suyo en los de la Paz, Oruro i Cochabamba, i la otra mitad 
en los Departamentos de Potosí, Chuquisaca« Santa Cruz o Ta- 
rija. 

Art* Ip"" Se nombrarán por uno i otro Gobierno, inspecto- 
res que recorran los acantonamientos respectivos, para vijilar 
en el exacto i fiel cumplimiento de los artículos preceden- 
tes. 

Art. 8.* Los Gobiernos del Perú i Bolivia, no solo restable- 
cen las relnciones comerciales Antes existentes entre los ciuda- 
danos de íin)l)os pueblos, sino qup también las prolejerán pot* 
todos los medios que estn a sus alcances, dispensándoles el 
mismo apoyo i consideraciones de que disfrutan los de la Na- 
ción mas favorecida, 

Art. 9/ Los productos nacionales de uno i otro Estado, pa- 
garán recíprocamente los derechos de importación i esporia- 
cion. conforme a los reglamentos vijentes, mientras se celobra 
el Tratido do comercio. 



PERÚ. 



Art. 1 0. ' Ambos Gobiernos remitirán sus Ministros Pleni- 
polenciarios al lugar que se designe* pnra concluir* bajo la 
respetaWe mediación de S. K. el Ministro Plenipotenciario de 
ia Repülrfica de Chile cerca del Gobierno del Perú, tratados 
definitivos de paz, amistad i comercio. 

Art. W. La ratificación del presente Tratado se hará pcrr el 
Gobierno déla República Peruana, en el término de sesentii 
dias, i por el de Bolivia eneldo quince días, contados ambos 
desde esta fecha; i obtenidas que seKn, se canjearán por 
los resf)ectivos Plenipotenciarios. En fé de lo cpal, los infras- 
critos Ministros Plenipotenciarios de las Partes Con I raían tes^ 
hemos firmado el presento, refrendado por los secretarios do 
ambas Legaciones, en Tiqnma a los 25 días del mes do. agosto 
del año del Señor de 1831.— Perfro Antonio de la Torres-^ 
Miguel María de Aguirre.— L de F/u^nco.— Secretario de 
la Legación Peruana.— yoj?e Manuel Loza, Secretario de la 
Legación Boliviana. 

Por tanto, después de sometido al conocimiento i aprobación 
di3 la >oberana Asamblea Nacional de Bolivia, aceptamos, apro- 
bamos^ ratificamos i confirmamos iodo lo que en nuesti*o 
nombre estipuló el referido nuestro Ministro Plenipotenciario; 
i prometemos guardar i cumplir relijiosamente cuai^lo se ha 
ofrecido observar i cumplir en dicho Tratado, sin contravenir 
jamas a él por ninguna causa ni pretiísto, ni permitir que por 
otros se «contravenga directa ni indirectamente. En té de lo 
cual hemos firmado la presente ratificación, bajo el sello de las 
armas.de la Repáblica, haciéndola refrendar por «1 Ministro 
accidental del Despacho del Interior i Relaciones Esteriorea« 
en el Palacio de Gobierno en la Paz de Ay^cucbo a 2 de se- 
tiembre de 1831.— Awrfrev Santa Cruz.—YX Ministro acci- 
«denial de Relaciones Esteriores, ManuelJosé de Asin, 
(Colección ofic. bol, tora. 3.% páj. 59^ — i.*' voL) 
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Por cuanto el Ministro Plenipotenciario de Bolivia Miguel 
María de Aguirre, a virtud del Pleno Poder que le conferimos 
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PEtlU. 

Art. 16. Se* nombraríi por ambos Gobiernos uña comisión 
destinada a levantar la carta topográfica de sus frontfiras^ i otni 
que formo la estadística de los pueblos situados en ellaSf a ñn 
de que sin detrimento de los dos Bstndos, puedan hacerse re- 
ciprocamente las cesiones, que sean necesarias para una exac- 
ta i natural demarcación di3 límites; ést<)s deberán ser rios, la- 
gos o montanas; en ol supuesto do que ni Bolivia, ni el Perú 
se negarán a hacer las en;ijenaciones que fueren convenientes 
para satisfacer este objelo, a condición de prrstaise mutua- 
mente las competentes ind-imnizaciones o compensaciones, 
que sean a satisfacción de ambas Partos. 

Art/ 17. Entretanto tinga lugar '4 cumplimiento del artí- 
culo anterior, se reconocerán i respetarán los actuales lí- 
mites. 

Art. 18. Los créditos que se presenten por cada uno de los 
dos Estados, serán liquidados i reconocidos por dos comisario» 
'bolivianos i otros dos jjeruanos, nombrados por sus respectivos 
Gobiernos. Si estos comisarios no convinieren sobre h justicia 
o lejilicnidad de alguno o algunos de sus cargos, se sujetarán a 
la resolución de un arbitro. Desiie ahora ambos Gobiernos 
nombran i reconocen en calidad de tal, al de los Estados Uni- 
dos de Norte-América, cuyo censen ti Aliento solicitarán opor- 
lunamente* 

Art. 19. Si por desgracia, sobreviniere algún día mala ín- 
telijencia, interrupción de amistad o ruptura entre las Repú- 
bUcas de BoUvia i el Perú, ios ciudadanos de cada una de 
ellas, que se encuentren en el territorio de la otra, tendrán el 
derecho de permanecer allí, i de continuar sus negocios, $in 
que puedan ser turbados de manera alguna, en tanto que se 
comporten pacíficamente. En caso de que su conducta los ha- 
ga sospechosos, i que los Gobiernos respectivos se vean obliga- 
dos a ordenarles que se retiren, se les acordará paráoste ñn un 
término de seis meses, durante el cual pueden veriñcarlo con 
sus familias i sus bienes. 

Art 20. Si por cualquiera de las Partes Contratantes se in- 
fi injiere alguno o algunos de los artículos contenidos en este 
Tratado, ocurrirán a la Potencia que los garantize, para que 
declare cual de ellas ha recibido la injuria, i en unión de ésta 
exija de la otra la satisfacción o indemnización debida. 

Art. 21. Las Partes Contratantes recabarán del Gobierno de 
Chile, o en caso de negarse éste, del de los Estados Unidos de 
Norte Américn, o en su defecto de cualquiera Nación libre eu- 
ropea, que garantizo el cumplimiento do todos i cada uno de 
de los aiiículos del presente Tratado. 

Art. 22. 1 na i otra República conservaren Ministros resi- 
dentes cerca de los respectivos Gobiernos; o en defecto de és- 
tos. Encargado de negocios, que ro<intengan las buenas rela- 
ciones establecidas en este Tratado. 



Art. 83. Mientras el prenote Tratado fuere constitucional - 
mente ratificado, será'obligatorío para las Partes Contratante? 
con la sola aprobación de los respectivos Gobiernos. 

Art. 24, El présenle Tratado será aprobado, i las aprobacio- 
nes canjeadas en el término de cuarenta dins contados desde 
la fecha, o mas pronto si fuere posible; i constitucionalraente 
ratlficadot veinte días después de la reunión de cada Con- 
greso. 

En fé de lo cual, nos los infrdscritos Ministros Plenipotencia- 
rios de I »3 Partes Contratantes, hemos firmado el presente Tra- 
tado de Paz i de Amistad, refrendado por los secretarios de 
ambas Legaciones, en la ciudad de Arequipa a 6 dias del mes 
de noviembre del año del Señor de 1831 ; 2 i de la Independen- 
cia de Solivia, i 12 de la del Perú. — Miguel María de Agid" 
rre.- Pedro Antonio de la Torre.— Miguel del Carpió, se- 
cretario de la Legncion Boliviana,— 3/. Ignacio Vivanco, s^ 
cretario de la Log icion Peruana. 

El infrascrito Ministro Plenipotenciaro de la República de 
Chile, habiendo servido de Mediador en los Traladqs de paz i 
de comercio celebrados entre las Repúblicas de Bolivia ¡ del 
Perú, declara: que el Tratado de Paz q«ie antecede, ha sido 
concluido bajo la mediación del^ Gobierno de la República de 
Chile. En féae lo cual, firma la presente, sellada con el gran 
sello de la República, i refrf^ndada por el secretario de la Lega- 
ción, en la ciudad de Arequipa a 8 días del mes de noviembre 
del año del "^eñor de 1 831 . —Miguel Zañartu. —Salvador Igle- 
sias, secretario accidental. 

Por tanto hallándonos autorizados por la lei de 20 de julio 
del año pi;óxi|i}o pasado, i por la de \ / de setiembre del mis- 
mo, para aprobar los Tratados de Paz, que se ban estipulado 
conforme a las bases dadas por el Cuerpo Lejtslativo, i a los 
preliminares de Tiquina, aceptamos, confírmaoios i ratifica- 
mos el presente Tratado, obligándonos a guardarle i observar- 
le inviolablemente, sin contravenir jamas, ni permitir que se 
contravenga a éi directa o indirectamente. En fé de lo cual, 
espedimos la presente, bajo el sello de las armas de la Repú- 
blica» haciéndola refrendar por el Ministro de Estado del Des- 
pacho de Relaciones Esteríores en el Palacio de Gobierno en la 
Paz de Ayacucho a 12 dias del mes de febrero de 1832 años; 
23.* de la Independencia. — Andrés 5í/w/a Cruz.— El Ministro 
de Relaciones Esteriores, Casimiro Olañeta. 

(Col. of, bol.— tom. S.'péj. 861— prim, voL) 

ARTleUliO ADICIONAL 

Queda refürmado el artículo S.* del Tratado de Puz en lo qu8 



111 

Fueiza oliljgatorla 
del Traudo. 



Término paiti las 
ratiücacionee. 



Doclaralorki dd 
MinÍAlro modiador. 



Ratifica«ioli i pro- 
aidgacUm. 



. 1 



112 



PER¿. 

loca a la fuerza total numérica ¡ absoluta del Ejército de Boli- 
\\'U la cual sprüde dos mil hombres. 



«- / 



NOTA.-r^Este artículo adicional lo encontramos en la Colección Di- 
plomática del Perú, piíj. 77; i en la ^ota de la páj. 66 se adviert'^ que 
fué acordado en 4 de enero de 183 i i aprobado en ló de febrero del 
mismo. No aparecen las ñrmas de los negociadores, ni ee cita el lu- 
gar donde 8» estipuló. La lei de 1.° de setiembre de 1831 aprveba este 
artículo adicioi^aJ que hq 80 r^jistra eií, la Colección oficial boliviana. 



TRATADO DE COMEHCIO 

EKTRE BOMVIA I FL rSBC, FiRHADO EX ABEQÜI^A EL 8 DE NOVIEMBRE 

PE i6M. (I) ■ 



Olijrto. 



Denipotcnciario*. 



It/unldud de deie' 



«Conociendo las RepübUoas de Bolivia i del Perií, la nece- - 
sidad de fijar sobro haces sólidas e inaltefcibles la prz feliz- 
mente restablecida entre ellas, i animadas del mas vivo deseo 
de contribuir a su mutua prosperidad i engrandécinniento, 
han determinado arreglar sus relaciones comerciales de un 
modo que concilie los interesf^s comunes i produzca recíprocas 
ventajas a ambas Naciones, i hallándose al efecto debidamente 
autorizados por sus Gobiernos los infrascritos Min'Stros Pleni- 
potenciarios, a saber: por parte de la República de Bolivia el 
señor don Miguel Marta Aguirre, declarado benemérito de la 

Eatria en grado eminente, Pref-fctodel Departamento de Cocha- 
amba i Coronel de la Guardia nacional, i por parte de la del 
Perú el señor don Pedro Antonio de la Torre Jefe de las seccio- 
nes primera i segunda del Ministerio de Estado del despacho 
de Hacienda, después de haber reconocido i canjeado sus res- 
pectivos plenos poderes, han convenido bajóla mediación del 
señor Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario do la 
República de Chile, cerca del Gobierno del Perü don Miguel 
Zañartu, en los artículos siguieples: 

Art. 1/ Los ciudadanos del Perü pagarán en Bolivia los 
mismos derechos i gozírán los mismos p- ivilejios i exenciones 
Cüinerci lies que si fueran bolivianas; i óátos a su xej: paga- 
rán en el Pi3ni los mismos derechos, i gozarán los mismos 
privilejios i exenciones comerciales qne si fuesen peruanos. 



(1) Ksto Tratado no eijiste en ninguna publicación oficial boliviana: 
ílp modo q «e se ignora la fechi do su ratifica» ;ion, aunque es presu- 
mible que hubiese sido desaliaciado, porque al año de celebrado, se ajus- 
tó otro í]e copcrcio, I^o hemos t'^nj ulo de la Col l)ip. (Je) V^pn. 
p;íj. /O. 



Art 2/ Los efectds Ó pl'oducciones peruanas que se inter-^ 
nena Bolinn, i las bolivianas que se ioternen al Perú, ñopa" 
Karán otro derecho que el S(is por ciento a lo osas de impor- 
tación — fuera de los aiunicipales establecidos, que no excede- 
rán de) cuatro por ciento~-m se cobrarán sino en el lugar de 
8U consumo* 

Art. 3.*^ Los efectos estranjeros que se internen por el Perü 
a BüHvia, pagarán por derechos de importación en esta Rf?pü- 
hlicaí los mismos qae pagaren en el Perú los que se internen 
para su consumo« sin que puedan subir el treinta por 
ciento. 

Art. 4«^ Quedan escluidos de lo estipulado en el articuló an- 
terior los vinos, azucares, vinagre i todo jénero de licores eu- 
ñápeos, los cuales sí se internan a Bolivia por sus puertos, se- 
rán gravados con un derecho de importación que no exceda 
del veinticinco — ni baje del veinte por ciento— i si futren in- 
troducidos por algunas de las fronteras bolivianas, el derecho 
de importación que paguen llegará precisamente al veinticinco, 
\ no pasará del treinta i cinco por ciento. 

Art. 8.* Líis niercancías estranjeras introducidas a Bolivia 
por sus puertos en buques peruanos^ pagarán el dos por cien- 
to méuos de derechos que los de la Nación mas favorecida. 
Los que se introdujesen en el Pera por buques boliviaiios, go« 
zarán el mismo privilejio. 

Art. 6.* Será tenido por peruano o boliviano todo buque que 
ademas de la patente que acredite pertenecer a uno de los dos 
Estados, tenga Capitán o piloto i &o tercio por lo menos de sn 
tripulación nacidos en la República cuyo pabellón lleve. 

Art., 7.^ La navegación i pesca leí lago Titicaca será libre i 
común para ambos Estados. 

Art. S."" Los efectos bolivianos que se esporten por puertos 
peruanos, no serán gravados en el Perú con otro aerecno que 
el tres por ciento de tránsito. 

Art, 9.* El Perú a lo sumo cobrará el seis por ciento de de- 
rechos de tránsito a los efectos estranjeros que por sus puer- 
tos se internen al territorio boliviano. 

Art 10. Quedan esceptuados del artículo anterior, los efec- 
tos comprendidos en el articulo 4.°, que pagarán a lo mas el 
quince por ciento de tránsito en el Pi rú 

Art 11. Igualmente se esceplúan de lo dispuosto en el 
artículo nono> los tejidos toscos de lana, tocuyos, madapola* 
nes, cueros, mantecas i en jeneral todos los efectos prohibi- 
dos Bn el Perú, que también pagai-án el quince por ciento de 
tránsito. 

Art. 42. El Peiá se obliga a no imponer derecho alguno de 
tránsito a los libros^ máquinas, herramientas de agricultura, 
carpintería i demás artes que se importen en Bolivia. 

Art. 13. Quedan asimismo ubres de todo derecho de trán^ 
silo las muías, c.iballos, i domas acémilas de la República Ar- 
jenlina que por el territorio loliriano pasen al Perú* 

2^ 
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kíL i4v L.0» aaügues que se importen por el, Pefií a Bolivía,, 
lampocoi pdgaián dsreeho alguno de liránsito* Ix)s negocifin- 
te» que ios introdujeren en< es(a Repüblíca» fiodráQ. íolerpar 
en cita por eaéa cincuenta quintales/el valor de cinco mil pe^ 
so? en>Guak|{iiieFaotro'jónero dn efectos^» con rebaja del seis, 
por ciento del derecho de importación que les corresponda, en 
rirtudde le convenido en los arl(culo& auVeruM^es- del presente 
TraUído. 

Art. 15 En el Pérli se lüirá cada auode acu^^rdo enlre los 
Ajenies comerciates; o en su defecto entre comisionados nom-^ 
brados por una i otra parle, una tarifa denviiliios de los efec- 
los bolivianos arreglada a los precios corrientes die plazn^ i *en 
Bolivia se hará también cada ano, de igual modo, bira tarifa de 
k)S efectos peruanos arreglada a los precios corrientes de plaz.ii 
la tarita formada en cada República ánles de empegar a rejir, 
será sometida a la aproíjacion de su Gobierno Para el percibo 
die los derechos, S3 descontará en ambos Estados una cuarta 
parte del valor del aforo * 

Art. 16, Las aduanas del Perü estenderán precisamente en 
ei popel sellado, qtúd al efecto remitirá cada ano el Gobierno de 
Bolivia, las guias de los efectos que por los puertos peruanos 
se internasen a esta Nación: i las de Bolivia estenderán preci- 
samente las correspondientes tornaguías ene! papeJ sellado que 
también remitirá cada año el Gobierno del Per»* 

Art. 17. Los enapleadois del Perü o Bolivia quaespid¡i(?r(*n 
guias o tornaguías falsasi» serán castigados conforme a las le- 
yes de SQ: Nación, como si el delito fuese cometido contra 
ella, previa la reclamación del Gobierno que buUiese recibid(> 
el daño* 

Art. 48. El presente Tratado se oonservará en toda su fuer- 
za i vigor por el espacio deochoaíVos contados desde el dia en 
qaehaya obtenido la aprobación de sus respectivos Gobiernos» 
pudiendo ser renovado o comunicado de común acuerdo, i por 
espreso conseatimiento de ambos, antes o después de ooncluido 
este término. 

Art. 49. Mientras el presente Tratado fuere constitucional- 
mente ra tincado, será obligatorio paralas Partes Contratan- 
tes con la sola aprobación do que habla el artículo precedente 
desde el primero de enero del año de mil ochocientos treinta 
i dos. 
• Art. 20. El presente Tratado será aprol>ado, i las aprolmcio- 
nes canjeadas en el ti^rmino de cuatro días contados desde la 
fecha, o mas pronto si ftiere posible, i consiilucionalraenle 
ratificado veinte dias después de la reunión de cada Con- 
greso. 

En féde lo cual nos los infrascritos Ministms PLnipolen^ 
ciarlos de las Partes Contratantes, hemos firmado el presente 
Tratado de comercio, refrendado p.ir los socretarios de ambas 
l(^aeiones en Arequipa^ a ocho dias del mes de noviembre del 
año del Seílor de mil ochocientos treinta ¡ udo.— Vijés'mo pii- 



rBftiü* 

mo de la lodepeBdepcia de Bolivia t duodéoimo de la del Perú. 
—^Miguel María de Aguirre^ — Pedro Antonio de lífr Torre.— 
Miguel del Carpió^ Secretario de la Legación boUviaqa. ^"3/^1- 
nuel Ignacio Vivanco, Secretaria da la Legación peruana. 

El infrascrito Ministro Plenipotenciario de la KepUbUca de 
Chile— babiendo sí»rv¡do de mediador en los Tratados de pax 
i de comercio, celebrados entre las Repüblicas del Perii i Bo- 
livia.declara: que el Tratado de comercio que antecede» ha 
sido concluido bajo la mediación del Gobierno de la RepübUoa 
de Chite. En fé delpcoal ha firmado la presente sellada óon el 
gran sello de su Repüblica, i refrendada por el Secretario de 
la Legación, en la ciudad de Arequipa a ocho dias del mes de 
noviembre del año del Señor de mil ochocientos treinta i uno,-« 
(L. S.) Miguel Zañartu.—Saloador Iglesias^ Secretario acQÍ* 
dei.tal. 
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TRATADO Dfi COHGRCIO, 



■OLIVIA I KL PBICT, FIRMADO EN CBCQtJlSACA A 17 P« , 

^OVIEHBBK PE 183^. 



ANDRÉS SANTA CRUZ, Jbnbral bb brigada vr los BiARcrrbs db Co^ 
LQMBiAt Gran Mariscáis de los sxl Psbu, Capitán Jbnbral bn Bo- 
uviA, gran ciudadano, rbbtaueador de la Patria i Presidente Cons* 

TITUCIONAL DE LA RePUBUCA, ETC. ETC. 



^ A TODOS L03 QUE LA PRESENTE VIEREN, SALUD. 

Por cuanto entre las Repüblicas de Bolivia i el Peni se con- 
cloyó i firmó en esta capital de ChuqiiiBaca, a los 17 dias del 
mes de noviembre del aflo pasado de 1832, por medio de sus 
respectivos Plenipotenciarios, i en camplimiento del artículo 
2/ de la lei de 3 de noviembre del mismo año, un tratado de 
comercio, cuyo tenor literal palabra por palabra es el si- 
guíenle: 

En el nombre de Diof Todopoderoso. 

Conociendo las Repúblicas de Bolivia i el Pertí la necesidad 
de fijar sobre bases sólidas e inalterables la amistad felizmente 
establecida entre ellas, i animadas del mas vivo deseo de con- 
tribuir a su mutua prosperidad i engrandecimiento, han deter- 
minado arreglar sus relaciones comercialeSt de un modo que 
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Memo BoÜTÍaDoatt 
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Ob)eto. 
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(^ncilie los intereses comunes i produzca rt*dprocas Veíiütjní 
a ambas Naciones] i hallándose al efecto debidamente auto* 
rizados por sus GobternoSt a saben por parto dé Bolivia el 
Ministro de Estado del despacho de Relaciones tísteriores i vo--* 
dalde la Corte Suprema, ciudadano Casimiro Olafleta, i por 
parte del Perú su Ministro IMenipotenciano t jefe délas prime- 
ras secciones del Ministerio de Hacienda, ciudadano Pedro An- 
tonio de la Torrcí han cooveijido en los arliciilos siguientes: 

Art'. 1*^ Los ciadadanos de B)livia pagarán en^el Perú los 
mismos derechos, i golearán las mismas garantías^ priVilejtos* 
i exenciones comerciales que si fueren peruanos; iésloS a sfi 
vez pagarán en Bolivia los mismos derechos, i disfrutarán las 
mismas garantías, priviiejios i exenciones comerciales que si 
fueren bolivianos, 

Art. 2. • Las produccíone¿< de la industria agrícola a fabril 
de Bolivia que se internen al Perú, i las peruanas que se inter- 
nen a Bolivia, no pagarán otro derecho que el seis por ciento 
de importación, i los municipales ya estal)lecidos, que no exce- 
derán del cuatrO'por ciento, ni se cobrarán sino en el lugar de 
su consumo. 

Art. S."" Los negociantes, quede una u otra R^^pública im'- 
porten aguardientes, azúcares, cocas, tabacos i cacao, pagarán 
los derechos detallados en el articulo anterior; o si mejor vie- 
ren convenirled, demás de lo» municipales que en aquél están 
designados, el nacional único i especinco, a sa].>er: los aguar-» 
dientes, siete reales por quintal; los azúcares, dos reales en 
arroba; la coca, tres reales en cesto; los tabacos, dos reales 
en arroba; i los cacaos^ cuatro reales en arroba. 

Arti &/ Los ganados de cualquiera clase, los víveres de 
cualquiera especie, i en jenei^al todos los comestibles que se im- 
porten de uno a otro Estado, no pagarán derecho alguno 

Art. 5." Todas las leyes prohibitivas i de estanco, que estor- 
ben el tráfico libre de los frutos i producciones de Bolivia i del 
Perú respectivamente, quedan abolidas en ambas Repúblicas. 

Art. 6.^'Se esceptúan de lo dispuesto en el articulo anterior, 
las pastas de oro i plata, las monadas de estos dos metale», que 
se esporten de una a otra República^ no pagarán a>aft dei-echo 
de estraccion, que el uno por ciento laa de oro, i el dos por 
ciento las de plata. 

ArL I."" Los efectos eslranjeros, que se internen por los 
puertos de Bolivia al Peri^ o por los del Perú a Solivia/ pa- 
garán en las fronteras respectivas de la Nación en que se con- 
suman, a lo menos el treinta por ciento, 

Art. S.*' Los i fectos estranjeros, que por los puertos de una 
de la¿ dos Repúblicas contratantes se internen al territorio de 
la otra, pagarán por tránsito un derecho que no baje del tres, 
ni suba del veint'i por ciento. 

Art, 9.* Los efectos bolivianos que se esporten por puertos 
peruanos, no serán gravados con otro dereclu) que el de de» 
por ciento de tránsito. 



Arl. 40. El Per4 se. bbliga a no imponer derecho alguno de 
Ir&nsito a los librost maquinas, herramientas de agricultura, 
carpiuteria i demás artes, que se importen a Solivia 

Art. 14. Quedan asimismo Hbres de todo derecho de trán- 
sito las muías, caballos i demás acémilas de la República Ar- 
jentina, que por el territorio boliviano pasen al Perú. 

Art. 12. En Bolivta se hará cada aiio, con acuerdo del Mi- 
nistro o Ájente Diplomático del Perü, una tarifa de avalúos de 
los efectos peruanos, arreglada al precio corriente a que por 
m^yoT vendan los introductores; i en el Perú se hará cada año 
igiialmentef eco acuerdo del Ministro o Ájente Diplomático de 
Bolívia, otra tarifa de los efectos bolivianos, arreglada a los 
precios corrientes en que los introductores vendan por mayor: 
estas tarifas se publicarán precisamente en el primer mes de 
la instalación de cada Congreso. 

Art. 13. Las aduanas del Perú estenderán necesariamente 
en el papel sellado, que al efecto remitirá cada año el Gobier- 
no de Bolivia, las guías de los efectos estranjeros que por los 
puertos peruanos se internen a está Nación; i las deBolivia 
estenderán siempre las correspondientes tornaguías, en el pa- 
pel sellado que también remitirá cada año el Gobierno del 
Peiü, 

ArL 4 i . Los empleados de Bolivia o el Perú, aue espidiesen 
guias o tornagníiis falsas, se»^n castigados conforme a las le- 
yes de su Nación, como si el delito fuese cometido contra ella; 
previa la reclamación del Gobierno que hubiese recibido el daño. 

Art. i 5. Los Gobiernos de las Partes Contratantes podrán es- 
tablecer Cónsules; en los puntos donde lo juzgasen necesario, 
para la protección recíproca del comercio; i estos Ajenies go- 
zarán de las inmunidades de que disfrutan en las naciones eu- 
ropeas. 

Art. 16, £1 presente Tratado se conservará en toda su fuer- 
za i vigor por el espacio de seis años, contados desde el dia 
en que sean canj(^as las respectivas ratiñcacionee constitu- 
cionales. 

Art. M. Fil presente Tratado empezará a r^ir í observarse, 
tan luego como se hayan canjeado las aprobaciones provisio- 
nales. 

ArU 18. Este Tratado será provisionalmente aprobado por 
los dos Gobiernos, i las aprobaciones canjeadas en el término 
de sesenta dias contados desdo esta fecha, iconstitucionalmen- 
te ratificadas pop los Congresos de Bolivia i el Perú en la próxi- 
ma lejis^atura de 4833, 

En fé de lo cual, nos los infrascritos Ministros de las Partes 
Contratantes, hemos firmado el presente Tratado de conercio, 
refrendado con el escudo de armas de nuestras respectivas 
Bepüblicas, en la capital de Chuquisaca a los 17 dias del m^ 
de noviembre de 183-2; 33 de la Independencia de Bolivia, i 43 
déla del Perú. — Casimiro Olañeicu efedro Amonio de ia 
Torre. 

30 
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For tanto, hallándonos autorizados por el artículo Anico de 
la leí do 2 de noviembre de 1832, para ratifícar provisoríamen^ 
te el Tratado que antecede; i queriendo acreditar el deseo que 
nos asiste de terminar este asunto que tanto interesa a las dos 
Naciones, nos apresuramos a aceptar, confirmar i .ratificar el 
mencionado TraUído, conforme a la citada iei, hasta la apro- 
bación del cuerpo Lejisiaiivo, obligándonos a guardarle i ob- 
Fervarle inviolablemente, sin contravenir jamas ni permitirse 
contravenga a él directa o indirectamente. En fé de lo cual, i 
comprometiendo de nuestra parte el honor nacional, espedi- 
mos la presente, bajo el sello de las armas de la República, 
haciéndola refrendar por el Ministro de Estado del despacho 
de Relaciones Esteriores, en el Pu lacio de Gobierno en Chuqui- 
saca a los 28 días del mes de enero de 1833; 24 de la Inde- 
pendencia,— Am/r^* Sania Cruz. — El Ministro del despacho 
de Relaciones Esteriores. Mariano Enrique Calvo. 

m 

(Col. of, bol. lom. 3.% 2.» vol. páj. 61.) 



€ONVKKCION DE AUSILIO I SUBSIDIOS. 



CELEBRADO RirrBB BOLIVIA I £¿ PBBU BN LA PAZ A 

15 DE JINIO DB 1835. (4) 



Ratificado por el 
GobierDO peruano a 
n de Judio de 18S5. 
Se ignora la fecba de 
la raüficrcion boli* 
V ana, ñor baber per- 
maneciuo lecreta i 
no eiislir en ningún 
doruroeoto oficia*. 
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En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Habiendo el Gobierno del Perü solicitado con instancia i por 
repetidas veces la cooperación i los socorros del de BoUvia, 
para el restablecimiento de la tranquilidad turbada por la i>edi- 
cion escandalosa idel Jeneral Salaverri, i por el desorden en 
que se halla la mayor parle de la República Peruana, a cuyo 
efecto ha enviado sucesivamente con Poderes e instrucciones 
suficientes al señor Dr. don José Luis Gómez Sánchez i a su 
secretario Jeneral el Benemérito Jeneral de Brigada señor don 
Anselmo Quiroz; deseando el Gobierno de la República Boli-* 
viana estender una mano fraternal a la Nación Peruana, i sien- 
do conveniente fijar ante todo, las bases de i5n convenio, el 
señor Enviado Estraordinario del Perú don Anselmo Quiroz, 
Benemérito Jeneral de Brigada i secretario Jeneral de S, E. el 
Presidente Provisorio comisionado para este objeto el señor Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores Dr. Mariano Enrique Calvo Mi- 

(1) Bata convención corre impresa* en los ((documentos para la 
historia de la Confederación Perú- Boliviana,» tom* 1." páj. 1.* No se 
conoce el testo boliviano. 
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Kttstio de U Coria Suprouiá dd JuslidH^ ilMMlUt^^U<l n U \\\\\\h 
en grado eminente; habíéodoM lonkio |H>r )w»ton(t> U ("ui la 
Autógrafa en que se le auu^riía \m\ti\ tratar do oMa inalovla, i 
después de las mas píx^líjas i dolonida» tHmfoi>MH'ia8« han aoor- 
dado i convenido en los articult)S hiKtHtnitrs; 

Alt i / £1 Gobierno do Bulivia mantia\i\ pairar al Vt\\\\ iii« 
mediatamente un ejércilo ai|MiiH «u juioioi dts rontaMooor ol 
urden alterado, i pacificar compiotamcrtUí aquol lorrltoiin, 

Art. 2/ El ejército lK)livJano llovanl una oajit niINlar nuil* 
cíente para cubrir 8US gnstot» ñor t roa ttanioH a lo nHMion. Mulii 
ejércilo irá mandado por un Jonornl. do la (ntnilan/a dn itoli- 
via, opor S^ E. el rresidonto Gran MarUral AndroH H'itila 
€ruz, si asi lo creyere convonitMile. Un e?*to cano S, M. ni Trn- 
sidente de Solivia tendrá, el mando aüpMrl(jr mlllUir dn laN 
fuerzas de ambos Estados. 

Art. 3/ El Perú serA rusponsabln do todoM Iom k/imI^iNi cpin 
ocasione la marcha del eif^rcHo deludo <|iio no munva d« m\n r^M" 
pectivos cantones; para lo cu/d puede |>onnr un üanUarln amh 
ciado al de Bolivia que lleve las citen tan. Lrm liabi^n'M nm pii« 
sarán como en el Terá conrormo a mum reglatiinii lo« |»r<'nxlN« 
ten les. 

Art. 4/ Hallándose loé pU(5bloii del Pora mUtrtmvuúñ dUIrt* 
cados. i sieadosu organización [KíIíIícu uno dn hinuifU^Um mtm 
esenciales^ S. E. el Pn^sidí^nte ProvÍN/irio títí m\ufí\lii lifutíiUÍUm^ 
inm^íatamente qoe gf¿ le dé arítfo deíuiUir ¡PÍmíáo \nn lrh\mi$ 
bolÍYianas el territrirío peruano* c/inv/x^irA nm Af^MíiítUm d« 
los departamenlos del Sud^ eon (á ññ iht ñinr Un Uamm fUi mi 
nueva organización i decidir dfs su mierUs UíUtru, Uh i'Afuamt^ 
don se bairá para un lugar iegiirr/^ Idire áh Umím U$t\iPiW'4Hf i ^ 
mas central I eóoiodo qw^uepímU. 

Art. 5*^ El Cot>iem/> de IV/íím f^m^ZH M fMW\iíUf$Umtj$ 
^el decieto de coorcMatona^ í kü fmtÁtwMMím Ah U Am$$tí^ 
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tmo.'-^JuanGualberto VaMivia, secretario. — Sello de lacre 
del Perü. — Sello de lacre de Bolivia* 



<)l>PtO 



PACTO FUNDAMENTAL 

DE LA CONFBDEBACroIl PEBU-B0UVHN4, FIRMADO 
TACNA A 1."^ DE MATO DB 1837 (1). 

En el nombre de Dios Trino i Uno, 

IVseando las R ^públicas ^ud ¡ Nor-Peraanas í la de Bolivía 
estrechar los vínculos de amistad que han existido entre ellas, 
i llevar a cabo la Confederación por la cual se han proDuncia- 
do de un modo solemne en el Congreso de Tapacarí, ¡ en, las 
Asambleas de Sicuaoii Huaura, animados del justo i noble de- 
signio de que por este nuevo sistema se afianzen la paz inte- 
lior iesterior, i la independencia de cada una; queriendo al 
mismo tiempo alejar para siempre todo motivo que en un es* 
tado de aislamiento pudiera alterar las numíerosas relaciones 
de fraternidad i de interés que la naturaleza ha creado entre 
ellas, de lo que se hallan avisadas por tristes i dolorosas rjem- 
plos: i prometiéndose tíltimamente obtener a favor de este nue- 
vo plan de organización política la prosperidad i ventura a que 
están llamadas las fecundas i hermosas rejiones que compren- 
de su vasto lerritorio, han acordado concluir el pacto que es- 
tablezca las bases de la Confederación, declarada ya por el Ca- 
pil?in Jeneral Andrés Santa Cruz, Presidente de Boiivia i Pro- 
tector de las Repúblicas Sud i Nor-Peroanas, autorizado a este 
propósito competentemente por el Congreso i Asambleas antes 
mencionadas. 

Con esta intención el Gobierno de la República del Norte del 
1 erú ha nombrado Ministros Plenipotenciarios al limo, seílor 
pienipotenriaríoft Oblspo do Trujülo Dr. óoD Tomas Dieguez de Florencia» Co- 
mendador de la Lejion de Honor del Perú; al señor Dr. don 
Manuel Telleria/Ministro de la Ilustrisima Corte Superior de 
Justiciado Limat Condecorado con la medalla del Libertador, 
i Oficial de la Lejion de Bonor del Perú; i al señor Coronel de 
Ejército don Francisco Quiros, Oficial de la Lejion de Honor 
del Perú. 

Kl (jübierno de la República de Bolivia al limo, señor Ar- 
zobispo de la Plata Dr. Jos*^. María Mendizábat, Gran Lejionario 
de la Lejion de Honor do la República; al muí Ilustre señor 
Ministro de la Exma. Corte Suprema de Justicia Dr. don Pedro 

(i) iNos ha parecido que por la constitucionalidad kctual del Perú 
i Bulivia, este Pacto tiene lugar en el Archivo diplomático de ambos 
países mas bien que en su repertorio de Constituciones. 
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Builrago, Corhendador de la Lejion de Honor e individuo del 
Senado; i al señor Ck)ronel Intendente de Ejército Miguel Ma- 
fia de Aguirre» Gran Lejionario de la Lejion de Honor, Bene* 
mérito a la Patria en grado heroico i eminente, Condecorado 
con ia medalla de Pacificadores det Pera. 

I el Gobierno de laRepübltca oud del Pero, al limo, señor 
Obispo de Arequipa Dr. don José Sebastian deGoyeneche i Ba- 
rreda, Prelado doméstico de Su Santidad» i Asistente al Sacro 
Solio Pontificio, Comendador de la Lejion de Honor del Perú; 
al seflor Coronel de Ejército don Juan José Larrea, Comenda- 
dor de la Lejion de Hopor, Prefecto i Comandante Jeneral del 
Departamento del Cuzco; i al señor Dr. don Pedro José Flores^ 
Juez de Derecho de la Capital del Departamento de Ayacucho, 
Ministro honorario de la Iluslrísima Corle Superior de Justicia 
del Cuzco, i Oficial de la Lejion de Honor del Perü. 

Los cuales reunidos en conferencias do Gabinete i áeipnes 
de haber canjeado sus respectivos Plenos ^Poderes, que los ha- 
llaron en buena i debida forma, han convenido en I03 articulo» 
siguientes: 

Art. 1 ." La República de Boüvia i las del Ñor i Sud del Perú 
se confederan entre sí. Esta Confederación se denomina Cok- 

PBDBRACION PbR O- BOLIVIANA. 

Art, 2.^ El objeto de la Confederación Perú-Boliviana ps el 
mantenimiento de la segurkiad interior i esterior de las Repú* 
biicas Confederadas^ i de su reciproca independencia en los 
términos acordados en este Pacto. 

Art. S."" El presente Pacto es la Leí Fundamental déla Con- 
federación, i las tres Repüblicas Confederadas se oMigan a sos* 
tenerlo. 

Art. 4.* Lastres Repüblicas Confederadas son igualesten 
derechos. El de ciudadano es común a ellas. 

Art. b."" La Relijion de la Confederaetoo e^ ta Católica^ 
Apostólica, Romana*. 

Art. 6.^ Cada una de las ftepüblicas tendrft ub Gobierna 
propio con arreglo a sus leyes fundamentales i a este Tratado.- 
Mas las tres Repúblicas Confederadas tendráo un Gobierna 
Jeneral coa las atnbociones señaladas por este mismo Tra- 
tado. 

Art. 7.** El Gobierno de la Confederación Peni-Boliviana, re- 
sidirá en el Poder I^ejislativo Jeneral» en el Ejecnlivo JeneraU 
i en el Peder Judicial Jeneral de la Confederación. 

Art. 8.* I*:l Poder Lejislalivo Jeneral se ejercer& por un Con- 
greso dividido en dos Cámaras^ una de Senecidres i otra de Ke« 
presentantes. 

Art. 9."* La Camarade Sjnadores se compondrá de quince 
miembros; cinco por cada una da Vas Kep&bKcas confede* 
radas 

Art. 10. Los >efiadores serán nombrados pbr el Jefe Supre- 
mo de la Confederación, de entre los propueslos por los cole« 

¿ios electoral^ de cada Departamimto. 
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Art. 14. Para ser Elector de Departamento se requiere i 

1.* Ser ciudadano en ejercicio. 

2.'' Ser natural del Departamento o tener domicilio en él con 
arreglo a las leyes. 

3.* Ser'propietario territorial, o ejercer cualquiera industria, 
teniendo en ambos casos el capital de tres mil pesos n lo me- 
nos. 

Art 12. El Colejio Electoral de cada Departamento propon- 
drá para cada Senador dos individuos, de los que el uno sea 
natural del Departamento o tenga domicilio en él, i otro que 
haya nacido en cualquier pueblo de la República que repre- 
sente. 

Art, 1:^. Para ser Senador se necesita: 

1 .• Ser ciudadano en ejercicio de la República que le eli- 
jiere. 

2.^' Tener cuarenta años de edad cumplidos. 

3/ Una renta de mil pesos al menos, procedente de bienes 
raices; o patente que acredite una entrada dedos mil pesos al 
año, 

i."" No haber sido condenado por sentencia pasada en auto- 
ridad de cosa juzgada a pena . corporal o infamante^ ni tener 
juicio criminal pendiente en que se hubiese declarado por el 
juez competente haber lugar a formación de causa. 

Art. 14. Pueden ademas ser Senadores, sin tener el tercer 
requisito del artículo precedente: 

1 .• Los Arzobispos i Obispos. 

iJ" Los Jeuerales de mar i tierra. 

3."" Los Grandes Lejionarios o dignatarios de las Lejiones de 
Honor. 

/i." Los que hubiesen servido por mas de cuatro años alguno 
de los Ministerios de Estado de la Confederación, o de las Pie- 
públicas Confederadas. 

5.'^ Los que hubiesen desempeñado misiones Diplomáticas 
con aprobación del Gobierno JeneraL 

G."" Los Majistrados de las Cortes Supremas de las Repúbli-r 
cas Confederadas. > 

7.^ Los que nubiesen servido alguna de las Prefecturas de 
Qepartamento durante un período legal. 

8.^ Los individuos que se hubiesen díatinguido en ta edu- 
cación de la juventud^ en alguno.de los establecimientos pü- 
blicos^ al menos por cuatro años, a juicio del Gobierno de ca- 
da República. 

Art. í). Los '^enadoreK son inamovibles, i solo dejarán de 
serlo por destitución del cargo, o por haber sido condenados a 
pena corporal o infamante en sentencia {lasada en autoiidad 
de cosa juzgnda, lodo conforme a las leyes. 

Art, 16. La Cámara de Representantes se compondrá de 
veintiún individuos, siete por cada una de las Repáblcas Con- 
federadas, i elejidos todos por el Congreso Jeneral de la Confe* 
deracion, de entre los electos por los colejlos electorales de 



cada uña de las ftepáblicas Conrederadas^ para su respectiva 

Cámara. 

Art. 17. Para ser Ri^presentatite se necesita: 

1.* Ser ciudadano en ejercicio de la República que lo 
elija. 

2.' Tener treinta aflos de edad Cüoipüdos, 

3/ Una renta anual al tnénos de quinientjos pesos proceden^ 
te de bienes raices, o patente que acredite una entrada indus- 
trial de notilpesos al año¿ 

4> No habar sido condenado a pena corporal o inFanaante^ 
por sentencia pasada en autoridad (le cosa juzgada, ui tener 
pendiente juicio criminal en que se hubiese declarado por 
juez competente haber lugar a formación de causa. 

Art. 18. Pueden ademas[ser Representantes sin tener el ter- 
cer requisito del artículo precedente, los comprendidos en el 
artículo 14, i los Ministros de las Cortes Superiores de Jus- 
ticia. 

Art. 19. Los Representantes dudarftn seis anos en el ejerci- 
cio de sus funciones, i se renovarán por tercios. Los electos 
por primera vez saldrán a la suerte en la primera i segunda 
reunión del Congreso Jeneral, quedando el último tercio para 
renovarse en la tercera reunicu. 

Art. 20. El Congreso Jeneral de la Confedeyaclcn se reunirá 
cadd dos años, i sus sesiones durarán cincuenta dias, proro* 
gables hasta otros tantos a juicio del Ejecutivo JeneraU El Go^ 
bierno Jenoral de la Confederación podrá convocarla estraor- 
dioariamente, para alguno e algunqs asuntos determinados, i 
en tai caso el Congreso no podrá ocuparse en otros negocios 
que los propuestos por^l mismo Gobierno. 

Art. 21. La reunión ordinaria del Congreso Jeneral se veri- 
ficará alternativamente en cada una de las tres Repúblicas Con- 
federadas, El Congreso estraordinario se reunirá donde señale 
el Gobierno Federal, ^ 

Art. S2. Es atribución del Congreso Jeneral ^ejir en el pe- 
riodo legal al Prolector de la Confederación, de entre los can- 
didatos que en terna doble presenten los Congresos de las tres 
Sepüblicas, debiendo componerse 4e una ternudeiodividnos 
nacidos ^en la República que la forme, i otros de los nacidos 
en las dos restantes. 

Art. 23. i'^on atribuciones especiales del Senado: 

1/ Juzgar al Protector de la Confederación solo por los deli- 
tos de traición i retención indebida del poder, i a los Ministros 
de Est^dade la Confederación, a los ¡Minadores i Representantes 
del Congreso JeneraU a los Ajenies Diplomáticos i Cónsules, i 
a los Tffajistrados del Tribunal Jeneral déla Confederación, por 
los delitos que cometan en el ejercicio de sus funciones para 
•solo el objeto de destituirlos, pasando la causa al Supremo Tri- 
bunal que establece el artículo 33, a fin de que los juzgue i 
les imponga las demás penas a que se hubieses hecho acree-- 
dores seguo las leyes. El juzgaoHento de que iiabla este articu- 
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lo no podrá hacerse sino por acusación de la Cámara de Re'* 
presentantes. Una leí especinl del primer Congreso Jenerai 
arreglará este juicio. 

2 • Aprobar o desechar los Tratados que coo'Juyere d Go- 
bierno de la Confederación con otras Naciones. 

3/ Decretar porsl solo premios, honores i recompensas en 
favor de los que hicieren grandes i distinguidos servicios a la 
Confederación. 

4." Examinarlas bulas, breves i rescriptos pontificios Qon- 
cernienles a la institución i consagración de Arzobispos i Obis- 
pos, para darles o negarles el consentimiento. 

5»' Permitir a los ciudadanos de la Confederación el uso de 
los honores o distinciones que les conceda un Gobierno estran* 
jero. 
^MnbuciontR déla Art. 24. Son atribuciones especíales de la Cámara de Repre- 
sentantes. 

4.' Iniciar todos los proyectos de lei relativos a los ramos 
'*^ que pertenecen al Gobierno Jenerai con arreglo a esteTrat do, 
e«cepto los que por el artlciilo precedente pertenecen al Se- 
nadoc 

2/ Aprobar los presupuestos de gastos que en cada reunión 
de Congreso, presente el Gobierno para el servicio de la Con- 
^ federación^ i las cuentas que rinda el mismo Gobierno de la 
invención de los fondos concedidos en el período anterior. 

3/ Iniciar los proyectos de lei para señalar lo? continjentes 
del ejército, armada i dinero^ con que cada República debe 
concurrir al servicio de la Confederación. 

4.* Iniciar las leyes de creación de empleos i oficinas i se«* 
Balamientos de soeldos a los funcionarios de la Confedera- 
ción, que no podrán ser disminuidos durante la posesión de los 
empleos. 
.,i,-y&.* Iniciar 1q3 proyectos de lei que conciernan a la alta o 
' "^Inja^el ejército i marina en los- tiempos de paz i guerra. 

6.*^ Conceder o negar por s: sola cartas de naturaleza i ciu- 
dadanía a los estranjeros, escepto en los casos del artic«ilo 
treinta. 
Mod . dt io(»r las 7 ^ íuiciar finalmente todas laa^ leyes relativas a levantar 
ityes. empréstitos! amortizarlos. 

Art. 25. Toda lei será aprobada por las dos Cámaras del 

Congreso Jenerai, i saacionada por el Ejecutivo Jenerai, i las 

leyes que éste observare no ^eráo consideradas basta la si- 

guieiite Lejjslalura. En caso de que la nueva Lejislatura insis*^ 

Air¡i|Mci«»n«« del ta cou dos tcrcios de sus sufrajios, se tendrá por sancionada 

Cnn(;roso pleno. 1.^ Ipr 

Art» 20. Las Cámaras se reunirán: 

t/ Para ejercer la atribución señalada al Congreso Jé** 
nera'L 

2.^ Para considerar has observaciones del Gobierno Jenerat 
contra las leyes que hubieren aprobado ambas Cámaras. 

SL* Para entenderse en el caso de oposición o insistencia de 



una de ellas en algan proyecto» separándose en este último 
caso para votar. 

Art. 27. El Poder Ejecutivo de la Confederación reside en ei 
Jefe Supremo de ella, i en los Ministros dé Estado. El Jefe Su- 
premo será llamado Protector de la Confederación Peril-Boli* 
viana. 

ArU 28. El Protector durará en el ejercicio de sus funciones 
diez años; i podrá ser reelecto sino ha sido condenado por el 
Senado a la destitución de su empleo. El primer Congreso Je- 
neral le señalará las insignias, el tratamiento í sueldo de que 
debe gozar. Por ahoi'a llevará como distintivo un escudo guar- 
necido de brillantes al pecho» pendiente de una cadena de oro, 
i en el cual estén las armas de la Confederación, i el penacho 
del color que se designa para la bandera de la Confedera- 
cion. 

Art. 29. El Protector de la Confederación, es el Jeneralísimo 
de las fuerzas de mar i tierra de las Repúblicas Confederadas, 
para disponer de ellas conforme a las atribuciones que le de- 
signa este Pacto. Los Presidentes de las Repúblicas Confede- 
radas, tendrán sobre las fuerzas que se hallen dentro de su 
respectivo territorio las atribuciones que las ordenanzas jene- 
rales del ejército señalan a los Capitanas Jenerales de pro- 
vincia. 

Art, 30. Son atribuciones del Protector; 

!.• Sancionar, publicar i mandar ejecutar las leyes de la 
Confederación. 

2.* Conservar la integridad del territorio de la Confedera- 
ción i de cada una de las tres Repúblicas, cuidar del orden in- 
terior i de la seguridad esteríor de la Confederación, sostener 
el puntual cumplimiento del presente Pacto Fundamental. 

3/ Nombrar los Ajen tes Diplomáticos i Cónsules de la Con- 
federación, cerca délos otros Gobierno:^, i recibir los que por 
ellos fueren acreditados cerca del Gobierno Jeneral. 

4.* Dirijir las relaciones esteriores de la Confederación. 

5/ Concluir por si solos los tratados con otras potencias, i 
ratificarlas con aprobación del Senado. 

€.** Declarar la guerra, previa aprobación del Congreso Je- 
neral. 

7/ Nombrar los Senadores del Congreso Jeneral. * 

8/ Nombrar i remover a los Ministros de Estado de la 
Confederación, i a los demás empleados del Gobierno Je- 
neral. 
' 9.* Proveer todos los empleos del ejército i marina. 

4 0. Arreglar todo lo concerniente al comercio esteríor con 
otras Naciones, establecer i dirijir las aduanas jenerales i la ad- 
noinistracion jeneral de correos, i nombrar los empleados de 
¿mbas oficinas. 

4 1 . Nombrar los Ministros de las Cortes Supremas de las 
Repúblicas, de entre los propuestos en terna por sus respecti- 
vos Senadores* 

64 
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12« Presentar a )a Silla Apostólica los Arzobispos i Obispos 
de las tres RepúblicaSt a propuesta en terna de los nliácnos 
Senadores; conceder o negar el pase a las bulas, breves i res* 
criptos pontificios concernientes a la institución i consagración 
de los Arzobispos i Obispos de lastres RepüblicaS) préyio con- 
sentimiento del Senado: en receso de este, con dictamen de la 
Corte Suprema de Justicia de la República a que corresponda 
el agraciado. 

43, Elejir a los Presidentes de las Repúblicas Confederadas 
de la terna de individuos que proponga el Congreso de cada una 
de ellas, de entre los propuestos con mayor número de sufra- 
jios por los Colejios EiectoraleSt en los períodos que señala la 
Constitución respectiva, 

1 4. Ejercer el Poder Ejecutivo de la República en que sa^ 
hallare, en conformidad con sus leyes propias. 

45. Instalare! r/)ngreso Jeoerali manifestarle por medio 

' de un mensaje el estado, los progresos i las necesidades de la 

Conrederacion, con presencia de los mensajes particulares que 

cada uno de los Presidentes de las Repúblicas le pasar& con 

este objeto. 

16. Promover la inmigración estranjera, por medio de 
fi;anquicias i asignaciones de terrenos baldíos en ías tres Re* 
públicas. 

17. Dirijir i reglamentar los colejios militares i de marina, 
i nombrar sus empleados. 

48. Iniciar ante las Lejislaciones de las Repúblicas Confe- 
deradas proyectos de lei relativos a la educación pública, i 
mejoras en la administración de justicia. 

49. Ijiiciar ante los Cámaras del Congreso Jeneral todos los 
proyectos de lei que por el presente Tratado son de las atribu- 
ciones respectivas de las Cámaras. 

20. Conceder cartas de naturaleza i ciudadanía, i privile- 
jios esclusivos a los inventores o introductores al territorio de' 
la Confederación, de máquinas útiles a las ciencias i las artes, 

^ i a los que establecieren la navegación por vaporen las costas, 
* lagos i ríos de las Repúblicas Confederadas. 

21. Levantar empréstitos previa aprobación del Congreso 
Jeneral. 

22. Disolver el Congreso Jeneral en la época de sus sesio- 
nes, cuando manifiesta e indudablemente se apodere de las 
Cámaras un espíritu de desorden que amenazo la paz interior 
de la Confederación. En tal caso, sobarán nuevas elecciones 
de Representantes, i el nuevo Congreso se reunirá cinc^ meses 
después de la disolución; sobre la que informará fundadamen- 
te el Protector en el mensaje de su apertura. 

Gabioeie confede- Art. 31. El Protector Creará los Mioisterios de Estado que 
^' juzgue necesarios para el servicio de la Confederación. 

ejercido del Pro- Art. 32. Eu caso déauseucia, enfermedad o muerte del rro- 
IfcSSdií *" ""**** "** tector, le reemplazará el Consejo de Ministros presidido por la 

persona que él designe o por el Ministro mas antiguo, sino lo 
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hubiere hecha Por muerM del Protoeinr, ^1 Conejo eonvocM 
rá inmediaUtnente «i Congroio eitrGiordiniirío pnrt Ik e)«cnlon 
del sucesor. Si el Conseio^ no lo hloiero en los tm prltímrod 
días siguientes a sa insuuselon» lo verlllcará el PrMtdenie d^l 
Senado. 

Art 33« El Poder Judicial Jenernl iq f Jciroürk a provenolon 
en las causas de nlmírnntaxgOi i en los que resultoli \m coH-- 
tratos con el Gobiorno Jeneral, por Ins Gorkcs HilpremAi de lai 
Repüblicns Confederadas; i en losjutoiog nnclonnlos contra Ion 
funcionarios espresados en el artículo 35 ñor un Irlbunnl «^ape^- 
cial compuesto de tres Mnjistrados dó onda una de las Ciorlas 
Supremas, nombrados por ellas mismnSf qué serdh oohvOon- 
dos por el Sonndo oj lugar donde se hubiere reunido ni Gon«« 
greso. £f Senado en este caso nombrará el Fiscal que delve pro'' 
mover i fenecer el juicio. 

Art. H. Cada RepUbÜca pagarA las deudas qde hubiere 
conlraido antes do osle Pacto, i^s contraídas pót la anllgUM 
República Peruana se dividirán, lo mismo que sus eréditoSf 
entre las dos Repüblicas Ñor i Sad Poruaoas s juicio del Gon^ 
greso Jeneral. 

Art. 35. Cada una de las Repübli^'.as C/^ftff aderadas Umátá « 
lo menos un puerto mayor para mantener ol comercio 0(;fi latf 
naciones estranjeras. 

Art. 36« Cada una de Ifs Repúblicas eofiserrará M fnon#ds« 
la qoe circulará en todo el territorio de li Confedertciofi^ Gmh 
servará también sus armas i pabellón en e) ioterior de su le* 
nitorio. 

Art. Té. La bandera de la OmfeNlertckio Mfé ñé eofor pfin^ 
zó por ser coman a las tres ltepéblicas« Rn su cmtf/y se tertrii 
las armas de la Confederaron qné son laf de las tfm ffepttbli^ 
cas entrelazadas por na iMrre)^ el dlseier k> dará el Pfó^ 
tettor. 

Art. 38* Swtnpre <|ue^ fct ssperfeMla^ off eíJCíi diflóirttápdes ^jim 
retarden o embarazen la #jecocíon del presente Tratído, pedrí 
el Protector de la Confederaron / eofyvoear una Wrtár ww*al 
que lasremneva i que ledeperllMelonc4« arra]0^ai^vó«v je^ 
narai de las tref fí/^MUum. 

Art. ^. íjí l>rieta Xenerat de^ que )Mbf n M aftl«$i»lo^ MtefftfT/ 
se compondrá de onee MpuMdoe por eadá t^íp^hfñ^f ^MfiA(M 
eon arreglo a sfis leyes pfr^piea, i MioriTdidiíys Ai^[MtaiílíWMteparÁ 
h^eer]M r^ormaíi q[tu^ewa# fvwt^eiiwiwef / l/Ofr el^íNei deM' 
ran nmtítr las eaiútadi^ ^{ue esMr TratedA ey)je parit hM Seiv»' 
dor^ 

Art. 40. r^ Dieta reformaré ej«S!< \mmpíifnsft^f^ aímnlik 
ta de ¿tufrajioa rte cada una de Im Mputaeione^ de )m Repli- 
cas Confederadas. 

MTtefflM TfMMrTMMf . 

Art 4*. Ert consíderaeíon a lof ^olof enolieiíamente entíli- /i«iwi-¿ íííü^ 
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dos por los Congresos de Sicuani, Tapacari i Huara, el Gota<- 
greso de Plenipotenciarios proclaoia Protector de la Confede-^ 
ración Perü*Boliyiana para el primer período, al Capitán Jene-« 
ral Andrés ^anta Cruz, qaien continuará en el pleno ejercicio 
de las atribuciones de que fué investido por los espresados Con^ 
gresos, basta la reunión del primero de la Confederación. 

Art. 42. El Protector de la Confederación convocará el pri-- 
mer Congreso Jeneral a los seis meses de haberse terminado Ja 
guerra actual con ChUoy en el punto que tuviere a bien señalar^ 
dictando para el efecto el reglamento de elecciones de Senado- 
res con arreglo a este Tratado. 

Art. 43. Para la reunión del primer Congreso Jeneral, los 
Representantes serán elejidos por sus Gobiernos respectivos de 
entre los Diputados designados para cada una de las dos Repü* 
blicas. 

'Art. 44 Ratificado que fuere el presente Tratado por cada 
uno de los Gobiernos de las Beptíblicas Contratantes i canjea- 
das las ratificaciones, a lo mas dentro de cinco meses contados 
desde la fecha, el Protector prestará ante el Gobierno de la 
República en cuyo territorio se encuentre el siguiente juramen- 
to: i Yo N. juro por Dios Nuestro Señor i estos Santos Evanje- 
lios, i prometo la Confederación Perú-Boliviana, desempeñar 
fiel i legalmente el cargo de Protector que me confia. Protejer 

g)r todos los medios la Relijion Cristiana, Católica, Apostólica, 
omana: cumplir i hacer cumplir el Pacto Fundamental i las 
leyes de la Confederación: respetar las particularidades de cada 
Estado, contra cuya libertad, integríaad e independencia no 
permitiré atentado alguno. Si asi no lo hiciere Dios i la Patria 
me lo demanden. » 

Art. 46, Del presente Tratado, que es el Pacto i Lei Funda- 
mental de la Confederación, se estenderán los ejemplares ne- 
cesarios, suscritos por los Ministros Plenipotenciarios de las 
tres Repúblicas Contratantes, i refrendados por los Secretarios 
de sus Legaciones, 

Hecho en la ciudad de Tacna a primero de mayo de mil ocho^ 
cientos treinta i siete, décimo octavo de la Independencia del 
Perú, i vijésimo séptimo de la de Bo\ÍYÍh.*^TomaS9 Obispo de 
Trujillo. — Manuel TeHeria.-- Francisco Quiros.—José Ma- 
ria^ Ajzobispo de la Plata,— Perfro Buitrago.^^ Miguel María 
de Aguirre.^José Sebastian, Obispo de Arequipa, — Juan 
José Larrea.'^Pedro José Flores.— Pedro de Vidaurre, Secre- 
tario de la Legación del Norte.— -/o^á María Linares, Secreta- 
rio de la Legación de Bolivia, — José María fíei de Castro, Se- 
cretario de la Legación del Sud, 
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CO.WEMO PRELIHINAR DE PAZ, 



AMISTAD 1 COUERCIO ENTRE BOLIVIAI EL PERV, FIRMADO EN LIMA A 19 

DE ABRIL DE 18A0. 



JOSÉ MIGUEL DE VELASCO, Mayor Jbneral de los ejércitos de la 
Rbpubuca i Presidente Provisorio de ella, etc. etc. 



A TODOS LOS QUE LA PRESENTE VIEREN, SALUD. 

Por cuanto entre las Repúblicas de Bolívia i "^1 Perú, se ha 
ajustado, concluido i firmado en la capital de Lima a los 19 
dias del mes de abril del presente año de 18/iO, por medio de 
los respeclivos Hinistros Plenipotenciarios, un convenio pre- 
liminar de paz, amistad^i de comercio, cuyo tenor literal pala* 
bra por palabra es el siguiente: 



Raüfieado por Bo« 
livia eo t de inavo 
i por el Perú a 19 
de abril reí mismu 
año. 



En el nombre de Dios Todopoderoso. 

Deseando los Gobiernos de Bolivia i el Perú, poner en olvido 
las diferencias, q^e por consecuencia de los sucesos del aílo de 
1835 i posteriores, han turbado desgraciadamente las relacio- 
nes de ambas Repúblicas; i queriendo dar fin a todo motivo que 
haya podido alterar la armonía i amistad fraternal que a ambas 
conviene estrechar, i a que son llamadas por la identidad de 
su oríjen, por su vecindad i mutuos intereses, han venido en 
celebrar un convenio que termine desde luego esas diferencias; 
que prepare la celebración de otros Tratados, en que se arre- 
glen de una manera permanente sus mutuas relaciones; i que 
entre tanto determine los derechos de los ciudadanos de ám* 
bos Estados, proveyendo a su bienestar i seguridad recíproca, 
i han nombrado al efecto los respectivos Ministros Plenipoten- 
ciarios, a saber: por parte de Bolivia al ciudadado don Hila- 
rión Fernandez, Coronel de la Guardia Nadonal; i por parte del 
Perú al ciudadano don Manuel Ferreiros, Benemérito a la Pa- 
tria en grado eminenie i Sub-Ministro de Estado en el despa- 
cho de Gobierno i Relaciones Esteríores: los cuales después de 
haber canjeado sus respectivos plenos poderes, que hallaron en 
buena i debida forma^ han convenido en los artículos si-* 
guientes; 

Art. 1 .• Las Repúblicas de Bolivia i del Perú declaran resta- 
blecidas entre ellas, la paz^ la armonía i la bueña iqtélijencia 
que les importa cultivar. 

Art. 2.* El Gobierno de Bolivia desaprobando del modo mas 
esplícito los actos del aúo de 1835 i posteriores, que ocasiona- 
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ron la detención de algunas banderas i peruanos en su territo- 
rio, i en prueba del espíritu de confraternidad, de que ha es- 
tado siempre animada esaBepiihlica para con el Pftrí, promete 
devolver unas i otros con toda solemnidad. 

Art. 3.* La devolución antedicha se hnrá por uii Jefe comi- 
sionado de Bolivia de la clase de Coronel cuando menos i por un 
batallón, que deberán conducir las banderas despl^^gadas hasta 
el puente del Desaguadero, donde serán recibidas por otro Je- 
fe i batallón Peruanos, haciéndose por la tropa de ambas Re- 
públicas, en el acto de la entrega, los honores militares co- 
rrespondientes. Allí mismo se verificará la entrega de los pe- 
ruanos detenidos, con una razón indivii^ual de sus nombres. 

Art. ^/ La entrega de que se habla en el artículo anterior, 
so verificará dentro de cincuenta dios de la fecha, en que se 
firme este convenio. 

Art, 5.*^ El Gobierno del Peni se compromete a devolver to- 
dos los bolivianos de cualquiera clase i que con cualquier mo- 
tivo se hallen detenidos en el territorio do la República. Esta 
devolución se verificará al tiempo de canjearse la ratificación 
de este convenio, i sino fuere posible, a los ocho dias después 
del canje. 

Art. 6.* En prueba inequívoca de que las dos Altas Partes 
Contratantes desean establecer sólidamente sus mutuas relacio- 

, nes, con arreglo a la justicia i equidad, convienen en someter 
al ilustrado Gobierno de la Nueva Granada, cuya aquiescencia 

_ solicitarán, la decisión de las cuestiones pendientes entre las 
dos Repúblicas, relativas a la intervención de 4835 i hechos 
posteriores; comprometiéndose áipbas Partes Contratantes a 
requirir del mismo Gobierno de la Nueva Granada, un acto de 
garantía para afianzar el cumplimiento de las decisiones arbi- 
trales. 

Art. 7.* En el caso de que el Gobierno de la Nueva Gi^atida 
no se prestase al arbitraje i garantía, o a uno de estoertios acr 
tos, se' solicitará la prestación de algún otro GoBterno ame- 
ricano. 

Art. 8.^ Las decisiones arbitrales de que hablan los arlícu- 
to$ anteriores, serán literalmente cumplidas; i hasta tanto que 
queden realizadas, no podrán celebrarse ios tratados definiti^ 
TOS de paz, amistad i comercio, que desde ahora se compro- 
meten a njustar ambas Repúblicas, a menos que las dos Ai- 
tas Partes Contratantes se convengan en anticipar la celebra- 
ción de los antedichos tratados. 

Art. 9.* Mientras no se realice la celebración de los Trata-r 
dos deque habla el artículo anterior, las relaciones mercanti- 
les, los derechos mutuos de los ciudadanos i la respectiva si- 
tuación defensiva i militar de ambas Repúblicas, se arreglarán 
desde la ratificación de este convenio a aquellos artículos de los 
Tratados que existian antes del año de 1835, que en seguidfj 
96 declararán provisionalmente en vigpr. 



rfiRÚ. 

Art. 10. Teniendo el Peni (juo entenderse con Chile, sobre 
los gastos de la Restauración, i habiendo celebrado en Lima a 
12 ae octubre de 1838 un convenio relativo a ellos, la Kepá- 
blica de Bolivia se compromete a pagar al Perú la cuarta par- 
te de todos los gastos impendidos en la enunciada guerra, que 
fueren debidamente liquidados por el Perú i Chile, quedando 
de este modo Bolivia exenta de toda responsabilidad, respecto 
de dichos gastos; pero si el Gobierno de la Nueva Granada, a 
cuyo arbitramento se someterá la cuestión, de si Bolivia debe 
pagar la tercera i no la cuarta parte estipulada de los respec- 
tivos gastos decidiere el pago de la tercera, según lo pretendo 
el Peni, en tal caso Bolivia se compromete a pagar ademas, 
-el exceso que resulto en puntual cumplimiento de la decisión 
del arbitro, 

Art. H. Los plazos i demás circunstancias del pago de lo 
que corresponde a Bolivia, conforme al artículo anterior, se 
arreglarán por un convenio especial. 

Art. 42. Mientras el presente convenio fuere constitucional- 
mente a probí^do, será obligatorio para las Parles Contratantes, 
con sola la ratificación de los respectivos Gobiernos. 

Art. 13. El presento convenio preliminar, será ratificado 
.por los respectivos Gobiernos i las ratificaciones canjeadas en 
el Desaguadero a los sesenta dias contados desde esta fecha^ o 
Anies si fuese posible, i constiiucionalmente aprobado, cin* 
cuenta días después de la reunión de los respectivos Con- 
gresos^ 

Art^ 14. Si la devolución acordada en los artículos 8.* i si- 
guientes, no se verificase en el tiempo estipulado, se tendrá 
por no escrito i de ningún valor el presente convenio, volvien- 
do las cosas al estado en que se hallaban antes de iniciarse; pe- 
ro si ella se verificare, la ratificación en cuanto a los demás 
puntos^ será conforme a lei de las Naciones i a los usos reci- 
bidos. 

En (é do lo cual, nos tos infrascritos Ministros Plenipoten- 
ciarios de ambas Repúblicas, hemos firmado el anterior con- 
venio, refrendado por los respectivos secretarios en Lima a 
los 19 dias del n^es de abril del año del Señor de 1840. — 
Hilarión Fernandez j,— Manuel Ferreiros.—E] secretario de la 
Legación Boliviana José Agustín de la Tapia. — (L. S.)— El 
«ecretario de la Legación Peruana, José Manuel Tirado.'^ 
ÍL*S) 
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ARTÍCULOS ADICIONALES. 



Teniendo en consideración lo establecido en el articulo 9/ 
/del anterior convenio, acerca de las estipulaciones provisiona- 
les a que deben arreglarse las relaciones mercantiles, los de- 
rechos mMtuos di3 los dudad^Qos i hi respectiva situación áo 
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fensivaí militar de ambas Repúblicas; los HÍDÍstros Plenipo* 
tenciaríos, han convenido en aeclarar vijentes provisionalmen* 
te, i hasta la conclusión de los Tratados definitivos i espacia* 
les, a cuya celebración se reCere el articulo 8.*, los articulos 
que en seguida irán determinados i espresados, del Tratado de 
Paz celebrado en Ai equipa a 8 ds noviembre de 1831» adap« 
laudólos a las circunstancias actuales de las dos Repúblicas i 
adicionéindolos por esta razón con dos artículos que también 
irán declarados i espresados, cuyos artículos tanto los estrai- 
dos del Tratado de 8 de noviembre de 1831, como los dichos 
adicionales, deberán reputarse como haciendo parte del con- 
venio principal, considerándose el tenor de ellos, como inser- 
to en el mismo convenio palabra por palabra; i son como 
sigue; 

Art« 1.* La fuerza numérica total i absoluta del ejército de . 
la República Peruana, será de tres mil hombros de todas ar- 
mas, i la del de la República Boliviana de dos mil hombres, 
también de todas armas. 

Art. ^t"* Ninguna de las Repúblicas podrá aumentar su fuer- 
za armada a mas del número señalado en el artfculo anterior^ 
sin dar a la otra esplicaciones claras i terminantes de las cau- 
sas que la obliguen a hacerlo. 

Art« 3/ Los bolivianos en el Perú i los peruanos en Solivia 
serán garantidos en sus derechos civiles, de la misma manera 
que lo están por las respectivas Constituciones, los naturales 
de cada uno de los dos Estados. 

Art. 4/ Los bolivianos en el Perú, i los peruanos en Bolivia 
se declaran exentos del servicio de armas, i de las ccntribu-» 
cienes estraordinarias, que las leyes de una i otra Nación ten- 
gan a bien imponer a sus respectivos ciudadanos. 

Aft. o."" Ninguna de las dos Partes Contratantes dará asila 
en su territorio a los famosos ladrones^ a los asesinos alevosos^ 
a los incendiarios, ni a los falsos monederos: cualquiera de 
estos criminales, que se acojiere a buscarlo, será devuelto at 
pais donde se perpetró el crimen, tan luego como sea recla- 
mado {lor el Ministerio de Relaciones Esteriores, con un testi- 
monio auténtico de la sentencia definitiva que se hubiere pro- 
nunciado contra él. 

Art. 6.* Ninguno de los Gobiernos de Bolivia i del Perú 
pernjitirá, qué los asilados en su territorio por opiniones po- 
líticas, o por hechos que hayan resultado de ellas, ataquen 
la seguridad pública del paisa que pertenezcan, promoviendo^ 
sediciones desde el lugar en que residan: en tal caso, el Go- 
bierno que descubra estos manejos, pedirá con documentos 
que los acrediten, el que sean retirados de sus fronteras al lu- 
gar que ellos elijan, dentro del territorio de la República don- 
de se hallen refujiados, i que no podrá distar de éstas menos 
de ochenta leguas. 

Art. 7/ Los desertores de Bolivia al Perú, i del Perú a Bo- 
livia, serán asilados; pero cada Estado devolverá el armaroen* 
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to, caballos i equipo que éstos lleven consigo» debiéndolos en« 
tregai para el efecto a la primera autoridad fronteriza del £á- 
tado a que pertenezcan. 

Art. 8/ Ninguno de los dos Estados dará servicio bajo 
su pabellón, a los desertores de que habla el artículo anterior. 

Art. 9.*^ Si por desgracia, sobreviniese algún dia mala inte- 
lijencia» ialerrupcion de amistad o ruptura entre las Repúbli- 
cas de Bolivia i el Perú, los ciudadados de cada una de ellas, 
que se encuentren en el territorio de la otra, tendrán el dere- 
cho de permanecer allí i de continuar sus negocios, sin que 
puedan ser turbados de manera alguna, en tanto que se com- 
porten pacificamente. En caso que su conducta los baga sos- 
pechosos, i que los Gobiernos respectivos se vean obligados a 
orden»nrles que se retiren, se les acordará para este fin un tér- 
mino de seis meses, durante el cual puedan verificarlo con sus 
familias i sus bienes. 

Art. 10. Una i olra RepübHca conservarán Ministros residen- 
tos cerca de los respectivos Gobiernos, o en defecto de éstos. 
Encargados de Negocios, que mantengan las buenas relaciones 
establecidas por este Tratado. 

Alt 11 . En el término de treinta dias contados desde la pu- 
blicación de este convenio, en cada una de las Repúblicas, 
estará hecha la reducción de fuerzas que bábla el artículo 1.* 

Art. 12. Lrs dos Altas Partes Contratantes quedan faculta- 
das para nombrar i enviar inspectores, que vijilen el cumpli- 
miento de lo estipulado, relativamente a la devolución mutua 
de bolivianos i [>eruanos i reducción de fuerzas en cada uno 
de los Estados. 

Así mismo i en consideración a lo estipulado en el articulo 
9.* del convenio principal, convinieron los Ministros Plenipo- 
tenciarios en estraer del Tratado de Comercio celebrado en 
Cbuquisaca a diez i siete de noviembre de 1832, los artículos 
que en seguida se determinará i espresarán, con las alteracio' 
nes acordadas i cuyo tenor se reputará también como parte del 
Tratado principal, teniéndose por inserto en él palabra por pa- 
labra. 

Art. I.** Los ciudadanos de Bolivia, pagarán en el Perú los 
mismos derechos, i gozarán de las mismas garantías, privile- 
jios i ex íjciones comerciales, que si fuesen peru'anos; i éstos 
a su vez y. garán en BoUvia los mismos derechos i disfrutarán 
las mismas ^'irantias, privilejios i exenciones comerciales, que 
si fuesen bolivianos. 

Art. 2."* Las producciones de la industria agrícola o fabril 
de Bolivia que se internen al Perú, i las peruanas que se in- 
ternen en Bolivia, no pagarán otros derechos que el seis por 
ciento de internación, i los municipales yd establecidos, que 
no excederán del cuatro por ciento, ni se cobrarán sinc en el 
lugar del consumo. 

Art. 3.^ Los negociadores, que de una a otra Bepüblica im- 
porten aguardientes, azúcares, coca i cacao pagarán los dere- 
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chos detallados en el artículo anterior; o si mejor vieren con« 
venirles, demás de los municipales que en aquel están designa- 
nados, el nacional único i especíñco> a saber: los aguardientes 
siete reales por quintal, las azucares dos reales en arroba, 
la coca tres reales en cesto» i el cacao cuatro reales en 
arroba. 

Art 4."* Los ganados de cualquiera clase, los víveres de cual- 
quiera especie, i en jeneral todos los comestibles que se im- 
porten de uno a otro Estado, no pagarán derecho alguno. 

Art. 5,"* Todas las leyes prohibitivas que estorben el tráfico 
libre de los frutos i producciones de Bolivia i del Pcrü, que 
no estuviesen estancados, quedan abolidas en ambas Repú- 
blicas. 

Art. 6 • Se esceptüan de lo espuesto en el artículo anterior, 
las pastas de oro i plata: las monedas de estos dos metales, que 
se estraigan por tierra de una a otra. República, no pagarán 
mas derechos de estraccion, que el uno por ciento de oro, i el 
dos por ciento, las de plata. 

Art. 7.* Los electos estranjeros'que se internen por los puer- 
tos de Bolivia al Perú, o por los del Perú a Bolivia, pagarán en 
las fronteras respectivas de la Nación, en que se consuma, a lo 
mas el treinta por ciento. 

Art. 8.* Los efectos estranjeros, que por los puertos de una 
de las Repúblicas Contratantes, se internen en el territorio de 
la otra, pagarán por tránsito un derecho que no baje del tres, 
ni suba del veinte por ciento. 

Art. 9.^-, Los efectos bolivianos que se esporten por puertos 
peruanos, no serán gravados con otro derecho, que el dos por 
cieiUó de tránsito. 

Art. 10. El Perú se obliga a no imponer derecho alguno de 
tránsito a los libros, máquinas, herramientas de agricultura, 
carpintería i demás artes, que se importen a BoliviL 

Art. 11. Quedan asimismo libres de todo derecho de trán- 
sito las muías, caballos i demás acémilas de la República Ar- 
jentina, que por el territorio boliviano pasen al Perú. 

Art. 12, En el Perú se hará cada año, con acuerdo del Mi- 
nistro o Ájente Diplomático de Bolivia, una tarifa de avalúos de 
los efectos bolivianos, arreglada al precio corriente a que por 
mayor vendan los introductores; i en Bolivia se hará cada año 
igualmente, con acuerdo del Ministro o Ájente Diplomático del 
Perú, otra tarifa de los efectos peruanos, arreglada a los 
precios corrientes en que los introductores vendan por mayor: 
estas tarifas se publicarán precisamente en el primer mes de 
la instalación de cada Congreso. 

Art. 13. Las aduanas del Perú estenderán necesariamente 
en el papel sellado, que al efecto remitirá cada año el Gobier- 
no de Bolivia, las guías de los efectos estranjeros que por los 
puertos peruanos se internen a esta Nación; i las de Bolivia 
estenderán siempre las correspondientes tornaguías, en el pa- 
pel sellado que también remitiri cada afioel Gobierno del Peiüy 
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prometiendo i eni{)eniindo ikiAmnv^nmM al hnmv nmmnA^ \m- 
ra 60 cumplimiento í (iel obt^rvuncia \hh' Huebra parUi. 

En fé de lo cual, tnandaíiios a^mWv 1/i pies^fiLO; \m]i) tí\ fud* 
lio de las armas de la Renüblíit^a, vHrm^W^^ \m' ^\ M(/dst|/v 4ÍM 
EsUdo del Despacliode ili(^lacíon^>s |{steiM/rt^#, an d Vu\ni:\i>Au 
Gobierno ea la ejiui;ad da la Va'/, á^i k'ii^HcXy^)^ i Vm ijci^áhn 
del mes de mayo del af^) del ^<eáor d^t^ íuii iKl^iciámU^it cmi^- 

Efiterioregj ^oí;^ MarÍ4í íjf¡ijur^$. 
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JBUSH: M(4ivu J »M«MT, IVMM4K) lür P^hQ á d w 

^hk^ i>K Itiéí. (A) 

Atetada por los («robMH*uos de Jtkitíü^Mi j 4il V^ la jeueiHwa 
in^diacíou^ que paia pouer tériiiUiu ü la fi:u<nrfi ^ue det^ia- 
(úídameDie Im aüiJía, iikeciú a iiouiUe del üoIíím'üo de Chile 



Col. oí. bol . de AmaÜw, <¿(^ juc; ite iiu cukiUdo <itf iM^0Atti>4tfMM*lo J^ \jl 
Jasarle de «iiMSiiíHaMimiüUtf. 
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PERÚ. 



Fltftipotciiciaríoe* 



Paz i amistad. 



Benimcia rflcfprocí 
de indeniuizaciuDes. 



Libertad alMwInta 
para ley^s fiscales i 
comerciales. 



AmnUUa Jener«I. 



Libertad de pri- 
siuiii'iu». 



f v«<*naffon de' le- 
rriiono ptrruauo. 



I'Ptii <^rf que in- 
frinja esie l>audo. 



t¡^e. 



el sfiñor don Ventura LavaUe, su Ministro Plenípoteacíarío cer- 
ca de dichos Gobiernos, autorizado al efecto con el carácter 
de Ministro Mediador, nombraron aquellos sus Ministros Ple- 
nipotenciarios a saber: el Exorno. Consejo de Gobierno encar- 
gado del Poder Ejecutivo dp la República de Bolivia al señor 
don Hilarión Fernandez, su Ministro de Estado en el Despacho 
de Hacienda; i el Excmo, señor don Manuel Meneadez, Pre- 
sidente del Consejo de Estado, Encargado del Poder Ejecutivo 
de la República Peruana, al señor don Francisco Javier Ma- 
riátegui. Vocal de laExcma. Corte Suprema de Justicia, quie- 
nes reunidos con el señor Ministro Med¡?idor procedieron al 
reconocimiento i canje de sus respectivos Píenos Poderes, ha- 
biéndolos encontrado en buena i debida forma, convinieron en 
los artículos siguientes: 

Art. I," Las Repúblicas de BoUvia i del Perií, se protestan 
paz i amistad inalterables, olvidando para siempre los motivos 
que las obligaron a tomar las armas. 

Art. 2.* Para afianzar las Partes Contratantes de una mane- 
ra sólida i estable la paz que restablecen, ceden recíprocamen- 
te cualesquier derechos que pudieran tener a indemnizaciones 
poi* los males que se hayan hecho, renunciando las dos a toda 
clase de reclaaiaciones por gastos de dichas guerras, sin que 
Bolivia ni el Perü se puedan jamas hacer cargo alguno pecu- 
niario por estas causas.. 

Art. 3."* Con igual objeto reconocen las dos Partes Contra- 
tantes el principio de la libertad i perfecto derecho que cada 
una de ellas tiene, para arreglar sus leyes ficales i relaciones 
de comercio, como mejor convenga a sus intereses. Este mis- 
mo principio servirá d(5 base, cuando creyeren oportuno cele- 
brar un Tratado de comercio. 

Art. 4.* Los Gobiernos de Bolivia i del Perú ponen en com- 
pleto olvido los compromisos que hayan contraídolos subditos 
de ambas Naciones, durante la ocupación de los respectivos 
territorios. 

Art. 5/ Ratificado que fuere el presente Tratado, quedarán 
en plena libertad los respectivos prisioneros, para determinar 
de sus personas lo que mas les conviniere; debiendo entregarse 
los individuos de tropa a los jefes que comisionasen con es- 
te fin. 

Art, 6.** El Gobierno de Bolivia retirará su ejército del te- 
rritorio peruano, a los ocho días del canje de este Tra- 
tado. 

Art. 7."* La Parle queinfrinjiére cualquiera de los artículos 
o cláusulas del presente Tratado, quedara obligada al pago 
de los gnstos de la guerra, que ocasionare con la violación, 

Art. 8/ El canje de las ratificaciones de este Tratado, se ve- 
riíicará a los treiiita i cinco diasdn la fecha, o antes si fuere 
posible, por conducto del señor Ministro Mediador. ^ 

Euféde lo cual, nos los iiifrascriios Ministro Mediador 
de la República de Chile i Ministros Plenipotenciarios de las 
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Partes Contratantes, firmamos el presente Tratado de Paz i 
Amistad, refrendado por nuestros secretarios i sellados con 
nuestros sellos respectivos, en la ciudad de Puno a los siete 
dia8 del mes de junio del año del Señor de rail ochocientos 
cuarenta idos.— Lugar del sello. — Ventura Lavalle.—Ma- 
nael Romero, secretario de la Legación Mediadora.— Lugar del 
sello.— Hilarión Fernandez.— Manuel Builrago, secretario de 
la Legación Boliviana.— Lugar del sello.— /Vandíco Javier 
Muriáíegui.—José María Legain^ secvelano de la Legación 
Peruana. 



137 



ARTlílLOS ACORDADOS 



£NTRE LOS GOBIERNOS DE fiOLIVIA, DE CHILE I DEL PERÚ RELATIVAMENTE 
A DON ANDRÉS SANTA CRUZ, EN SANTIAGO A 7 DE OCTUDKE DE 18 A5. 



Los Gobiernos de Bolivia, de Chile i del Perú, usando del 
derecho que tienen para proveer a la seguridad de los respec- 
tivos países, largo tiempo turbados por las tentativas de don 
Andrés Santa Cruz, dirijidas a suscitar en ellos la guerra civil, 
i deseosos por otra parte de tratar con lenidad i rairamiento a 
don Andrés Santa Cruz, para tomar de común acuerdo las 
providencias que exije aquel importante objeto i conciliarias 
en lo posible con la libertad personal de dicho sujeto, confi- 
nado ahora en Chile; han nombrado por sus Plenipotencia- 
rios, a saber: el Gobierno de Bolivia al señor Doctor don Joa- 
quín Aguirre, Ministro de la Corle Superior de Justicia de la Paz 
de Ayacucho i Encargado de Negocios de la Repiiblica de Boli- 
via; el Gobierno de Chile al señor don Manuel Monlt, Ministro 
de Estado i de los Despachos del Interior i Relaciones Esterio- 
res de la República de Chile; i el Gobierno Peruano al señor 
Dr. don Benito Lazo, Vocal do la Corte Suprema i Encargada 
de Negocios de aquella República: 

Los cuales habiéndose comunicado sus respectivos Plenos 
Poderes, hallándolos en debida forma, han acordado los si- 
guientes artículos: 

Art. 1.* Don Andrés Santa Cruz se trasladará Inmediata- 
mente a Europa, donde residirá por seis años, contados desde 
la fecha de su salida, con destino a un puerto europeo; i du- 
rante este espacio de tiempo no podrá volver a ningún punto 
déla América del Sud, sin el consentimiento unánime de lo» 
tres.Gobiernos, de Bolivia, do Chile i del Peni. 

Art, 2.' El Gobierno de Bolivia se compromete a devolver a 
don Andrés Santa Cruz todos los bienes de su propiedad, que 
se le secuestraron provisionalmente en febrero de 1843^, con 
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Ratificado Mr el 
RobieiDO boliviano a 
11 de noTiembre, por 
el de Clüle a 7 de 
octubre i canjeado el 
17 de dciembre del 
sáismo aík>. 



Plenipoieiiciariot 



Sama Cmx dane^ 
rrado a Europa po» 
•cU aftos» 



Indenmiíacioiit 
que deben tacársele' 
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Peoslun que debe 
recibir. 



Gonsccueiciu de 
la infracción de estos 
artículos por parte 
de Santa Cruz. 



Aprobicioo i canjt. 



natificacion. 



mas todos los frutos percibidos por el tesoro de Bolivia, e 
igoalmente se compromete a emplear todos sus buenos oficios^ 
para recabar de la represen lacion nacional, de Bolivia la resti- 
tución de las haciendas de Ctiincha i Anquioma, graciosamen- 
te adjudicadas a dicho Síinta Cruz por el Conf^reso de 1837 ¡ 
declanidas bienes nacionales por el de 1839; previa Indemni- 
demnizacion, a sus actuales poseedores, o que en defecto de 
esta restitución, se pague a don AadresSaDla Cruz el valor 
justipreciado de las roteridas haciendas. 

Art. 3/ Se compromete asimismo el Gobierno de Bolivia a 
pasar a dicho Santa Cruz, una pensión de seis rail pesos auna- 
dles durante su permanencia en Europa. Esta asignación prin- 
cipiará a correr desde la fecha en que don Andrés Santa Cruz 
haga saber, que acepta este acuerdo i promete cumplir por su 
parte, empeñando su palabra de honor. 

Art. 4.** Las propiedades de don Andrés Santa Cruz situadas 
en el territorio boliviano, se considerarán hipotecndas al cum- 
plimiento del artículo 1.^ por parte del mismo Santa Cruz, I 
ademas, si en infracción de dicho articulo desembarcare, en al- 
gún puerto de la América del Sud i fuere aprehen Jido por au- 
toridad del Gobierno de Bolivia, de Chile o del Peni, para cu- 
yo efecto cada uro de dichos tres Gobiernos hará en favor de 
la común seguridad de las tres Repúblicas, todos los esfuerzos, 
posibles; será Iratado con todo el rigor de la leí, quedando 
asimismo el Gobierno de Bolivia exonerado de las obligacio- 
nes, que por los artículos precedentes soba impuesto en favor 
de don Andrés Santa Cruz. 

Art. 5.^ Estos artículos se llevarán a efecto, inmodiatamonte 
después que hayan sido aprobados por los respectivos. Gobier- 
nos, i sus aprobaciones serán canjeadas en Santiap:o, dentro 
del término de cincuenta dias, o antes si fuere posible conta- » 
dos desde la fecha. 

En fé de lo cual los infrascritos Plenipotenciarios han firma- 
do i sellado el presente acuerdo por sestuplicado en Santiago 
de Chile, a 7 dias del mes de octubre del año de Nuestro Señor 
mil ochocientos cuarenta i cinco, — Joaquín Aguirre. -^Manuel 
de Monll. — Benito Z/ei2o.- -(Lugar del sello,) (Lugar del sello) 
(Lugar del sello). 

Vislos los precedentes artículos acordados entre los Gobier- 
nos de Bolivia, de Chile i del Perú, relativamente a don Andrés 
>anta Cruz, íictualmente confinado en Chile, los cuales han si- 
do concluidos i firmados en 7 de octubre dei presente año de 
1845 por sus respectivos Plenipotenciarios, suficientemente 
autorizados; i habiéndolos encontrado en todo conformes alas 
atribuciones constitucionales del Gobierno Boliviano, i a las 
instrucciones que para este efecto comunicó a su ájente; he- 
mos venido en aprobarlos i ratificarlos, a fin de que sean exac- 
tamente cumplidos i observados en todas sus partes. 

Dado en el Palacio de Gobierno en la ciudad de la Paz de 
Ayacucbo» a los 1 1 dias del mes de noviembre del año de gra* 



cia, mil ochocientos cuarenta i cinco. — (L. S.)^José Balli 
vían. — Tomas Frías. 

(Col. of. bol. lom. 40 páj. 250.) 
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TRATADO DE AMISTAD I COMERCIO 



ENTRE noLIVIA I EL PERÚ, FIRMADO EN AREQUIPA A 3 DE NOVIEMBRE 

DE 1847. (1) 



Ati. 3.^ "^0 nombrará por fimbos Gobiernos una Comisión 
destinada a levnnlnr la carta topográfica desús fronteras, i 
otra que forme la estadística de los pueblos situados en ollas, 
a 6n de que sin detrimonlo de los dos Estados, puedan hacer- 
se recíprocamonl^ las cesiones qno sean necesarias para una 
exacta i natural demarcación de límites. Estos debíTán serrios, 
lagos o montanas, en el supuesto de que ni el Perú, ni Boli- 
via se negarán a hacerlas enajenaciones que fueren conve- 
nientes para satisfacer esto objeto, a condición de prestarse 
miiiuamente las competentes indemnizaciones o compensa- 
ciones, que sean a satisfacción de ambas Partes. 



LinutM. 



Art. 10 Las mercaderías ultramarinas que se internen por 
el puerto de Arica para el consumo de Bolivia, no pagarán en 
el Perú derecho alguno de tránsito, i solo serán obligados a 
satisfacer los derechos de puerto, entendiéndose por tales los 
de muelle, anclaje, faro o almacenaje. El pago de estos se ve- 
rificará en la misma forma i proporción en que los satisfagan 
ios peruanos. 



Utertad de traii- 
tito ptri lot tlKlot 
internado» por Ari- 



ca. 



Art. 12. En compensación délas concesiones que otorga al 
<X)mercio boliviano el Perú en lo estipulado en los dos artícu- 
los anteriores, Bolivia concede a su wz: primero que los ca- 
ballos, muías, burros i ganado vacuno procedentes de otra 
Bepüblica, o cualesquiera otras mercaderías de igual proceden- 
cia que transiten por su territorio para consumirse en el Perü, 
no paguen derecho alguno de tránsito escepto el de peaje que, 

(1) Como este Tratado es el mismo que fué ajustado en Sucre a 10 
de octubre de 1848 i que se rejistra en seguida, no copiamos sino el tes- 
to de los artículos que fueron rechazados o modiflcados. Véase Col. 
Dip. peruana páj. 88. 



Radpratídad 
loa ttocioa ariaatlaaa 
aa tránaüp al Par*. 
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u<í!Sr^Sín|S5»?* estuviere establecido sobrQ algún puente o caminos, o que se 

estableciere en adelante, i el cual será satisfecho en la misma 
forma i proporción que lo satisfagan los bolivianos: segundo 
que los licores ultramarinos que se introduzcan por dicho 
puerto de Arica para el consumo de Bolivia, permanecerán 
gravados con el cuarenta por ciento en dinero efectivo que 
les impone su actual arancel, siendo el avalúo en los aguar- 
oira» cscepcioncs. dicnles, de catorce pesos quintal dediezisiete grados, i así en 

proporción hasta cuarenta grados. Los vinosa razón de tres 
pesos arrol)a, i en cajones a seis pesos cada docena de botellas: 
tercero que los derechos de las mercaderías do algodón i lanas 
que entren por Arica i pasen a Bolivia no excederán, respecto 
de los que se satisfacen en Cobija, de un quince por ciento. 
Moneda febit libre Aft. 1 3. La estraccíou de la moneda feble del Perú a BoUvia^ 

de derecho. ^ ^^ Bolivia al Perú, es libre de todo derecho. 



iJ"«uií!M*\o?na* ^^^' ^^' ^^^ S^^^^^ ^"^ '^ aduaua de Arica espide para Bo* 
fuiBs. livia, serán visadas por el Cónsul boliviano residente en Arica; 

i las tornaguías que libraren las aduanas de la Paz o de Orura 
seráp de igual modo visadas por el respectivo Ájente Consular 
peruano. Las cargas que salgan de Arica para Bolivia deberán 
precisamente dirijirse por Tacna a Palca i seguir su ruta por 
Tocora a Corapilla i Pichaguas; si tomaren un camino dife- 
rente, caerán en comiso, observándose para declararlo las le- 
yes del pais en cuyo territorio se tomaren. Las demás precaik- 
ciones que sean necesarias para evitar que el contrabando» 
"íiTcoiíííS!**** perjudique a cada una o a las dos Partes Contratantes, se adop^ 

taran por convenios separado». 



Art. 26, El presente Tratado será ratificado i las ratifica- 
^uiincMüeci i «n. qIq^qq canjeadas en la capital de Linía, dentro de sesenta dias,. 

contados desde esta fecha o antes si fuere posible. 

En fé délo cual, nos los infrascritos Ministros Plenipotencia--^ 
rios, hemos, firmado el presente Tratado: le hemos hecho por 
ner el sella de nuestra República respectiva, i lo liemos man- 
. dado refrendar por los Secretarios de 6mbas Legaciones. 

Hecho en Arequipa a tres cte nA>viembro del año de gracia de- 
mil ochocientos cuarenta i siete. — Miguel María de Aguirre.. 
— Pedro Terrazas s Secretario de la Legación Boliviana, ^L. 
¿.)— Domingo Elias.— Juan C. Cabero^ Secretario de la Le^ 
gacion Peruana (L. 3.) 



.♦J- * .. ..-^ 



FBAÚ. 
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TRATiDO DE PAZ I COHERCIO 



ENTRE B9UVIA I EL PEBÜ, riRMAIK) EN SUCRE A 10 DE OCTUBRE 

DE 1848. 

MANUEL ISIDORO BELZU/ Presidente Provisorio de hk República 

DE JBOLIVLVé 



Por cuanto entre Bolivia ¡ el Perú se ha firmado en la ciudad 
de Sucre por los respectivos Plenipotenciarios, un Tratado en 
perfecta confonnidad con el celebrado en Arequipa entre las 
mismas Repüblicas a 3 de poviembré de 1847, i con las adi- 
ciones i modificaciones hechas por el Gobierno i Congreso del 
Perú, i aceptadas por el Gobierno i Congreso de Bolivia, cuyo 
Traiadq es a la letra como sigue: 

En el nombre de Dics. 

Deseando los Gobiernos de Bolivia i el Perú, canjear i poner 
en observancia el Tratado de Amistad i Comercio, que celebra* 
ron en Arequipa a 3 de noviembre de mil ochocientos cuarenta 
i siete, los Ministros Plenipotenciarios, don Miguel María Aguí- 
rre por parte de Bolivia i don Domingo Elias por el Perú, I no 
pudiendo verificarlo sin hacer en el referido Tratado las modi- 
ficaciones i supresiones que le hicierbn el Gobierno i Congreso 
peruanos i con las que se han conformado el Gobierno i Con- 
greso bolivianos; han acordado proceder al ajuste i estipulación 
de un nuevo Tratado, en el cual han de contenerse los mismos 
artículos del Tratado de Arequipa, con las modificaciones i su- 
presiones aprobadas por los Cuerpos Lejislalivos de ambas Re- 
públicas. 

Con esta intención el Gobierno de Bolivia^ ha autorizado al 
señor doctor don Casimiro Olañeta, Ministro de JR^Iaciones Es- 
teriores, i el del Perú, al sefior don Cipriano C. Zegarra, su 
Encargado de Negocios cerca del de, Bolivia, quienes después 
de haber presentado sus respectivos Plenos Poderes i canjeán- 
dolos por iiallarlos en buena i debida forma, han procedido a 
copiar i refundir los artículos del Tratado de Arequipa en los 
términos siguientes: 

Art. 1 .• Se restablece entre las Repúblicas de Bolivia i el Pe- 
rú, la^ amistad i buena armonía que antes ha existido, relegan- 
do a perpetuo olvido cad^ uno de los dos Gobiernos en obsequio 
^ a la paz de que necesitan ambos Estados, i en vista de las es- 
plicaciones i satisfacciones que mutuamente se lian dado por 

medio de sus respectivos Ministros Plenipotenciarios, todo mo- 
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Gastos de It gne- 
ira de la Indepen- 
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je» 



Arreglo de Umltea. 



tei de la moneda. 



lo. 



restricción del asi* 



Casos 
con. 



de ettradii> 



livo de queja ocle agravio, que el uno o el otro^ o cada uno a 
su vez se consideraba con derecho a deducir. 

Art. i."" Habiendo quedado pendiente desde el año 25 la 
cuestión promovida por el Gobierno de! Peni, sobre que Bolivia 
reconozca alguna parle de los gastos que la República Peruana 
hizo en las campañas de 1823 i 1824, con el objeto de con- 
quistar su independencia común; i no habiendo Bolivia pres- 
tad ose a esta demanda, esponiendo que a su vez bizo ella 
injentes gastos, para sostener los ejércitos independientes que 
combatieron en Huaqui, Vilcapujio i Viloma; i los que de igual 
modo bizo en sostener el ejército peruano que en 1823 ocupó 
al mando delJeneral Santa Cruz los departamentos de la Paz, 
Oruro i Cochabamba, convienen ahora ambas Partes Contra- 
tantes en constituir en arbitro que decida la espresada cues- 
tión, i en su caso en someterse al fallo de este arbitro, a uno de 
los Gobiernos de Nueva Granada o de Venezuela. Ambas Par- 
tes de común esfuerzo negociarfen, que uno de los menciona- 
dos Gobiernos se preste a desempeñar esta confianza, en bene- 
ficio de la paz de las dos Repúblicas Contratantes. 

Art. 3/ Se nombrará por ambos Gobiernos una comisión 
destinada a levantar la carta topográfica de sus fronteras, con 
el objeto de que restituyan *uno al otro Fstado los terrenos 
confundidos entre las fronteras actuales, restableciendo al 
efecto sus antiguos amojonamientos, a fin de evitar dudas i 
confusiones en lo sucesivo, i obligándose ámi)os Estados a 
conservar el territorio que les ha pertenecido siempre, i a no 
pedirse ni solicitar territorio alguno del otro, por enajenación, 
compensación u otro motivo de nipgun jénero. 

Art. 4/ Pudiendo cada uno de los Gobiernos Contratantes 
entregarse libremente a los arreglos interiores^ que demanda 
el bien i prosperidad de su respectiva República, bajo la som- 
bra de la paz que va ^ establecerse^ cada uno de los dos se 
comproQoete a no emitir a la 'Circulación, becho el canje de 
este Tratado, moneda feble, cuya lei no llegue a diez dineros 
veinte granos. , . 

Art. S,*" Ninguno de los Gobiernos de Bolivia i del Perú 
permitirá que los asilados en su territorio por opiniones poli- . 
ticas, o por hechos que hayan resultado de ellas, ataquen la 
seguridad pública del país a que pertenezcan, promoviendo 
sediciones desde el lugar en que residan; en tal caso el Gobier- 
no que descubra estos manejos, pedirá con documentos que 
los acrediten, que sean retirados de sus fronteras al lugar quo 
ellos elijan dentro del territorio de la República, donde se ha- 
llen refujiados, que no podrá distar de estas menos de ochdnta 
leguas, 

Art. 6.^ Ninguna de las dos Partes Contratantes dará asilo 
en su territorio a los famosos ladrones, a ios asesinos alevosos, 
a'los incendiarios ni a los falsos monederos. Cualqaiera de 
estos criminales que se acojiere a buscarlo, será devuelto ai 
pais donde perpeti^ó el Crimen, t¿in luego como sea reclamado 



PERÚ. 
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por el Ministro de Relaciones Esteriores, con un leslimonio 
auténtico de la sentencia deñnítivs^ que se hubiese pronunciado 
contra él. 

Art. 7.' Los desertores de Bolivia al Peni i los del Perú a 
Bolívia serán asilados; pero cada Estado devolverá el arma- 
mTOto, caballos í equipo que éstos, lleven consigo, debiéndolos 
entregar para el efecto a la primera autoridad fronteriza del 
Estado a que pertenezca n^ 

Art. S.** Ninguno de los dos Estados dará servicio baJDSu 
pabellón, a los desertores de que habla el artículo ante- 
rior. 

Art* 9,* Los individuos de tropa peruanos que puedan ha-, 
ber enrolados en el ejército de Bolivia, i los bolivianos que 
puedan haber asimismo enrolados en el del Perú, podrán res- 
tituirse a su patria tan luego como manifiesten legalmente su 
voluntad de hacerlo. ^ 

Art. ÍO. Las mercaderías ultramarinas que se internen por 
el puerto de Arica para el consumo deBclivia, no pagarán en 
él Perú derecho alguno de tránsito, i solo serán obligadas a sa- 
tisfacer los derechos de puerto, entendiéndose por tales los del 
muelle, anclaje, faro o almacenaje. 

Art. 41 . Tampoco pagará derecho alguno de tránrito en el 
espresado puerto de Arica, ningún producto de la industria 
boliviana, que se estraiga para Ultramar. Esceptüanse cam- 
bien dichos derechos de puerto que serán pagados como se ha 
convenido en el artículo precedente. 

Art. 12, En compensación de las concesiones que otorga al 
comercio boliviano el Perú, en lo estipulado en los dos arüca- 
los anteriores, Bolivia concede a su vez: primero, que los ca- 
ballos^ muías, burros, i ganado vacuno procedentes de otra 
Bepúblicu, o cualesquiera otras mercaderías de igual proce*- 
dencia, que transiten por su territorio para consumirse en el 
Perú, no paguen derer.ho alguno de tránsito, escepto el de 
peaje que estuviese establecido sobre algún puente o caminos, 
o que se estableciere en adelante, i el cual será satisfecho en la 
iDisma forma i proporción, que los que satisfagan los bolivia- 
nos: secundo, que los licores ultramarinos que se introduzcan 
por dicho puerto de Arica, para el consumo de Bolivia, que- 
idan sujetos en su introducción al pago de los derechos, que les 
impone o impongan en adelante los reglamentos de la Repii- 
blica Peruana a los referidos licores* cuando se despachan pa- 
ra su propio consumo: tercero que los derechos de las merca- 
derías de algodón i lanas que entren por Arica i pnsen a Boli- 
via, no excederán respecto de los que se satisfacen en Cobija de 
un 15 por ciento. 

Art 43. También concede Bolivia que los productos de ia 
industria peruana, qu3 perlas fronteras de tierra se internan 
A su territorio, no paguen derecho alguno de consumo, sea de 
la denominación que fuere. Esceptüase el peaje, que será sa(is<- 
fóejbo del mismo modo que lo paguen lojs oohvianps. 
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Art. H. Lo estipulado en el artículo precedente para los 
productos peruanos, que se internen en Bolivia por lasfron-^ 
terasde tierra, es recíproco en todas i cada una de sus Partea' 
para los productos bolivianas, que se internen en el Perií para 
el consumo de esta República. 

Art, if). Los peruanos transeúntes o residentes en Bolivia 
gozáronlos mismos derechos civiles, que la Constitución ílas 
Itívos de la República acuerdan a los bolivianos. Del mismo 
modo los bolivianos resid -ntes o transeúntes en el Perú, go- 
zarán de los mismos derechos civiles, que la Constitución i las 
leyes secundarias conceden a los peruanos. 

Art. 16. Ningún peruano transeúnte o residente en Bolivia 
podrá ser compelido a servir en la Guardia nacional ni en e* 
ejército permanente, ni a pagar las contribuciones estraordi- 
narias que se impongan a los naturales Tampoco podrán ser 
secuestrada^ sus bestias para ningún servicio público. Estas 
estipulaciones son recíprocas en todas i cada una de sus Partes 
en el Perú para los bolivianos transeúntes o residentes en su 
territorio. 

Art. 17. El Gobierno Peruano podrá mantener un consulado 
en la Paz con su ajencia en Oruro, a cargo de un Cónsul o 
Vice-Cónsul, para que cuide del cumplimiento de las estipu- 
laciones comerciales que contiene este Tratado. El de Bolivia 
tendrá también igual establecimiento en Tacna i un Cónsul i 
Vice-Cónsul en Arica para igual objeto. Estos Ajen tes consula- 
res gozarán en el pais, donde ejerzan sus funciones, todas las 
inmunidades i exenciones que están acordadas a funcionarios 
de igual rango acreditados en él por la Nación mas favo- 
recida. 

Art. 18. Las guías que la aduana de Arica espida para Boli- 
via, serán visadas por el Cónsul Boliviano residente en Arica; 
i las tornaguías que libraren las aduanas de la Paz o de Oruro, 
serán de igual modo visadas por el respectivo Ájente Consular 
peruano. Las cargas que salgan de A.rica para Bolivia, debe- 
rán precisamente dirijirse por Tacna a Palca i seguir su ruta 
por Tocora a Santiago de Machaca, si van a la Paz; i en caso 
de dirijirse a Oruro pasarán de Tacora a Cosapilla i Pichagas; 
si tomaren un camino diferente» caerán en comiso, observán- 
dose para declararlo las leyes del pais, en cuyo territorio se to- 
maren. Las demás precauciones que sean necesarias para evi- 
tar que el contrabando perjudique a cada una o a las dos Partes- 
Contraíanles, se adoptarán por convenios separados. 

Art. 19. En protección i desarrollo de la industria recíproca 
de las dos Naciones, convienen ambas en establecer, cada una 
dentro de su territorio, cuando mas larde a los dos años des- 
pués de ratificado i canjeado el presente Tratado, una carrera 
de postas con edificios regulares i provistas deausilios de boca 
i de movilidad, i ademasen establecer entre Tacna i la Paz un 
correo semanal, que facilite las comunicaciones mercantiles. 

Art. 30. Lhs^ personas decentes i acomodadas que viajaren 
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de Bolíviaai Perüt i del Perú a Solivia, pagaran dos pesos por 
lodo derecho de pasaportes, 

Art, % 1 • I-.OS arrieros, sus peones, los mestizos i demás per- 
sonas de la clase do menestrales, solo pagarán dos reales por 
derecho de pasaportes, 

Art. 22 Estáa eximidos del pago de todo derecho por rnzon 
de pasaportes, los indijena^ cont-rihuypntes de Bolivia i del 
Pertí- 

Art, S3. La infracción de este Tratado por uno o mas indi- 
viduos, no podrá alterarlo, quedando los infractores sujetos al 
juicio i castigo que designan las leyes, retirando el Gohierno 
su protección al infractor, después de justificado el hecho; i 
sí desgraciadamente se hiciere por alguno de los dos (lobier- 
nos la infracción de uno o mas artículos, so pedirán amistosa 
i reservadamente esplicaciones i satisfacciones, sin proceder 
a su publicación, ni ni empleo de otras medidas hostiles, ni a 
considerar por ese heclío roto el Tratiido: sino hubiere aveni- 
miento, no por eso se procederá j I recurso de las armas, sino 
cuando espresamenle se negare la satisfacción del agravio, in- 
sistiendo en llevara ejecución lo hecho. 

Art, 24. Si después de eiíipload^oi todos los recursos amisto- 
sos, no hubiese avenimiento i llegare el caso de empeñarse 
ambas Repúblicas en la guerra, aun para ese caso se establece 
desde ahora, que los ciudadados de. la. una, iranspunte^ •> líesi- 
dentes de la otra, no serán obligados a salir del pais, sino por 
las causas i modos que establecen las leyes para los ciudadanos 
de la misma República, en que residen o transitan, que no se 
pondrá impedimento alguno a su comercio i que no se inte- 
rrumpirán las relaciones mercantiles entre los pueblos i ha- 
- hitantes de ambas Repúblicas, quedando únicamente esclui- 
dos de esta libertad i comercio, los territorios que sean actual 
te^itro de las operaciones militares. Asimismo será lícito a loa 
ciudadanos de ambas Repúblicas aun en estado de guerra, 
traficar i comerciar con otras potencias neutrales, amigas i 
enemigas, sin quedar sujetos a confiscos u ocupaciones bélicas, 
salvo los objetos de contrabando de guerra que se destinaren 
para uno de los bclijorantes con dailo del otro. 

Art. 25. £1 presente Tratado durará por el térnoioode ocho 
anos, contados desde el dia en que se verifique el canje, des- 
pués de su ralilic<;cion; i al cabo de dicho término se eu tenderá 
recovado para otro mas, si una de las Partes no hubiese de- 
clarado a ¡a otra un año antes, su intención de hacerlo cesar. 

Art. 26. El presente Tratado será ratificado i las ratifica- 
ciones canjeadas en esta capital, dentro de ochenta dias coq- 
lados desde esta fecha o antes si fuere posible. Hecho el canje, 
ambos Gobiernos lo publicarán conio Lei del Estado. 

En fé de lo cual nos los infrascritos Ministros Plenipotencia- 
rios hemos firmado el presente Tratado^ poniéndole el sello de 
nuestra respectiva República. 

Hecho eo Suero» a 10 de oclobre del año de gracia de 4848» 
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---(L. S.)—Casiniiro Olañela.~{L. S.) Cipriano C. legar ra. 
Por tanto i hallándose conforme en su redacción el presente 
Tratado, con el celebrado en la ciudad de Arequipa a f de no- 
viembre de 847 i con los términos en que dicho Tratado de 
Arequipa fué aceptado por el Gobierno de la República; en uso 
de las facultades que la Constitución me concede, fté venido 
en aprobar, cor firmar i ratificar el presente Tratado, prome- 
tiendo guardarlo i cumplirlo, sin permitir que por otro se con- 
travenga directa ni indirectamente a lo estipulado en ÓU En fé 
de lo cual, i comprometiendo de mi parle el honor nacional, 
firmo la presente ratificación, sellada con las armas naciona- 
les, ¡ refrendada por el Secretario jeneral de Estado en Cocha- 
bamba, a 28 del mes de enero del año de gracia de 1849.— 
Manuel Isidoro Belzii, — Lucas M. de la Tapia. 

(Col, of. bol. tom. 13, pój. 16.) 
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Por cuanto entre la República de Bólivia i la del Perú, se 
negock), concluyó i firmó un Tratado de Paz i Amistad en la 
ftiudad dé Lliña a 5 de noviembre de 1863, por medio de Ple- 
nipotenciarios competentemente autorizados al efecto; Tratado 
que fué aprobado por lei de 7 de octubre del año pasado; i cu- 
yo tenor literal es el siguiente: 

Lns Repúblicas de Bolivia i del Perú deseosas de poner pron- 
to término a las diferencias que desgraciadamente se habían 
suscitado entre ellas, i convencidas de que sus verdaderos in- 
tereses exijen fijar una amistad sincera i constante, formando 
vínculos estrechos, no solo entre los Gobiernos de ambos paí- 
ses, sino entre los mismos pueblos, afianzando los principios 
que sirven de base a sus instituciones i qué deben formar el 
fundamento del derecho público americano; han convenido en 
celebrar un Tratado de Paz i Amistad. Con este fin, S. E. el 
Presidente Constitucional de la República de Bolivia, Jeneral 
don Jos<^ María de Acha ha nombrado por Ministro Plenipoten- 
ciario al Dr.don Jaan de la Cruz Benavente; i S. E. el Presi- 
dente Constitucional de la República del Perú, Jeneral don 
Juan Antonio Pezet, al Presádetite def Consejo, MinÍ3tro de 
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delaciones Esteriores Dr. don Juan Antonio Ribeyro, asislidos 
del Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Esteriores del 
Perü, Dr. don José Antonio Barrenechea como Secretario; los 
que después de haber canjeado sus respectivos Plenos Poderes 
i encontrándolos, en buena i debida forma, han convenido en 
los artículos siguientes: 

Art. 1 .° Quedan relegados a perpetuo olvido los ngravios que 
se hayan inferido ambos paises, declarándose satisfechos con 
las esplicaciones recíprocas que se han dado los Plenipotencia- 
rios a nombre de sus respectivos. Gobiernos. 1 hnbifíndo mani- 
festado el Plenipotenciario peruano que habia una ofensa espe- 
cial hecha al pabellón de la República por un jefo do ejército 
de Bolivia, espuso el Plenipotenciario boliviano, i quedó mu- 
tuamente convenido i aceptado que eso acto, según so com- 
prende por los mismos documentos que se le han pres3ntado, 
tuvo lugar en una época anormal para su pais^ i fué obra es- 
elusiva de la impremeditación de un funcionario militar su- 
balterno, en que Bolivia no tomó parte: que, mui al conlrarro, 
Ja República i su actual Gobierno lo tenian altamente des- 
aprobado, dando, después de tan desagradable suceso, pruebas 
inequívocas de su benevolencia ixíordial amistad por el Perü i 
su Gobierno. 

Art. 2,° Por consecuencia de las declaniciones contenidas 
en el artículo anterior, quedan restablecidas entre áml)asHepú- * 
blicas las relaciones de paz, amistad, armonía i buena inteli- 
jencia necesarias para su común prosperidad, i se comprome- 
ten a afianzarlas por todos los medios que estén a su al- 
cance. 

Art. 3,** Las dos Altas Partes Contratantes, convencidas^ de 
que su independencia i el mantenimieulo de las instituciones 
americanas, son condiciones indispensables para su conserva- 
ción i su progreso, declaran que cualquier ataque esterior diri* 
jido contra alguno de aauellos inestimables bienes respecto de 
la una, ser& mirado por la otra, como un ataque dirijido con- 
tra ella misma, i estipulan que se ayudarán recíprocamente 
para salvar su indeper.dencia i sus instituciones fundamen- 
tales. 

Art. 4.* Ambas Partes Contratantes, deseosas de estrechar 
también las relaciones civiles de sus respectivos ciudadanos i 
de establecer entre ellas una unión íntima en provecho común, 
declaran: que las resokiciones en materia civil, espedida por 
los Tribunales i Juzgados de launa, serán cumplidas por los 
de la otra, i por consiguiente^ que las sentencias definitivas 
en materia civil, con fuerza de cosa fuzgada,, úndas por los 
Tribunales bolivianos, serán ejecutadas en el Perü i recíproca- 
mente las del Perú en Bolivia, con tal de que dichas resolu- 
ciones o sentencias no se opongan, ni en cuanto a las cosas, ni 
en cuanto a las personas, a la Constitución i a las leyes del 
país que deba hacer la ejecución, i de que se hallen debida-^ 
mente legalizadas. La ejecución podr& hacerse a solkátodde 
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Art. 5/ Los ciudadanos de cada una de las Altas Partes Con- 
tratantes, tendrán en los territorios de la otrn, respectivamen- 
te, entera libertad para efectuar sus compras i ventas, tran- 
sacciones i demás contratos para establecer sus condiciones 
legales i fijar el precio de los artículos, mercaderías u otros 
objetos naturales, manufacturados o industriales, sean nacior 
nales o importados i ora los vendan en el interior o los desti- 
nen a laesportacion; pero conformándose invariablemente a 
las leyes i reglanieiitos del pais. 

Art. 6 ° Los ciudadanos de cada una de las Repúblicas 
tendrán dentro de la jurisdicción de la otra, el derecho de ad- 
quirir, poseer i disponer por compra-venta, testamento, do- 
nación, cambio, m.itrimonio, o de cualquier otro modo, bienes 
muebles o inmuebles, derechos ¡acciones; i sus herederos o le- 
gatarios que lo fuesen por testamento o ab-infestato podrán 
entraren posesión de la herencia sin impedimento alguno i 
disponer de ella a su voluntad; sin pagar otros o mas altos 
derechos de sucesión o de otra especie, que aquellos a que, en 
casos semejantes, estuvieren sujetos los nacionales del pais en 
que los bienes se encuentren. A falta de herederos o represen- 
tantes, la propiedad será tratada de la misma manera que, en 
Circunsümcias iguales, lo serian las propiedades pertenecientes 
a nacionales. 

Art. 7.° Los ciudadanos de cada únamelas Altas Partes Con- 
tratantes, estarán en los territorios de la otra, exentos de toda 
servicio personal, así en el ejército i armada, como en las 
guardias o milicias nacionales, i de toda otra contribución do 
guerra, empréstito forzx^so, requisiciones o servicios militares 
cualesquiera quesean: en todo caso no estarán sujetos, por sus 

t)ropiedade5, a otras cargas, exacciones o impuestos, que aque- 
les a que están sometidos los ciudadanos del pais. 
, Art. 8.* Los individuos de tropa bolivianos, enrolados en el 
ejército del Perií, i los peruanos en el de Solivia, podrán reti- 
rarse del servicio para permanecer en el pais o restituirse a su 
patria, tan luego como manifiesten su voluntad de hacerlo; 
salvo los contratos a que se hubiesen obligado, 

Art. 9."* Los ciudadanos de las dos Repúblicas gozarán en 
ambos paises, recíprocamente, de la mas amplia i constante 
protección en sus personas i propiedades, lo mismo que en el 
ejercicio do f^u industria ¡ comercio: tendrft en consecuencia 
libre i fácil acceso a los Tribunales de Justicia para la deman- 
da i defensa do sus derechos en todas las instnncias i en lodos 
lo8 grados establecidos por las leyes; tendrán libertad de era- 
plear los abogados, mandatarios, ajen tes e intérpretes que juz- 
guen conveniente; Onalmente, gozaríin en el particular de los 
mismos derechos i privilejios que estén o fueren concedidos a 
los nacionales, quedando sometidos a las mismas condiciones 
que éstos. 
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Art. 10. Los cíudadanoá de Cada una de las Partes Contra- 
tantes no podrán pretender indemnizaciones de la otra por ac- 
cidentes casuales", acaecidos sin culpa df3 las autoridades cons- 
liluidas, ni por pérdidas que sufran, mezclándose en los nego- 
cios políticos del pais en que residan, ni por la prisión, someti- 
miento ajuicio o demás consecuencias que pudieran sobreve- 
nirles, si se prestasen a servir a jefes revolucionarios con sus. 
personas o con sus bienes En los casos de prisión ilegal, debe- 
rán dirijirse a los Tribunales para obtener de ellos Jas repara- 
ciones e indemnizaciones convenientes contra los que la ha- 
yan ocasionado i decretado. 

Art. II, Ni por las causas anteriores, ni por cualesquiera 
otras, sehar&nni admitirán reclamaciones diplomáticas por 
una de las Partes Contratantes contra la otra, durante el se- 
guimieoto legal délos juicios, i, concluidos definitivamente i 
agolados los recursos ordinarios i estraordinarios, que recono- 
cen la3 leyes, solo tendrán lugar en los casos en que, confor- 
men ellas i a los principios del derecho, haya injusticia no- 
loria. 

Art. 12, Las Partes Contratantes convienen en entregarse 
recíprocamente los incendiarios, piratas, asesinos alevosos, 
falsificadores de moneda, de escrituras publicas o de docu- 
mentos de comercio, quebrados fraudulentos, ladrones famo- 
sos, funcionarios públicos perseguidos por sustracción de fon- 
dos de Estado, i en jeneral, los reos de crímenes atroces, 
cuando sean reclamados por el Gobierno de la una República 
al de la otra por conducto del Ministerio de Relaciones Este- 
riores, con copia certificada de la sentencia definitiva dada en 
últiqja instancia por el Tribunal competente. Queda convenido 
que cuando el reo deba ser sometido a juicio por otro delito 
cometido en el pais donde se hubiese refujiado, no se verifica- 
rá la estradicion hasta después de pronunciada i ejecutada la 
sentencia, 

Art. 13. Ambas Partes Contratantes se comprometen a no 
conceder asilo a los que, traicionando la causa de la América, 
atacasen o celebrasen pactos con el objeto de destruir la inde- 
pendencia i las instituciones fundamentales de cualquiera de 
las Repúblicas Híspano-Americanas, con tai de que haya re- 
caído sobre tales reos sentencia defini^va pronunciada en últi- 
ma instancia por los Tribunales de Justicia do cualquiera de 
dichas Repúblicas. 

Art, 44. \j¡\ República de Solivia se compromete a no emitir 
moneda feble, i ambas Partes Contratantes a ejecutar única- 
mente sus últimas leyes monetarias de 29 de julio de 1863 i 
de 14 de febrero del mismo año, que se hallan establecidas so- 
bre idénticos principios i condiciones. 

Se deja para una negociación posterior el examen í discu- 
sión de las reclamaciones sobro indemnización pecuniaria a 
que el Perú alegaderecbo contra Bolivia, a consecuencia de las 
estipulaciones que contuvn el Tratado de Arequipa. 

S8 
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Art. 15. Déjase igualmente para una negociación posterior 
el exán\en i discusión de las reclamaciones hechas por el Perú 
a Bolivia sobre el pago^ al que aquel alega tener derecho por 
los gastos veriñcados en la independencia c6mun. 

Arl. 16. Si apesar del sincero prop.ísito de arabas Partes 
Contratantes de no recurrir jamas a las armas para terminar 
las diferencias que pudieran sobrevenir, i de las estipulaciones 
del pres^.nte Tratado llegase desgraciadamente a turbarse la 
paz entro ambas Naciones, queda convenido que los ciudada- 
nos de una de ellas que residan en el territorio de la otra, 
ejerciendo el comercio o cualquiera otra profesión o industria, 
podrán permanecer i continuar sus negocios, on tanto que vi- 
van pacíficamente i no cometan ofensa alguna contra las le- 
yes. En- caso de que su conducta los hiciese justamente sospe- 
chosos i perdiesen así aquel privilejio, los r^^spectivos Gobier- 
nos, si juzgasen oportuno mandarlos salir del país, les conce- 
derán el términode dos aséis meses contados aesde la publica- 
ción o intimación de la orden; para que en él puedan arreglar 
sus intereses i retirarse con susmmilias, efectos i propiedades, 
a cuyo fin se les dará el necesario salvo-conducto. 

Arl. 17. Debe, no obstante, entenderse que a las personas 
así sospechas pueden también los Gobiernos respectivos tras- 
ladarlas, dentro de su propios territorios a los lugares que ten- 
gan por conveniente designar i que no sean insalubres; pero 
solo por el tiempo que fuese indispensableínente necesario 
i en el caso de que ellas no prefieran dejar el país. 

Art. 18. Si apesar de las estipulaciones del presente Trata- 
do, una de las Partes Contratantes declarase la guerra a la 
otra, las propiedades o bienes, de cualquiera naturaleza que 
sean, de los ciudadanos respectivos, no podrán someterse a 
ningún jénero de confiscación o secuestro, ni a otras cargas o 
impuestos que los que se exijan a los nacionales. Durante la 
interrupción de la paz, tampoco podrán ser tomadas, secues- 
tradas ni confiscadas las cantidades que se les deban por par- 
ticulares, ni los créditos públicos, las acciones de banco, ni 
otras que les jiertenezcan. 

Art. 19. (a) Ambos Gobiernos, deseosos de contribuir, cada 
uno por su parte, al afianzamiento del orden público en los 
dos paises, se comprometen a impedir, por todos los medios 
legales que estén a su alcance, que desde el territorio de una 
de las dos Repúblicas, se amague la seguridad pública de la 
otra. I cuando los asilados por opiniones políticas o por hechos 
que hayan resultado de ellas, turben de alguna manera la paz 
de una de las dos Repúblicas, la ofendida podrá pedir, por me- 
dio de reclamaciones fundadas, que sean retirados de la fron- 
líTa solo los emigrados que abusen notoriamente del asilo; el 
Gobierno en cuyo territorio se encuentren deberá alejarlos del 



(a) Este artículo está cancelado en conformidad a las leyes bolivia- 
na i peruana que aprobaron el Tratado. 
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lugar de sus inaquiaaciones« interDéiiidolos a lugares salubres 
¡ distantes de la frontera 80 leguas cuando menos; todo sin 
perjuicio de dispensarles la protección i consideraciones que 
inspira la desgracia i exijen la humanidad i la civilización. 

Art, 20. Cada una de las Partes Contratantes podrá dar 
asilo a los desertores de la otra; pero deberá devolver el ar- 
mamento, caballos i equipo que éstos lleven consigo, debién- 
dolos entregar para el efecto, a la primera autoridad fronteri- 
za del Estado a que pertenezcan. 

Art. 21. Ninguno de los dos Estados dará servicio bajo su 
pabellón a los desertores de que habla el artículo anterior. 

Art, 22. Ambas Partes Contratantes, en el propósito de ale- 
jar todo motivo de mala intelijencia entre ellas; se comprome- 
ten a arreglar definitivamente los límites de sus respectivos 
territorios, nombrando dentro del léimino que de común 
acuerdo se designe después del canje de las ratificaciones del 
presente Tratado, una comisión mista que levante la carta 
topográfica de las fronteras i verifique la demarcación, con 
arreglo a los datos e instrucciones que se darán oportunamen- 
te por ambas Partes, i cuyos trabajos se tendrán presentes pa- 
ra un Tratado do Límites que será después prontamente ce- 
lebrado. 

Art. 23. Mientras se realiza lo dispuesto eo el artículo ante- 
rior^ se reconocerán i respetarán los actuales limites. 

Art. 2*. Ambas Partes Contratantes, se comprometen a ce- 
lebrar, que sea el presente Tratado, i, cuando mas tarde; 
dentro de cuatro meses después que lo hayan firmado los Ple« 
nipotenciarios, uno de comercio i de aduanas, en el que se 
incluirá una convención consular, teniéndose desde ahora, 
entendido que se permite el establecimiento de Cónsules, lo 
mismo que se hace con las Naciones mas favorecidas i con sus 
respectivos empleados consulares. 

i>)nvienen igualmente en prestar la mas amplia libertad par 
ra el comercio reciproco de ambos paises, i eo establecer com- 
pleta exención de derechos para los produolos naturales de los 
dos. Por consecuencia^ se cobrará solo los que se conocen con 
el nombre de tMunicipales,» como peaje, pontazgo i demás 
que se reputan como retribución de Iqjs servicios que recibe el 
comerciante i no como impuestos. 

Art. 25. Mientras se hace el Tratado de Comercio las rela^ 
cienes mercantiles se mantendrán en el estado en que actual- 
mente se encuentran, i continuará, por consiguiente, para So- 
livia la absoluta libertad de tránsito que hoi disfruta por Arica, 
para todos los productos de su suelo e industria que esporta al 
esterior, así como para las mercaderías de Ultramar que se 
internen a Bolivia por aquella via. 

Art. 26. Ambas Partes Contratantes se comprometen tam- 
bién a celebrar una convención postal, que facilite i asegure la 
correspondencia epistolar entre las dos Naciones. 

Art. 27. Los Repúblicas de Bolivia i del Peni, obedeciendo 
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a SUS comunes antecedentes sociales, a las exijencíasde la ac* 
tualidad i n los principios que deben rejir en todos los pueblos 
de Amáricn, declaran: que las cuestiones que pudieran des- 
graciadamente suscitarse entre ellas, bien sea por la mala in- 
telijencin Jo alguno de los articules del presento Tratado o por 
üualquior oti*o motivo, no se decidir&a jamas por la fuerza 
armada. Dt^claran: que la guerra no será el m»lio de hacerse 
i^'iproca justicia, ni do obligarse al cumplimiento de este Tra- 
tado, ni do quo los que en adelante se celebren; i en el caso 
do que desgraciadamontis llegase a interrumpirse la buena ar- 
n>onia quo existe i que procurarán conservar por todos los me- 
dii^ posibles» se dirijiráo una esposicion fundadii que contenga 
las ax^encias do la una contra la otra; i. si aun ni así se obtu* 
viese la debida reparación, convienen desde ahora^ en someter 
la dtHM^on de las diferencias que sobrevinieren, al arbitraje de 
alguno de los liobiernos de este o del otro Continente; i, sí no 
pudiesen convenir en cuanto a la elección de ári:)itro, cada 
una de U^s Repüblicos designani el suyo, para que ambos ár- 
luiros resuelvtm la cuestión i escojan ei tercero dirim^ile que 
ca caso de discimlia ponga término a ella. 

Sk^ oblig^an solemnemente, desde ahora, las dos Altas Partes 
CiviUratiuites. bajo la ganuilia del honor nacional, a cumplir 
U naisoliu'ion arbitral sin oponer escepcion alguna. 

Arl. !i8. Lasmisiuas Partes Contratantes deeiana i estipa- 
laiu qui» sa uno o mas ciiKiddanos de «na u otra República 
Qtiehranlasen aKruDO o algunos de los artículos Gonieoídos en 
íh presente Tratado» dichos ciudadanos sefio personalmente 
ivxspoik$abi«$ Je la infr^NtioQ. ski que. por eslo^ se interrum- 
pas la buena anMOia i leciprocí amistad de ambas Nacxooes» 
b^ que se ohlt^a a no proteyer a aquéUos lifiracioies. 

Art. :^. El i^te^ecle Tratado se ol)^r«rá i estará en pirao» 
vtjK»r cuarenta dias después del canje de tas ratücackNse^ i se 
o^rraré por tiempo LodefiaÜoc i solo dcfafade ex¿>tir áiew- 
cbí> iiH?^$e» después de U fecba en qxxe usa da bs Akas Partes 
0)ttirataBtes DOtitM|ue a h otra k resoluctoo de teraiinafix 

árt. 31^. tL canje se Terificorá en ScBcre,. sesenli dks des- 
poies é:^ la racitScacioc. 

Eu i^i^ lo cual tos Kecupotecictari;:^ ifSfKti^pfi& has ñimor- 
ik» i ^'jA.^ el pceseete Trataife 



lievik> t\>f 4ÍuiHÍcaA^ en lima, a üos cineo dias dei mes ik- 
KO^ietr^rre del aio de mil txrhocsente» sesenta i tres^— Jíoir; 

I t:<c onaiitv.'— 1:1 Tratáis preÍKerto. ha saio ia£í&a¿x pee- 
YÚ.I kt «i{^x (\2ct«>n Je la^ JLsamJbkea a¿:ira}Qai e& leí tfe T de oc* 
lütore dn* I;Í64. i bs lespe^vas niMíicacioiies se haa cai:iiaa&> 
«¿u L:»í c:. iza ít ie ectcj cei ür«seat» uüiív «fcce les sefioc»' 
Juua \h* la Cm? I^a««cce L Pe^íro Jcse díderca. Fieniponsí-* 

1^ feuite— «t aso¿a Podar Sugcou «tt^^oit bk baüm ior- 
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vestido, dispongo i mando que se cumpla i observe en todas 
sus^partes, como leí del Estado; comprometiendo a tal com-^ 
plimiento la fé pública i el honor nacional. 

Dado en el Palacio de Gobierno en la muí ilustre i denodada 
ciudad déla Paz de Ay acocho, a 42 de abril de 1865. 

Firmado — M\riano" Melgarejo.— Firmado.— El Secretario 
Jeneral de Estado, Mariano Donato Muñoz. 

(Anoario administrativo de 1865, páj, 35). 
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ENTRE BOLIVIA I EL PERÚ, FIRMADA EN UMA A 25 DE MAYO 

DE 18(5 A. 



MARIANO MELGAREJO, Presidente Provisorio de la Rbpubuca 

DE Bou VIA. 



Por cuanto— entre la Repiiblica de Bolivia i la del* Perü, se 
negoció, concluyó i firmó una convención Postal en la ciudad 
de Lima, a 25 de mayo de 1864, por medio de Plenipotencia- 
rios competentemente autorizados al efecto; convención cuyo 
lenor literal es el siguiente: 

Deseando los Gobiernos de Bolivia i del Perú estrechar mas 
los vínculos de amistad que felizmente los unen i estender 
sus relaciones internacionales de una manera conveniente a 
los intereses i necesidades de ambos países, han resuelto ajos- 
tar una convención Postal que satisfaga las exijencias del co- 
mercio, facilite la correspondencia tanto oficial como priva- 
da i garantizo el secreto inviolable de las cartas; i al efecto han 
nombrado por sus Plenipotenciarios, a saber: S. E. el Presi- 
dente Constitucional de Bolivia, Jeneral don José María de 
Achá, al señor doctor don Juan de la Cruz Benavente, Plenipo- 
tenciario para el Congreso Americano i abogado de Bolivia i 
del Perú; i S. E. el Presidente Constitucional de la República 
del Perii, Jeneral don Juan Antonio Pezet. al señor doctor don 
Juan Antonio Ribeiro, Vocal de la Corte Suprema de Justicia, 
Presidente del Consejo de Ministros i Ministro de Relaciones 
Psieriores; los que, después de haberse comunicado sus res- 
pectivos Plenos Poderes i encontr&dolos en debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes: 

Arl. 1 .• La correspondencia de particulares que de cualquier 
punto del territorio de Bolivia se dirija a cualquier otro punto 
del territorio del Perú i la que del Perú so dirija a Bolivia. fren* 
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queada en la administración de correos de su procedencia 
respectiva, circulará libremente i se entregará sin ningún gra- 
vamen ni porte adicional en la estafeta de su destino. 

Art. 2.* La correspondencia oficial entra el Perú i Solivia 
será libre de porte i de otro derecho de conducción, tanto en 
las oficinas de su procedencia como en las de su deslino. 

Art, 3.* Entre la correspondencia oficial se consideran no 
solo los despachos que los dos Gobiernos se envíen respecti- 
vamente, los que éstos dirijan a sus Ajenies Diplomáticos i Con- 
sulares i los que reciban deellos, sino los oficios que para el 
mejor Servicio, se escriban entre sí dichos ajenies o por níedio 
de las autoridades de sus respectivos paises. 

Art. 4/ Convienen igualmente las Altas Partes Contratan- 
tes en la libre conducción, por sus /correos respectivos, de pe- 
riódicos, folletos, publicaciones de documentos oficiales i de 
cualquier otro impreso destinado a la circulación. 

Por ningún motivo se detendrán los paquetes de impresos 
en las oficinas de correos, i cuando las balijas de los de tierra 
no sean suficientes para darles pronta dirección, emplearán 
los administradores respectivos los medios supletorios que 
sean mas oportunos para darles curso con toda regulari- 
dad. 

Art. 5.** Las correspondencias oficiales i particulares fran- 
queadas en la oficina de su procedencia i los paquetas de im- 
presos que se dirijan de una de las dos Repúblicas Contratan- 
tes a un tercer Estado en tránsito por los estafetas de la otra, 
serán encaminadas a su destino con toda prontitud i sin ningún 
gravamen. 

Art, 6.^ Ambas Partes Contratantes persuadidflis del fin alta- 
mente social de respetar el secreto déla correspondencia epis- 
tolar, se comprometen a velar por su conservación inaltera- 
ble, conforme con los principios morales i sus respectivas le- 
yes nacionales, procurando que no se detenga carta alguna en 
su curso ni se manifieste su contenido contra la voluntad de 
sus lejí limos dueños. 

Art. 7.** La marcha de los correos de ambas Repúblicas esta- 
rá constantemente arreglada al movimiento de los vapores, a 
fin de procurar que lleguen al Perü el dia anterior del desig- 
nado para el arribo de éstos, i regresen a Bolivia al siguiente 
de la partida de cada vapor. ' 

Art. 8.^ Ln^ dos Altas Partes Contratantes, con el fin de 
que las estipulaciones que contiene la presente convención 
tengan exacto cumplimiento, se obligan a dar las órdenes con- 
venientes para el mejor servicio de las postas en sus respecti- 
vos territorios i mui especialmente para que se construyan las 
que fuere necesario establecer entre Tacna i las ciudades de 
üruroi la Paz. 

Se comprometen también a conservar espeditas isdguras sus 
vias de comunicación i a protejer, de acuerdo con sus insti- 
tuciones e intereses peculiares, todas las empresas que contri- 
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buyan al mejoramiento del importante ramo de correos, con- 
sideráiKiose en éstos mui especialmente el establecimiento de 
líneas telegráficas, de ferrocarriles i navegación fluvial. 

Art. 9.* Tan luego como las exijencias del comercio hagan 
indispensable la adopción de medidas para facilitar la comuni- 
cación por la via de Oruro a Tarapacfi, hoi poco transitada, los 
dos Gobiernos, previo acuerdo, espedirán las órdenes necesa- 
rias para el establecimiento de las postas convenientes en sus 
respectivos territorios'. 

Art. 40. La presente convención durará por cinco afios. Si 
fenecido el término, ninguna de las Alfas Partes Contratantes 
hubiese notificado a la otra su voluntad de que termine, con- 
tinuará vijenle basta que la notificación tonga lugar. En este 
caso usarán sus efectos doce meses después de que ésta se haya 
efectuado 

Art. 11, Et cnnjede las ratificaciones se verificará en Lima 
o en .^ucre, 60 dias después de la ultima aprobación, i quedará 
esta convención en pleno vigor i fuerza a los 40 dins después de 
realízamelo el canje. 

En fé de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios firmaron 
i sellaron por duplicado la presente convención en Lima, a los 
veinticinco dias del mes de mayo del aiío del sefior de mil 
ochocientos sesenta i cuatro. — Juan dé la Cruz Benavenle. 
— Juan Antonio Ribeir o. '-Simón López ^ Secretario.de la 
Legación de Solivia — Tomas Lam^a, crficial mayor i Sacre- 
tario. 

I por cuanto la convención preinserta, ha sido ratificada, 
previa la aprobación de la Asamblea Nacional en lei de 42 de 
octubre de 1864, i las' respectivas ratificaciones se han canjeado 
on Lima el dia 2i de enero del presente año entre los señores 
Juan de la Cruz Benavente i Pedro José Calderón, Plenipóten- 
oiarios nombrados al efecto por los Gobiernos de Solivia i el 
Perú. 

Por tanto— en uso del Poder Supremo de que me hallo inves- 
tido, dispongo i mando que se cumpla i observe en todas sus 
parles, como Lei del Estado, comprometiendo alai cumpli- 
miento la fé pública i el honor nacional. 

Dado en el Palacio de Gobierno en la mui ilustre i denodada 
ciudad de la Paz de Ayacucho, a 12 de abril de 1865 — (Fir- 
mado.^ Mariano Melgarejo. — (Firmndo. ) — El Secretario Je- 
«eral ae Estado. -Mariano Dónalo Muñoz. 

(Anuario administrativo de 1865, páj. 44 ) 
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Por cuanto • entre la Repübiica de Solivia i la del ^erú, se 
negoció, concluyó i firmó un Tratado de Comeicio 1 Aduanas 
en la ciudnd de Lima a 5 de setLeiiibre de 1864, por medio de 
Plenipolenciarios competentemente autorizados al efecto: Tra- 
tado cuyo tenor literal es el siguiente: 

En el nombre de Dios Suprema Lejislador de ios Naciones. 

Las Repúblicas de Bolivia i del Perú, deseando afianzar i ha- 
cer cada dia mas inalterables las relaciones de amistad que fe- 
lizmente las unen, i convencidas por las lecciones de su pa- 
sado, que las combinaciones mejor calculadas son estérifcs, 
cuando no se vinculan sobre arreglos económicos quo concHien 
con los intereses nacionales, los intereses particulares i los del 
comercio recíproco de sus ciudadanos, dificultando en lo posi- 
ble el inmoral tráfico del contrabando, han convenido en cele- 
brar nn Tratado de Comercio i Aduanas, que aleje para sus. 
mutuas transacciones el sistema ominoso i vejatorio de la fiS'- 
calizacion fronteriza, conciliando la libertad comercial con los. 
grandes intereses mercantiles de ambas Naciones. Con tal ob- 
jeto, el Excelentísimo señor Jeneraldon José María de Achá,. 
Presidente Constitucional de Bolivia, ha nombrado Plenipoten- 
ciarios para la negociación al señor Doctor don Juan de la 
Cruz Benavente, su representante en Lima, abogado de Bo- 
livia i del Perú, ex-minístro de Estado i Ministro Plenipoten- 
ciario al Corigreso Americano, i el Excelentísimo señor Jene- 
ral don Juan Antonio Pezet, Presidente Constitucional del Pe- 
ni, al señor Doctor don Toribio Pacheco, Ministro de Relacio- 
nes Esteriores. ' ^ 

Los cuales, asistidos de sus respectivos secretarios, después 
de examinados sus Poderes i hal ádolos en debidn forma, haa 
convenido en las estipulaciones siguientes: 

Art. t /* Las Repúblicas de Bolivia i del PeVú establecen la 
mas ámpÜa i absoluta libertad de Comercio entro ellas. Ea 
consecuencia, los productos naturales o industriales de cada 
una, se introducirán i espenderán libres de todo derecho de^ 
importación en el territorio de la otra^ 



Ai*t. 2.* El tránsito por Arica ¿e toda clase de producciones 
i artículos de comercio, sea cual fuere su procedencia, que se 
internen para el consumo de Solivia por la Via de Tacna u 
otra frontera del Perú, será ccímpletamente libro, lo mismo 
que la esportacion al esterior que, por las mismas vías se hi- 
ciere de las producciones naturales o industriales de Solivia, 
&e pagarán únicamente en cambas Bepúblicas los deníchos mu- 
mcipsAes de pontazgo i peaje, establecidos como retribución 
de los servicios que recibe el coiVierciante. 

Art. 3/ Las producciones naturales e industriales de Solivia 
en el Perú i los del Perú en Sqlivia, gozarán de lodos los pri- 
vilejios que estén o fuesen concedidos a los de la Nación mas 
favorecida, 

Art. 4.^ El comercio de artículos i efectos americanos o ul- 
tramarinos, que se haga a Solivia |K)rlas fronteras del Perú, 
gozará de la misma libertad de consumo que queda estableci- 
da en el artículo 1/, para los productos naturales e industria- 
les peruanos. 

Art, 5.® Los artículos i efectos espresados en el artíc^Jo an- 
terior, pagarán los derechos do importación en la Aduana pe- 
ruana en que se desp;.cheQ, haciéndose su avalúo por el aran- 
cel peruano vijenle en esta fecha, i quedando de propiedad 
nacional su importe, 

Art, 6,° Solivia acepta también ol arancel del Perú paía el 
despacho de las mercaderías eslranjeras que se importen para 
el comercio del Sur por el puerto de Cobija, con la rebaja do 
la tercera parte de los derechos de importación que según él, 
se cobren en las Aduanas de Arica e Islai. 

Art. 7.** El arancel del Perú, declarado vijente para el des- 
pacho d^ los artículos i mercaderfas que se internen por los 
puertos del Perú al Norte de Solivia, i para las que se inter- 
nen al Sur de Solivia por el puerto de Cobija, será inalterable 
mientras la duración do este Tratado, salvo que ambas Altas 
Partes Contratantes, de común i peiftcto acuerdo, estimaBen 
oportuno hacer las modificaciones que el trascurso del tiempo 
hiciere necesarias. 

Art. 8/ La Bepública del Perú que obtiene de la de Solivia 
el derecho de percibir, según su arancel vijente en la fecha, 
los derechos de importación que adeuden las mercaderías que 
por los puertos del Sur se internen con destino a Solivia, se 
compromete por su parte a abonarle por subvención anual la 
cantidad de cuatrocientos cincuenta mil pesos, pagaderos en' 
Tacna o Arica, por mensualidades de treinta i siete mil qui- 
nientos pesos cada una. 

Art. 9,* El Cónsul do Solivia en Tacna, percibirá la sub- 
vención mensual, que comenzará a corier desde el dia en que 
la Aduana de Arica empieze a funcionar con arreglo a este 
Tratado. Dichos valores se declaran inviolables; quedan con- 
signados a la lealtad peruana, i en ningún evento podrán ser 
detenidos ni secuestrados. 

I ¿O 



137 

Libre tránsito par 
Arica. 



Tratamiento de la 
Nación nns favore* 



Ampliación del ar* 
U<u'o 1.* a«fecto8 
estranjeios. 



Aduanas autoríx:i- 
dae paia el cubro. 
Arancel oblígaturio. 



Aranocl para Co- 
bija. 



Inalterabilidad de 
aranceles. 



\ 

Subvención «loa» 
ñera a BoUvia. 



Modo de percibir 
la subvención. 



15g 

Efectos Ubrt« de 
derechos. 



Garantías pare la 
viabtiidad personal i 
real. 



Abolición de pasft- 
poites. 



Apertura de vías 
terrestres i fi uviales . 



Priiilellos a les 
empFMariot^ 



11 ticlles en la oosts^ 
bollTíana de Titica- 
ca. 



K1 Perú se encarga 
de la corresponden- 
cia de Bo ivia pira 
el estraiijero. 



Subvención por 
este servicio* 



Prohibiciao del co- 
mercio de armas. 



Con vención con- 
sular. 



InvioljibUid id de 
los archivos con tu* 
Isres. 



PBRÓ, 

Art. 10, Serán libres de derechos de importación las má- 
quinas que se destinen a Bolivia para la protección i fomento 
de las industrias agrícola, mineral i fabril. 

Lo serán igualmente el acero i hierro en bruto, i todos los 
instrumentos i herramientas destinadas para las ciencias i pa- 
ra las artes mecánicas. 

Art. 11. A fin de protejer la mas fácil viabilidad personal i 
real enlre las dos Repúblicas i la creación de grandes vias in- 
ternacionales entre ellas; declaran las Altas Partes Contra^ 
tai) les: 

4/ Queda abolida para ambos Estados la penosa ideficien- 
le instilucion del- pasaporte, salvo casos estraordinarios en que 
podrá restablecerse temporalmente, a juicio de cada Go- 
bierno. 

2.** Se comprometen a [>ermitir i fomentar, entre los terri- 
torios de las dos Repilblicas las empresas de ferrocarriles, ca- 
rreteras i navegación fluvial, sean nacionales o estran- 
jeras. 

3." Se comprometen también a otorgar asas empresarios 
todos los privilejios i franquicias compatibles con sus leyes, i 
proporcionados a la estension territorial que las vias de comu- 
nicación recorran en cada una de ellas. 

Art. 12. El Gobierno de Bolivia se compromete a habilitar 
en la parte auslral del lago de Titicaca, comprendida en su le- 
rrilorio, i en las caletas mas apárenles, muelles seguros don- 
de los vapores peruanos puedan atracar i descargar cómoda- 
mente» 

Art. 13. Se compromete el Gobierno del Perú a celebrar un 
convenio con los ajenies de la compañía inglesa de navegación: 
por vapor en el Pacífico para la conducción, franca de porte», 
de la correspondencia procedente de Bolivia con dirección a 
cualesquier puertos del Pacífico i del All&ntico hasta Son- 
thamplon. 

El Gobierno de Bolivia reconoce como suya la subvención que- 
so asigne a la compañía de Vapores por ese servicio, debiendo 
imputarse asúrenla anual determinada en el articula 8. * 

Art. 14. Se declara prohibido para ambas Naciones el Co- 
mercio de toda clase de fusiles i de rifles. No podrán despa- 
charse con destino a cualquiera de ellas, sin previo permiso 
de su Gobierno. 

Art. 15i Las dos Altas Partes Contraíanles para cumpür 
también todo lo dispuesto en el artículo 24 del Tratado de Pa» 
i Amistad firmado entre ellas en 5 de noviembre último, esti- 
pulan; 

Que su servicio Consular respectivor se arreglará a las pres- 
cripciones del Derecho comercial, adoptadas por la mayor 
parte de las Naciones mercantes i marítimas, teniéndose pre- 
sente las declaraciones que siguen: 

!.• Que los archivos Consulares, libros, papeles i documen- 
tos que contengan, son inviolables, i en ningún caso podrán 
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las auloridad^» locales apoderarse de ellos ni examinarlos. 

2.' Que los Cónsules jenerales. Cónsules, Více-cónsules, 
Cancilleres i Vice-cancilleres de Bolivia en el Perú ilosdek Pe- 
ni en Bolivia, 'gozarán de las inmunidades inherentes a su car- 
go, i necesarias para su absoluta independencia de las autori- 
dades locales. 

3.' Que cesa la inmunidad personal de ellos, en todos los 
casos referentes a hechos que la Lejislalura de ambas Repúbli- 
cas califique de delitos que merezcan pena corporal aflic- 
Uva, 

4.' Que la bandera i escudo que sefialen las casas Consu- 
lares, en ambas llepúbllcas, en ningún caso constituyen la 
prerogativa de dar asilo. 

5.* Que las dos Altas Partes Contratantes conservan el dere- 
cho de negar el exequátur a las respectivas Patentes o nom- 
bramientos Consulares, i el de retirar el exequátur espedido; 
conviniendo que en uno i otro caso, se manifestarán los 
motivos que las determinen a adoptar tal comportamiento. 

6.* Que los Cónsules jenerales, Cónsules, i Vice-cónsules o 
Cancilleres que les representen, podrán reclamar ante las au- 
toridades del Distrito de su residencia, contraías infracciones 
de los Tratados i Convenciones existentes entre las dos Nacio- 
nes; defender los derechos e intereses de sus compatriotas i 
apoyar sus demandas o quejas fundadas; i asegurar en con- 
curso con la autoridad local, sino escusase su intervención, 
los bienes de los ausentes o muertos ab-inteslalo. 

En caso de denegación de justicia, se limitarán a dar cuenta 
a sus respectivos Gobiernos, 

Art, 16. El presente Tratado, aprobado que sea por el Con- 
greso i ratificado por el Poder Ejecutivo de cada una de las Re- 
públicas de Bolivia i el Perú, durará por cinco años; Si ven- 
cido este término ninguna de las Partes Contratantes ha no- 
tificado ala otra su voluntad do terminarlo^ continuará vijente 
hasta que la notificación tenga lugar. En este caso cesarán sus 
efectos, veinte meses después que se haya ejecutado la. noti* 
ficacion. 

Art. 17. El canje se verificará en Sucre o Lima a los cua- 
renta dias después de la última ratificación; i este Tratado se 
observará i quedará en pleno vigor i fuerza, a los cuatro meses 
después de la fcjcha en que se haya firmado el acta de canje. 

En fé de lo cual los infrascritos Ministros Plenipotenciarios, 
i sus Secretarios, firmaron i sellaron por duplicado el presente 
Tratado, en Lima a los cinco dias del mes de setiembre de mil 
ochocientos sesenta i cuatro anos. — Jiían déla Cruz Bena'* 
vente. — Toribio Pacheco. — Siman López, secretarlo de la Le- 
gación de Bolivia i de la Negociación. — Tomas Lama, Oficial 
Mayor de Relaciones Esteriores i Secretario de la Negocia- 
ción. 

1 por cuanto —el Tratado preinserto, ha sido ratificado, pré- 
Vía la aprobación de la Asamblea nacional en lei da 22 de oc- 
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tubre de 1864, ¡ las respectivas ratificaciones se han canjeada 
en Lima el dia 21 de enero del presente afio, entre los señorea 
Juan de la Cruz Benavente i Pedro José Calderón, Plenipoten- 
ciarios nombrados al efecto por los Gobiernos de Bolivia i el 
Perú; 

, Por tanto— en uso del Poder Supremo de que me hallo in- 
vestido, dispongo i mando que se cumpla i observe en todas 
sus partes, como Lei del Estado; comprometiendo a tal cum- 
plimiento la fé publica i el honor nacional. 

Dado en el Palacio de Gobierno en la mui ifustre i denodada 
ciudad déla Paz de Ayacuclio, a 12 de abril de 1865. 

Firmado.— Mariano Melgarejo.— Firmado.— El secretario 
Jeneral de Estado.- Mariano Donato Muñoz. 

(Anuario administrativo de 1865.— páj. 45.) 



TRATADO DE ADAESIO^ 



Ai. DE ALIANZA ENTRE EL PERÚ I CHILE, AJUSTADO ENTRE BOIIVIA 1 £L 

PERÚ A 11 DE ABRIL DE 1866. 



MARIANO MELGAREJO, Presidente Provisorio de h\ República 

ETC. 



Hatíficado 1 15 de ^^^ cuRnto entre las Repüblicas de Bolivia í del Perü, se 
dKJs'SS^fíromuí- negoció, concluyó i firmó un Tratado de adhesión al de alianza 
?^/*íL* " dc junio ofensiva i defensiva celebrado entre el Perü i Chile en la ciu- 
dad de Lima, a 11 de abril del presente año, por medio de 
Plenipotenciarios competentemente autorizados al efecto, Tra* 
lado cuyo tenor literal es el siguiente: 

En el nombre de Dios Todopoderoso., 



de 1800. 



(Nijtto. 



Las Repüblicas de Bolivia i el Perü, en presencia de las in- 
justiOcables i atentatorias agresiones dirijidas por el Gobierno 
de España contra los Estados de la América i estimando lle- 
gado el caso a que se refiero el artículo 3.** del Tratado de paz 
i amistad celebrado entre ambas en 5 de noviembre de 18(53, 
han convenido en celebrar el presente, en virtud del cual la 
República de Bolivia a invitación de la del Perú, se adhiere al 
Tratado de alianza ofensiva i defensiva ajustado el 5 de di- 
ciembre de 1865 entre el Perü i Chile, por reconocer como 
reconoce, comprometidos los derechos e intereses america- 



1WM en la gaerra a que han sido provocados por el Gobierno^de 
España. Con tal objeto» S. E, el Jeneral don Mariano Melga^^ 
rejo, Presidente Provisorio de Solivia, ha nombrado como Ple- 
nipotenciario, al señor don Juan de la Cruz Benavente, su En- 
viado estraordinario i Ministro Plenipotenciario en Lima; i S* 
E/el Coronel don Mariano Ignacio Prado, Jefe Supremo Provi- 
sorio del Peni; al señor don Toribio Pacheco, Secretario de 
Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, quienes, des- 
pués de haberse comunicado sus Plenos ■ Poderes i encontrá- 
dolos en debida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

Arl, \ .^ La República de Bolivia toma parte franca i solem- 
nemente en la alianza ofensiva i defensiva, pactada entre el 
Perú i Chile, en el Tratado de 5 de diciembre del año próximo 
pasado de 1865 i a la que se adhirió la República del Ecuador 
en 30 de enero del presente año, para hacer la guerra al Go- 
bierno español. En consecuencia, la República de Bolivia acep- 
ta las estipulaciones contenida^ en dicho Tratado, en todo aque- 
llo que sea compatible con su situación topográfica i sus recur- 
sos bélicos 

Art. 2/ La República de Bolivia se compromete a tener 
espedito su ejército en elhmite de sus facultades, a emplear 
toda su acción para atender a las necesidades de la guerra, 
así en el interior como en el litoral, i ambas Partes se obligan 
a facilitarse respectivamente todos los recursos i elementos de 
que puedan disponer. 

Arl. 3/ Cuando por exijirlo las necesidades de la guerra, 
sea necesario que las fuerzas terrestres de una de las dos Re- 
ptíblicas ocupen parte del territorio de la otra, lo cual no se 
verificará, en ningún caso, sin la demanda formal de uno de 
los dos Gobiernos i consentimiento del otro, ambas Repúblicas 
pagarán por mitad los gastos que dichhs fuerzas ocasionen, 
desde el ingreáo al territorio hasta su definitiva desocupa- 
ción, 

Las fuerzas en lodo caso, estarán sujetas a las inmediatas 
órdenes del Gobierno en cuyo territorio se encuentren. 

Art. 4 • El presente Tratado será ratificado por los respecti- 
vos Gobiernos de Bolivia i el Perú, i las ratificaciones se can- 
jearán en Lima en el término de cuarenta dias, o antes si fue- 
re posible. 

Hecho por duplicado en Lima, a los onco dias del mes de 
abril del año del Señor de mil ochocif*nlos sesenta i seis% — 
Junii de la Cruz Benavente (L S.) — Toribio Pacheco (L. S ) 

I por cuanto elTratcido preinserto ha sido aprobado i rati- 
ficado con fecha 15 demriVo último i las respectivas ratifica- 
cioní^s se han canjeado en Lima el dia 19 del mismo mes, en- 
tre los sefiores Juan de la Cruz Benavente i Toribio Pacheco, 
rionipotenciarios nombrados al efecto por los Gobiernos de 
Bolivia i el Perü. 

Por tanto en uso del Poder Supremo de que me hallo in ves- 
Al 
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lida, dispoogo i mando que se cumpla i observe en todaft siud 
partes, como Lei del Estado, comprometiendo a tal cumpli- 
miento la fó pública i el honor nacional. 

Dado en ei Palacio del Gobierno en la mui ilustre i denodada 
ciudad de la Paa de Ayacucho, a 44 de Junio de 486€.-^7lfa- 
riano Melgarejo. — El ofioial mayor Encargado del despacho 
de la Secretaría Jeneral de Estado.-*— José Raimundo Ta*^ 
borga. 



(Anuario administrativo de 1^66.) 
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UniOR AlERIGAHi 



TRATADO M VNION 1 ALIAKZA 



taFENSlYA ENTRE LAS BEPÜBUCÁS DE BOU VIA, ESTADdS ÜMDOS DECOLOÍl 
BIA, CHILE, ECUADOR, PERÚ, SALVADOR I ESTADCiS INID)S DE 
VENEZUELA, FIRMADO EN LIMA A 23 DE ENERO DE 1S65. (I) 



MARIANO MELGAREJO, Benemérito db l\ Patrlv en grado heroico 

I EMINBNTE, JeNERAL DB DiVISION DE ChILE, PRESIDENTE PROVISORIO 
DE LA RbPÚBUCA DB BOLIVLV I CaPITAD JeNERAL DB SUS EIÉRCI- 
TOS, BTC. 

Por cuanto; entre las Repúblicas de Bolivia, Estados Uni- 
dos de Colombia, Chile, Ecuador, Perú, Salvador i Estados 
UnidQS de Venezuela, se negoció, concluyó i firmó en la ciudad 
de Lima el 23 de enero de 4865 un Tratado de unión i alian- 
za defensiva por medio de sus respectivos Plenipotenciarios, 
reunidos en Congreso americano, i competentemente autori- 
zados al efecto; tratado cuyo tenor es, a la letra, ei si- 
guiente: 

En el nombre de Dios. 

Los Estados de América que adelante se mencionan^ de- 
seando uniformarse para proveer a su seguridad esterior, es- 
trechar sns relaciones, afianzar la paz entre ellos i promover 
otros intereses comunes, han resuelto atender aquellos objetos 
por medio de pactos internacionales, de que el presente es el 

(1) Este Tratado, así como los tres siguientes no han recibido la 
ratificación de las demás Repúblicas. Posteriormente, en 1807 se han 
celebrado nuevos pactos entre Bolivia, Chile, el Perú i Ecuador, qite 
han quedado en el rango de simples prefectos. • 



Ratificada eo l.o 
de enero de 1887. 



Objeto. 
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pflítiero 1 cntíinnl. Para ello han conferido Plenos Podefeí co- 
mo sigue: por Bólivia, don Juan de la Cruz Benavente, por loa 
Estados Unidos de Colombia, don Justo Arosemena^ por Chilef 
don Manuel Montti por el Ecuador, don Vicente Piedrahita, 
por el PorÜ4 don José Gregorio Pa2-Soldan, por el Salvadorf 
don Pedro Alcántara Herran 1 por los Estados Unidos de Vene- 
zuela, don Antonio Leocadio Guzman. 1 habiendo los Plenipo- 
tenciarios canjeado sus poderes* que hallaron bastantes i en 
debida forma, han convenido aquí en las siguientes estipula^ 
cienes: 

Art* i .^^ Las Alias Partes Contratantes se unen í ligan para * 
Jos objelog^arriba espresados i se garantizan mülu.imente su 
independencia, su soberanía* i la integridad de sus territorios 
respectivos, obligándose en los términos del presente Tratado 
a defenderse contra toda agresión (Jue tenga por objeto privar 
n alguna de ellas de cualquiera de los derechos aqtli espresados, 
ya venga la agresión de una potencia eslraña, ya de alguna de 
las ligadas por este pacto, ya de fuerzas eatratijeras que na 
obedezcan a un Gobierno reconocido 

Art- 2.M^ alianzi aquí estipulada producirá éus efecto* 
cuando baya violación de los derechos espresados en el artí- 
culo 1.* i especialmente en los casos de ofensa que consis- 
tan: 

1/ En actos dirijidos a privar a alguna de las Naciones Cotí" 
tratantes dé una parte de su territorio, con ánimo de apropiar-* 
se su dominio o de cederlo a otra potencia^ 

2.^ En actos dirijidos a anular o variar la forma de Go- 
bierno, la Constitución política olas leyes que cualquiera de 
las Partes Contratantes se diere o hubiere dado en ejercicio de 
su soberanía; o que tengan por objeto alterar violentamente sn 
réjimen interno o imponerle de la misma manera autori- 
dades* 

3.' En actos dirijidos a someter a cualcjuíera de las Altas 
Partes Contratantes a protectorado, venta o cesión de territo-^ , 
rio o establecer sobre ella cualquiera superioridad, derecho o 
preeminencia que menoscabe ü ofenda el ejercicio amplio í 
completo de su soberanía e independencia. 

Art. 3/ Loa aliados decidirán cada uno por su parte, si Ur 
oftmsa que se hubiere inferido a cualquiera de ellos se hall» 
comprendida entre las enumeradas en los artículos anle- 
rioros* 

Art. 4. * Declarado el casus fcederiSi las Paites Contratantes' 
se comprometen a corlar inmediatamente sus relaciones con 
la Potencia agresora, a dar pasaporte a sus Ministros püblicos^ 
n cancelar las patentes de sus Ajentes Consulares, a prohibir 
la importación de sus p!*oduct08 naturales i artefactos i a CO" 
rrar los puertos a sus naves* 

Art, &.• También nombrarán láá místtíns Partes, Plenípo- 
tenci irios que celebren los convenios precisos para determinar 
los conlinjentes de fuerza 1 los ausilios terrestres^ ínarilimos o 



de €iialqiiiera otra clase^ quo los aliados deben dar a la N^ 
cioD agf^ida; la manera en que las fuerzas deben obrar i los 
olffDS ausílios redlizarse i todo lo dornas que c.inir?rfiga para el 
mejor éxito de la defensa. 

Loe Pleoípoienciarios se r ?anírán en el lugar que d-'»ígfiare 
la parte ofendida. 

Art. 6/ í^is AlUis Pariros ContraUntcs ae ^i>Iíáf^n A «crrú- 
nistrar a Li que fuere agredida lus ríiedlrjS de defenísa de qr^e 
cada nn.i de tilas jozg:íre poder disponer aonqae ri/j ^lAvan 
precedido las estipulaciones d^? qae íiabla el artillólo anlí;Ti6r, 
con tal que el ca¿o fuere a sa jaíciíi uríente* 

Art. 7." Declarado el cipm f^derU^ la partr; ofendífLi íí/í 
podrá celefcrir -convenios de paz o de tr ^tpu 5Ín cofnpreti<I« 
ea ellos a k*s alLvio^ que huLl-ren *.oaiá.i'j pr:rte en U gijrrrra 
í quisieren /.ceptirl-js- 

Art- S.*^ Si. lo jiPt F'í'js no pír:ní!:a, r.na ^iela,^ Piftejí fyin- 
tratantes cf-ndi'rr:^ ios derecLotí de o^.r:) :z.ir>r.Líz;iíJiiH en í^^ta 
alLiCiZ», ¿e prooetlerl p»:r las d**rr.*s d*-? U rnurna. rr.ariírra qui^ 
si eí ^graTÍ.-. •':■':? v-.rr.e:iil'i ''ij-' a:^ prif#^ri«:u ej^f.rarii. 

Art, y.' [-as AiLis P.irt-is *>jntcaur**:i*'i V: ofcliífAn a no con* 
ceder niscecí-ir «ienir^aa Vuiiior. o Cobíerrió. prí-i^/rrJ/iMilo 
o superiorjiid quí m*^V;íit*aLe .■♦^ i i n íitfjer.i le:r.cÍA i ^iliitraraa; 
i se corrrr:.- ■;t.-r. Lrxa. '.o:r.U^ .1 oii erji^enar ^o(:^a ?íar.ifino 
Gjtíenio. o.-irt- i.r:r.a íe :^* tem:/,ri'.. 

Eátas esci- :..i4!ioni^*i Zíxí .bnu:: iir^ftriiiinfZi. para r^iw» ía..^ 
Firí» f^'^ 'ler^fl difluí r^^tes f: ha^afi. ..\^ 'j^^xj^ 'i« U*rr:i/-,rio 
qie "¿'.er-^* 1 hier. :.aja ia riií-;i.r •íi-:marf!aiii<,ii «lit <»;;! umitüJi 

?le!ii':i"Jt?':ii'ar,..íí thí ^: rrü.iar. laiLii ir :ít ai*i,H .if*,ra':imaii.t- 
»!:!;*. CiH* a :":.r.a ***.iiiirr!:i:.i tn tí ;i"-tt:¡Ujt T';iUi:í.. 

ZfM^jy.ir'i 4. .1 •/i.ii i.'tn s.-.n :rf:i:i...ii'.w.f; 'jar.-i ..♦ ii.'¿¡uiínut 
i. lái *r. .li tn::írrr^. .ruHa .a ^*oir:u::rt?i. ípJ ^i-tftftnut üivi^ 

«ij- i^haü-t n ii.l.iií! 'L. níi/>^* y» .filni'r.ia i íHh r.v»tiiíí#j, .. 

>-. *i v.^it ?"fi:ií:i. i.irtri ^n íht:i<» • t^M' Vir ti *íruuio 

Hirii» v* el "lar*!* in!lilí':;i.i:ílíiiíi 1 í*.^ iwn;.*: •-•á UíT.-* flWíjtfA 
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Ratificación. 



UNIÓN AHBBIOANA. ' 

suscritos firmamos el presente i lo sellamos con nuesli^op res-^ 
peclivos sellos en Lima a veinte i tres dias del mes de enero 
del afio del Señor de mil ochocientos sesenta i cinco. — (L, S.) 
[¥irnvdáo.)-'Juan de la Cruz Benavmíe. — (L. S.) (Firmado.) 
— Ji^sto Arose7nena,—{L. S.) (Firmado.) — Manuel Monll. — 
(L. S.) (Firmado.)— y/c^y?/« Piedralii(a.~(L. S.) (Firmado.) 
--José G. PaZ'Soldan." (L S.) (Firmado.)—/^. A. Herran. 
— (L. S.) (Fincado.)— -ánfómV? L. Guzman. 

Por tanto; vistos i examinados madura i detenidamente los 
artículos de que se compone; penetrado el Gobierno de Soli- 
via de las ventajas que reporlaria la América de la unión i 
alianza de los £stados del continente^ i en virtud de la suma 
de los poderes públicos de que me hallo investido, he venido 
en aprobar i ratificar, como por las-presentes apruebo, ratifi- 
co i confirmo solemnemente el referido «Tratado de Union ¡ 
Alianza Defensiva» en todas sus partes, tal i como ha sido 
copiado arriba, prometiendo, en consecuencia^ guardarln ha- 
cerlo guardar i ejecutar fiel i exactamente, para lo cual empe- 
ño mi palabra i el honor nacional. 

Dadas en el Palacio, del Gobierno Nacional, en la mui ilustro 
i denodada ciudad de la Paz de Ayacucho» firmadas de mi ma- 
no, selladas con el gran escudo de armas de la República i 
refrendadas por mi Secretario Jeneral 'de Estado i Ministro de 
Relaciones Esteriores, a primero del mes de enero del año del 
Señor de mil ochocientos sesenta i siete (L. del L, S ) (Fir- 
mado.) — Mariano Melgarejo*— (Refrendado.) — El Secretario 
Jeneral de Estadoi Ministro de Relaciones Esteriores, Mariano 
Donato Muñoz. 

(tProgreso social,» núm. 10.) 



TRATADO SOBRB COIVSERVAGÍON DE LA PAZ 



ERTIE BOLIVIA, ESTADOS UNIDOS DE COLOUBIA, CHILE, ECUADOR; 
PERÚ, SALVADOR, ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, FIRMADA 
EN LIMA A 2S DE ENERO DE 1865, 



-Uat'ficado el 1.* 
de enero de IM7. 



MARIANO MELGAREJO, Benemérito de la Patru'en grado heroico i 

EMINENTE, JeNBRAL DB DiVISION DB ChILE, PRESIDENTE PROVISORIO DB 

LA República de Bolivia i Capitán Jenbral db sus Ejbrcitos, etc. 

Por cuanto; entre las Repüblicas de Bolivia, Estados Unidos 
de Colombia, Chile, Ecuador, Perú, Salvador i Estados Unidos 
de Venezuela, se negoció, concluyes i firmó en la ciudad de Li- 
ma el 23 de enero de 1865 un Tratado sobre conservación de 



UNIOJC AMERICANA. 

la Paz entre los Estados de América Contratantes por medio 
de sos respectivos Plenipotenciarios, reunidos en l>)ngreso 
Americano, i compelentemente autorizados al efecto; Tratado 
cuyo tenor, a la ielra, es el siguiente: 
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En nombre de Dios. 



LéOs Estados de América que según el Tratado de Dnion i 
Alianza de esta misrna fecha se han h'gado para diversos obje- 
tos: hallíindose representados por los Plenipotenciarios que 
suscriben dicho Tratado i canjeados i hallados en debida for- 
ma sus Poderes, a saber: por Bolivia don Juan de la Cruz Be- 
naveote, por los Estados Unidos de Colombia don Justo Aro- 
semena, porChi'e don Manuel Montt, por el Ecuador don Vi- 
cente Piedrahita, [)orel Perü don José Grogorio Paz-Soldan, 
por el Salvador don Pedro Alcántara Herran i por los Estados 
unidos de Venezuela don Antonio Leocadio Guzman: han con^ 
venido en las siguientes estipulaciones: 

Art. 1/ Las Altas Parles Contratantes se obligan solemne- 
mente a nó hostilizarse, ni aun por vía de apremio, i a no 
concurrir jamas al empleo do las armas, como medio dé ter- 
minar sus diferencias, que procedan de hechos no compren- 
didos en el casus foedens del Tratado de Alianza defensiva» 
firmado en esta fecha. Por el contrario, emplearán esclusiva- 
mente los medios pacíficos para terminar todas esas diferen- 
cias, sometiéndolas al fallo inapelable de un arbitro cuando no 
puedan transijirlas de otro modo 

Las controversias sobre límites quedan comprendidas^ en es- 
la estipulación. 

Art. 2.° Cuando las Partes interesadas no puedan convenir 
en el nombramiento del arbitro se hará éste por una Asamblea 
especial de Plenipotenciarios nombrados por las Naciones Con- 
tratantes, e igual en numero por lo ménos^ a la mayoría de 
dichas Naciones. 

La reunión se llevará a efecto en el territorio de cualesquiera 
de las Naciones, vecinas a Ins interesadas, que designa aquella 
que primero hubiere solicitado el nombramiento. 

Art. S**' Siempre que al solicitarse la designación de arbitro 
en el caso del artículo anterior, estuviere reunida, ep el nú- 
mero antes determinado, la Asamblea de Plenipotenciarios de 
que habla el artículo 10 del Tratado de Union i Alianza suscri- 
to ea esta fecha, corresponderá a dicha Asamblea hacer el es- 
presado nombramiento. ^ % 

Art. 4/ Si una de las Partes Contratantes rehusare o eludie- 
re el nombramiento de arbitro, la otra podrá ocurrir a los de- 
mas Gobiernos de los Estados aliados, los cuales totnarán en 
consideración, cada uno por su parte, la esposicion del caso, i 
procurarán decidir a la parle remitente, al cumplimiento de 
ia estipulación contenida en el artículo 4/ 



ObJttOw 



lienipotencitrioi. 



Prohibición de ne- 
ctirrir a las rmiaft 
pa'a anncg^lar los di- 
fe rendos inccrnacio* 
nales. 



Juicioporárbitrac 



Koinb I amiento át 
éstos. > 



IntervcnciOB dd 
Congreso de Plenipu^ 
tenciarioA, 



Inienr«ncioD amis- 
tosa de los demás 
Estados en caso de 
no aveoimlenU). 
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Arbitro: designen 
el prooe Umicoto. 



Dvbe cuidarse que 
no se tTMM contra 
la tranquilidad de los 
demás Estados. 



Debe impedirse a 
los emigrados que 
conspiren contra e: 
Gobierno de su pois. 



Restricción del asi< 



l.«. 



Trinsito de tropas 
i ar icuios de gue- 



rra. 



El mismo objeto. 



Invitación de ad- 
herencia a las demás 
Naciones america- 
nas. • 



, Durac'on dd Tra- 
tado. 



Ui^e. 



ÜMION AMERICANA # 

Art. 5/ Guando las Partes interesadas no hubieren (¡jado de 
antemano la manera de proceder para ventilar sus derechos, 
corresponderá al arbitro determinar el procedimiento, 

Art. 6.^ Cada una de las Partes Contratantes se obliga a 
impedir, por todos los medios que estén a su alcance, que en 
su territorio se preparen o reúnan elementos de guorra, se en- 
ganche o retílute jente, o se apresten buques para obrar hostil- 
mente contra cualquiera de las otras Potencias signatarias o 
adherentes. 

Se obligan también a impedir que los emigrados o asilados ^ 
políticos abusen del asilo, conspirando contra el Gobierno dd 
pais de su procedencia. 

Art. 7.*^ Cuando dichos emigrados o asilados políticos die- 
ren justo motivo de queja a la Potencia de dond<3 procedan o a 
otra limítrofe de aquella donde residan, deberán ser alejados 
de la frontera, hasta una distancia suficiente para disipar todo 
temor, siempre que la Potencia así amenazada solicitare su in- 
ternación con documentos justificativos, 

Art. 8.* Las Altas Partes Contratantes se obligan a no per- 
mitir por su territorio el tránsito de tropas, de armas i artí- 
culos de guerra destinadas a obrar contra alguna de ellas. 

Art. 9,* Asimismo se obligan las Partes Contratantes a no 
permitir que en sus puertos hagan provisiones de artículos de 
contrabando de guerra, los buques o escuadras de Naciones 
que se encuentren en estado de guerra con algunas de las sig- 
natarias del presente Tratado; ni que se haga la carena de di« 
chos buques de guerra, ni menos que se constituyan en los . 
mismos puertos en acecho contra la Nación con la cual se 
encuentren en estado de guerra o de hostilidad decla- 
rada, 

Art. 10. Las Altas Partes Contratantes solicitarán colectiva 
o separadamente que los demás Estados que han sido invita- 
dos al actual Congreso se adhieran a este Tratado; i desde que 
dichos Estado3 manifestaren a todas ellas su aceptacioin for- 
mal tendrán los derechos i obligaciones que de él emanan. 

Art. K\. Este Tratado durará en pleno vigor por el término 
de quince años, contados desde el dia de la fecha; i pasado 
ese término cualquiera de los contratantes podrá por su parte 
ponerle fin, anunciándolo a los demás con doce meses de an- 
ticipncion. # 

Art. 12. El canje délas ratificaciones de este Tratado S3 
hará en la ciudad de Lima en el término de dos años, o antes 
si fuere posible, i surtirá sus efectos entre las Parles que lo 
hagan a medida que la fueren ejecutando. 

Enféde lo cual nosotros los Ministros Plenipotenciarios 
suscritos firmamos el presente i lo sellamos con nuestros res- 
pectivos sellos, en Lima, a veintitrés dias del mes de enero del 
afío del Señor de mil ochocientos sesenta i cinco. 

(L. S.) (Firmado) —Jwan da la Cruz Benavenfe,—(L S.) 
(Firmaóo)— Justo Arosemena. — L. ?^) (Firmado) -Manuel ^ 



¡íoniU—t. S.) (TiriDtóo) - - 1»y^rf Pt^f^hita^ ^-{\.. \) 
firmado)— JosfG.P(ii.-So/*)rw,-^(li. 8,) (Mrmíitlrt) fWro 
Antonio -fffrrfliu— (L. S.) (Fimmío) Antomo i Uunnffn 

Por Unto: visios i exaTnuiaiK>A inmium i i1(«lfMiiiÍMtnnnln hm ii'mh.^.imii 
aitículosde que se com|XMio; |x>nolnulo ol (IoIíIimiiu \\v \\í\\\\U\ 
de las grandes ventajas quo ropoviaria la Anu^rlf^n fotí In nnii 
servacioD de lapaz» faonto do toda riqnf^!^.rU nnliit liM K^iImiIiim 
del Continente;.! OD virlud do In Hiitna do \\\ñ Po^lnim pitlillihh 
de que me hallo investido, bo vonldo niinpnthni, i'finin pnt 
las presentes apruebo, ratifico i conllrnif) AoloillnoiHrMtln hI |m 
ferldo Tratado de conser\)actan dfi la N$ f«n \iu\nn min pni 
test.tal i como ha sido copiado nrrihn, pmnii'llMdrlri, mi hrifi 
secuencia». guardarlo i hat^.iu'lo giianlnr I pJmiHiIiii' HmI I f^iiNr 
tamente». para lo cual nrnporio nil pal/iltr/i I mI liMhHf hi\i*\n 
nal.. 

Dadas en el Palanío dol OohU'rwi %u*\nim], i^h U iim\ íUlHÍih 
i denodada ciudad de la Vm dn Ayffr.iirÍMi, Dnuívíhn ñu in\ m 
do, selladas con el gran ohr.wUf ih) hrmtü /f/< hi íh^filiUfUfi | 
refrendadas por mí S«cn:lar¡o ¡fwtfí] fh VnhHhi I tñinUtth fíh 
Relaciones Esleríor^rs^ a Iirím/jro /|/'l ífr^'« tin hui^fh /f/J «//// /l^| 
Señor de mil richrjcj>rjfi>ft n^'t^iiiUi i aí/íPv». ff,, /M />. ft,, 
(Firmado;— Miftuv/ MpJAAHnffK -h^írMiñmihi W <^•^Y^f/r 
rio Jenerat de Piit^!6 j M iii^i.^t/^ /I/*. M/íf/i/-.i6yi/<A RMfy<fi/rf^«i, |f/// 
rimkó Donato Mr/mz, 



■■ tf 



niTiM Mt fMiMM f %%m%0m^ 



'3fr laxÁímnm n^/r^w^tr, «Mf#yi^4í4t v ^^" *<«* <'>^iKi«f i 
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m 



UmOM AMERICAMiU 



no, i autorizados competentemente al efecto; Tratado onyo 
tenor a la letra^ es el siguiente: 

En el iiomhre de Dios. 



•kijeuu 



FlaqlpoUiitíariAp. 



UbcrttidAQQiiier* 
fio. 



Ig«a|<la4 dt ¡pande- 
ra. 



Uio d« atüIteTM 
Imjo d tratamiaio 
paciopal. 



Buques náaCrafiQi 
• inoeo4iarkM. 



üoironniéaddtpt- 
I 



WiúMá OMoctaria. 



Los Es^TADos DB AüBEiCA quc adelante se mencionan, con la 
mira de facilitar sus relaciones comerciales entre sí i con las 
demás Naciones, como el medio mejor de cimentar la unión de 
intereses a que propenden, han convenido en celebrar un Tra- 
tado de Comercio i Navegación, por medio de sos Plenipoten- 
ciarios que lo son; por Solivia el señor don Juan de la Cruz 
BenaventOf por los Estados Unidos de Colombia el señor don 
Justo Arosemena, por el Ecuador, el señor don Vicente Piedra- 
hita, por Guatemala, el señor Jeneral Pedro Alcántara Horran, 
por el Perú, el sefior don José Gregorio Paz-Soldan, por el Sal- 
vador, el espresado sefior Pedro Alcántara Berrán, i por los 
Estados Unidos de Venezuela, el sefior don Antonio Leocadio 
Guzman, |)orcuya ausencia i comisión firma el mencionado 
señor don Justo Arosemena; los que después de haber canjea- 
do sus respectivos poderes i encontrándolos en buena i debida 
forma, bao convenido en los artículos siguientes: 

Art. 1.* Los Estados Contratantes se obligan a mantener 
abiertos al Comercio del mando sus puertos, ríos i mercados, 
bajo las leyes i reglamentos de cada Estado, i al amparo del 
derecho de jentes. 

Art» 2.^ Los naturales i los buques de cualquiera de los 
Estados Contratantes serán considerados en todos los demás 
como nacionales, para los efectos del tráfico interior i eslerior 
de los mismos Estados, cuyos subditos i banderas gozarán de 
igualdad mutua i completa en las relacioneá comerciales^ 

Art. 3/ Los Estados ContraMmtes se otorgan, sin impuestos 
ni gabelas de ninguna clase, el libre uso de sus astilleros para 
la construcción i reparación o carena de sus naves de guerra. 
Los buques mercantiaa de cualquiera de ellos serán tratados 
también como nacjoqales, en lo cpncerqiente a las espresadas 
obras de astillero. 

Art. i."" En los casos de ínceodio, q^ufrajío u otro peligro 
en que se encontraren las naves, sean mercantes o de guerra, 
de cualquiera de los Estados Contratantes, las autoridades de 
los puertos inmediatos les prestarán todos los ausilios de que 
puedan disponer, siendo ooligacion de los interesados cubrir 
los gastos que líubiere ocasionado el ansilio 

Art, 5.* Los Estados Contratantes se obligan a adoptar i 
mantener el ^stema métrico decimal, $egun se estableció pri- 
mitivamente en Francia, con las modificaciones que en cuanto 
a monedas, se espresan en Jos dos artículos siguientes; 

Art. b."" La unidad monetaria será una pieza depla^i igual 
en peso, diámetro i lei a la de cinco francos en el sistema frop- 
ees, divi(|ida en cien partea o centavos. 



Árt. 7.* No queda resvrinjida para los Estados Conlralantes, 
la facultad de acuñar las monedas que a bien tengan, siempre 
que éstas se adopten al sistema decimal, i ^e hallen en relación 
con la unidad establecida. 

No se comprometen las Partes Contratantes a reacuñar sus 
actuales monedas, para adoptarlas al nuevo sistema, sino con- 
forme lo permitan sus recursos. 

Art. 8 * Las monedas que se emitieron en cada uno de los 
Estados Contratantes, tendrán también en los demás curso le- 
gal por su valor equivalente. 

Art. 9.^ Los naturales i vecinos de cada uno de los Estados 
Contratantes podrán viajar libremenie de uno a otro Estado i 
en el territorio de cualquiera de ellos, sin necesidad de pasa-^ 
porte, a menos q^ue en tiempo de guerra interior o est^rior se 
creyere indispensable establecer temporalmente aquella res^^ 
tríccion. 

Art. 1 0. Los naturales de un estado que se hubieren ave- 
cindado en otro, no tendrán en él mas protección que las que 
las leyes i autoridades del país otorguen a sus respectivos na* 
turales, a menos que se pretenda obligarlos, a servir contra el 
pais de donde son naturales o naturalizados; pero tendrán 
también todos los derechos de que gozan los nacionales, i que 
sean compatibles con la constitución poUtica. 

Art. 11. Los Ajenies Diplomáticos i Consulares, de cada 
uno de los Estados Contratantes prestarán a los naturales o 
naturalizados de los otros, en los puertos o lugares en que és- 
tos no tuvieren Ajenies Diplomáticos o Consulares, la misma 
proteccioiv personal i real que a sus nacionales. 

Art. 42. Cualquiera de las estipulaciones precedentes que se 
hallare en contradicion con las de Qtros pactos que alguno de 
los Estados Contratantes haya celebrado de antemano, se de- 
clara en suspenso respecto de dichos E3tado8 mientras sub- 
siste el mencionado pacto. 

Art. 43. Todas las concesiones estipuladas en el presente 
Tratado son solidarias i correlativas, i se considerarán como 
mutuas compensaciones de las demás franquicias i favores 
que los Estados signatarios se Han otorgado. 

Art. H. El presente Tratado durará por el término de quin- 
ce años contados desde la fecha» Si al fenecimiento de este tér- 
mino ninguna de las Altas Partes Contratantes hubiere hecho 
saber a las otras su resolución de ponerle fín, continuará vijen- 
te para todas hasta doce meses después de que cualquiera de 
ellas haya espresndo la suprad^cha resolución, que, desligan- 
do solamente a la Parte que la maoifiestet dejará subsistente el 
Tratado para las demás. 

Art. 15. Los Estados Americanos que no son parte en el 
presente Tratado podrán serlo, manifestando su adhesión a él 
eq la forma de estilo, a los Estados signatarios^ i desde ontón- 
ices quedarán con todos los derechos i obligaciones que del 
rnismo pacto emanen, 



ni 
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Cuno legal '4t \m 
moneda. 



Lave trioa'to itara 
tas penonat. 



Derechos i giran- 
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tado. 



burack». 



Loo domas EiUd"ft 
ABwrícanoa podrán 
adheriivo a eite Tra- 
tado. 



je. 



B#tii(iieion I 
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Je. 



KaUiJcaGioo. 



Arl. i6. El canje de las ratifloíroípn^ se veriflcará en Lltha 
deptip dé dosf:aflo3,'o antes sí fqero posible,. enlfe aquelle» Es- 
tados que los hubieren becbQ i cónourrieren al acto pqi* cn^io 
de. sus Plenipotenciarios* 

Enfade lo cual, nosotros los Mtnislros.Plenipotenciarios 
mencionados, firniaraos el présenle i lo s^llaipos con nuestro» 
respectivos sellos, en Lima, a ¡os diez dias del mes de marto . 
del año de! Señor de mil ochocientos sesenta i cinco. 

(L. S.) (Firmado)— Juan rf^ la Cruz Benavetite — (L. S.) 
(Firmado) Jusio Arosemena.—^. S.) (Firmado)— Yic^a?!^'. 
Piedrahiia. (L. S.) (Firmado)— Arfro Alcántara. Berrán. — 
(L. S.) (Firmado)— Jo5^ G. Paz-Soldan.-^PedrQ Alcántara 
Herran — (L. S) (Firmado)— Por el PlenipotenQi^riO de los 
Eslados Unidos de Venezuela, Justa Arosemena^ 

Por tanto: vistos i examinados detenidamente tos artículos 
de que se compone; penetrado el Gobierno d^ Bolivia de las , 
grandes ventajas que tal Tratado puede acarrear al cc>mercio o 
industria de las Repúblicas Contratantes, i en virtud de la su- 
ma de los Poderes públicos de que m^ hallo investido, he veni- 
do en aprobar, como por Hs presentes apruebo, ratifico i con- 
firmo solemnemente el referido Tratado de Comercio i Nave* 

4 

gacion en todas sus partes, tal i como arriba se ha copiado, 
prometiendo en consecuencia, guardarlo i hacerlo guardar í . 
ejecutar fiel i exactamente, para lo cual empepq mi palabra i el 
honor nacional , 

Dadas en el Palacio de Gobierno Nacional, en la mui ilustre 
ciudad de la Paz de Ayacucbo, firmadas de mi mano, selladas 
con el gran escudo de armas de la República i refrendadas por 
mi Secretario Jeneral de Estado i Ministró de Relaciones Es- 
teriores, a príjmero de enero del aflo del Sefior de mil ocho* 
cientos sesenta i siete« (L. del G. S.) 

(FirmadcJ— Mabiano Melgarejo.— (Refrendado.)— El Se- 
cretario Jeneral de Estado i Ministro de Relaciones Eaterio-» 
res, Mariano Donato Muñoz. 
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TBATABO DE CORREOS^^ 



ENTaZ BOLIYIA, ESTANS UNIDOS DE COLOMBIA, EGÜADOB« GUATEliALA^ 

PERÚ, SALVADOR I ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA^ FIRMADO 

EN LIMA A & DE MAR20 DE 1865. 



MARIANO MELGAREJO, Benemérito de la Pa^elv en grado heroico 

I EMINENTE, JeNBRAL DE DiVISION DE ChILE, PRESIDENTE DE LA RePÚ- 

duca DE BoLivu I Capitán Jbneral de sus ejércitos, etc. 



Por cuanto se negoció, concluyó i firmó en la ciudad dd L¡*- 
nía el 4 de marzo de 1865 un Tratado dé Correos entre las 
Repúblicas de Bolivia, Estados Unidos de Colombia, Ecuador, 
Guatemala, Perú, Salvador i Estados Unidos de Venezuela, 
por medio de sus respectivos Plenipotenciarios, reunidos en 
Congreso Americano, i competentemente autorizados al efecto;. 
Tratado cuyo tenor esa la letra, el siguiente: 



Rátficado ti t^ 
de enero de IM9, 



En dnombre de Dios. 



Objeto* 



FlenlpoieDCiariot/' 



Los Estados de América que adelante se mencionan, consi"- 
derando que uno de los medios mas eficaces para estrechar 
sus relaciones i fomentar sus intereses es facititar sus comu-^ 
nicaciones postales; i habiendo dado sus poderes en esta for- 
ma: el Gobierno de Bolivia al señordon Juan de la Cruz Bena- 
vente,elde los Estados Unidos de Colombia, al señor don 
Justo Arosemena, el del Ecuador^ al señor don Vicente Piedra* ^ 

hita, el de Guatemala, al señor Jéneral Pedro Alcántara Be- 
rrán, el del Porú, al señor don José Gregorio Paz-Soidan, el 
del Salvador al espr'esado señor Jeneral Pedro Alcántara Be- 
rrán i el de los Estados- Unidos de Venezuela, al señor don 
Antonio Leocadio Guzman, por cuya ausencia i comisión firma 
el mencionado señor don Justo Arosemeoa; los cualos Pleni- 
potenciarios, habiendo do antemano canjeado sus Plenos Pode-- 
res, han ¿cordado ios artículos siguientes: 

Art. 1 .^ Las cartas i los pliegos que del territorio de uno de * w^^^JSi^cSf ' 
los Estados Contratantes sean dirijidos al del otro, deben ser 
franqueados ea las correspondientes oficinas de correos del 
lugar de que procedan, i conducidos i entregados en los del 
lugar a que vayan destinados sin ningún porte adicional o nue- 
vo gravamen; transitando asimismo libremente por los terri- 
torios intermedios, a cuyas autoridades compete dar a las ba- 
lijas la debida dirección, según los reglamentos respecti- 
vos. 

Art. 2.'' También se recibirán en las enunciadas oficinas i 



libendoo ds por* 
te adicíobal. 
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UNION AMERICANA. 



Correspondencia li- 
bre de poite. * 



Impresos. 



Inviolabilid.d epis- 
tolar. 



Gastos ce traspor- 
tes. 



Rerersales respe > 
to a tratados ante- 
riores. 



Procuraráse toda 
uciformidad en las 
tari lias postales. 



Duración del Tra- 
lAdo. 



Adherencia de los 
E&iados no contratan- 
tes. 



Caije. 



se despacharán de un Estado a otro, los pliegos i cartas que 
se presenten con cargo de f certificarse,» previo el pago de 
certiGcacion i con las formalidades establecidas por la 1 i del 
respeclivo pais. 

Art. S."" Se exoneran de todo derecho de conducción o por- 
te : primero, los pliegos oficiales, comprendiéndose en éstos 
las comunicaciones de los Ajenies Diplomáticos délos Estados 
signatorios i los despachos judiciales que dirijan de oficio los 
Tribunales respectivos: segundo, los impresos de todo jénero, 
inclusos folletos, pero prefiriéndose siempre en la remisión los 
p(n*iódicos cuando no sea posible la colocación en las balijas de 
lodos los que se presenten, 

Arl. 4/ Los Estados contratantes garantizan en sus respec- 
tivas estafetas i administraciones, la inviolabilidad de las eo* 
municaciones internacionales, oficiales o privadas. 

Arl. 5.® Cada uno de los Estados Con tratan ti^s liará los gas- 
tos que requiera la conducción por su territorio de las balijas 
destinadas a otro u otros de los mismos Estados, También ha- 
rá los de conducción marítima de las balijas que salgan de sus 
puertos hasta el Istmo de Panamá, si hubieren de tocar en él, 
i de las qué de dicho Istmo se dirijan a los citados puertos, i 
los que exija la conducción de sus balijas a puertos de otro de 
los Estados signatarios sin tocar en el Istmo de Panamá. . 

Art. o.^ El' presente Tratado no altera las estipulaciones de 
los demás que, sobro correos, estén vijentes en esta fecha, 
entre los Estados signatarios. Dichas estipulaciones serán ob- 
servadas con preferencia, si entre ellas i las de este Tratado 
hubiere alguna contradicción. 

Art. 7.° Para uniformar en lo posible las tarifas de correos 
conexionadas con este pacto, los Estados Contratantes se com- 
prometen a trasmitírselas mutuamente i a comunicarse, así 
mismo, las reformas o innovaciones que en ellas introduz- 
can. 

Art. 8.'^ El presente Tratado durará por el término de quin- 
ce años contados desde la fecha. Si al fenecimiento de este 
término ninguna de las Altas Partes Contratantes hubiera he- 
cho saber a las otras su resolución de ponerle fin, continuará 
vijente para todas, hasta doce meses después de que cualquie- 
ra de ellas haya espresado la supradicha resolución, que, des- 
ligando solamente a la parte que la manifieste, dejará subsis- 
tente el Tratado para las demás. 

Art. 9.* Lo* Estados que no. son Partes en el presente Tra- 
tado^ podrán serlo, manifestando su adhesión a el en la forma 
de estilo a los Estados signatarios. 

Art. 10. El canje de los instrumentos de ratificación se harft 
en Lima, dentro de dos años o antes si fuere posible, por los 
Plenipotenciarios de las Altns Partes que la hayan reali*- 
zade. 
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ARTICULO CONEXO. 



Los Estados Contratantes sa obligan a protejer el estableci- 
miento de un telégrafo, tí^rresLre, submarino o misto de Gua- 
temala a Chile, subvencionando a los empresarios, bien con 
una cantidad determinada según lo> recursos de cada Estado, 
bien con la garantía de un interés fijo sobre el capital inver- 
tido en aquella parte de la linca tfih^grafica que pase por su 
, territorio. 

En fé de lo cual nosotros los Ministros Plenipotenciarios sus- 
critos firmamos el presente i lo sellamos con nuestros respec- 
tivos sellos, en Lima, a cuati o días del mes de marzo del año 
del Señor de mil ochocientos sesenta i cinco. — (L. S.)— (Fir- 
m'ádó.)--Juan de la Cruz Benavenie.^{L. S.) (Firmado.) — 
Justo Arosemena.—{L. S.) (Firmado.) — Vicente Piedraliita. 
— (L. S.) (Firmado.) - /^erfro A/cántara ¡Ierran. — (L. S.) (Fir- 
mado.)— Jo^^ G. PaZ'Soldan.-{L S.) (Firmado.)— Á'rfro 
Alcántara Herran.— [L. S.) (Firmado.) — Por el Pleiiipotencia- 
riodelos Estados Unidos de Venezuela, Justo Arosemena. 

Por tanto; vistos i examinados detenidamente cada uno de 
los artículos de que se comj»one; comprendiendo el Gobierno 
de Solivia la importancia de tal TraUído para estrechar las re- 
laciones de los Estados del Continente Americano, i en virtud 
de la suma de los poderes públicos de que me hallo investido, 
be venido en aprobar, como por las presentes apruebo, rati- 
fico i confirmo solemnemente el referido «Tratado de Correos» 
en todas sus partes, tal i como ha sido copiado arriba, prome- 
tiendo en consecuencia, guardarlo i hacerlo guardar i ejecutar 
fiel i exactamente, para lo cual empefio mi palabra i el honor 
nacional. 

Dado en el Palacio del Gobierno Nacional, en la mu¡ ilustre 
i denodada ciudad de la Paz de Ayacucho, firmadas de mi ma- 
no, selladas con el gran escudo de armas de la Repüblica, i 
refrendadas por mi Secretario Jeneral de Estado i Ministro de 
Relaciones Esteriores, a primero del mes de enero del año del 
Señor de mil ochocientos sesenta i siete.— (L. del L. S ) (Fir- 
mado.) — Mabiano Melgarejo. — (Refrendado.) — El Secretario 
Jeneral de Estado i Ministro de Relaciones Esteriores, Mariano 
Donato Muñoz. 



( «Progreso social, ■ núm. 10.) 



Tclégral^ IntArua* 
cioiial. 



naUflcacioi). 






.^ 



'^•^ 



l' I ■! i i 



APÉNDICE. 



DrsipiiM de eonelvIdA U edición. de eala ohrrm hewoe ebléaldo el si* 
Hálente doenoienio* 



GOnFEDEBAGIOH ARJERTlHi. 



COKmCION POSTAL 



&NTBE BOLIVIA I LA CONFEDERACIÓN 4RJENTINA, FIRMADA EN 
BUENOS AIRES A 6 DE JULIO DE 18(58. 



MARIANO MELGAREJO, Benebíérito de la Patria en orado Heroico 
I Eminente, Presidente Provisorio de la Repubuca, Capitak 
Jeneral de sus Ejércitos, Gran ciudadano de BolivUl, Conservador 
del orden i de la paz publica, Gran Cruz dc la Imperial Orden 
DjUi Crucero del Brasil, Jeneral de Di\^sion de Chile, etc. 

KrmÁmáo r Id ^^^ cuanlo, entre la República de Bolivia i la R<^públ¡ca Ar- 
de '/'SToctoEre d«i jentina se negoció, concluyó i firoió en la ciudad de Buenos 
ifd^dkte^radeí Aires el dia nueve de julio del afío mil ochocientos sesenta i 
niaoio afio. ocho, por Plenipotenciarios competentemente autorizados, una 

Convención Postal ^ cuyo t -mor, a la letra, es como sigue: 
Objeto. El Gobierno de la República de Bolivia i el Gobierno de la 

f República Arjentina, recono3iendo la necesidad i conveniencia 
de fomentar! desarrollar las relaciones de ambos paises, han 
resuelto celebrar, can este objeto, una Convención especial i 
han nombrado por sus Plenipotenciarios, a saber: 
Pie iipoteodaiict ^- ^ ^^ seílor Presidente de la República de Bolivia al Exce 



CONFBDBRACION" ARJBNTINA. 

lentísimo señor Coronel don Quiotin Quevedo, su Enviado 
Estraordinatio i Ministro Plenipotenciario en la República Ar- 
jentina. 

S, £• el señor Presidente de la República Arjentina al Ex*- 
celentísimo señor Dr. don RuQqo de Eüzalde» su Ministro Se*^ 
cretario de Estado en el Dlípartainento de Relaciones Esterio- 
res. Los cuale's, después da haber canjeado sus respectivos- 
Poderes, que hallaron en debida fopma, han contenido ea lo 
siguiente: 

Art. !.• Serán libres de conducción por los correos de tie- 
rra i marítimos de ambos paises i circularán libremente- por 
todas las estafetas del pais a que- van^dirijidos, los oñcios o co* 
municaciones oñciales de los- respectivos Gobiernos i de sus 
Ajentes Diplomáticos i Consulares que lleven los sellos de las 
Sec^retarías de Estado, Legaciones i Consulados;, las publica^- 
ciones de documentos oficiales, los diaiíos o periódicos, fo- 
lletos i demás impresos, sean, nacionales o hechos en paises 
estranjeros; í las cartas i< demás- correspondencias que estU" 
viesen franqueadas en el pais de donde hubioien sido despa*- 
chadaSk - 

Los correos por tierra* de áoübas Repiiblicas quedan limita- 
dos a recibiriibres de porte los impresos, periódicos i otras 
publicaciones tipográficas con el peso máximo de seis onzas 
por paquete. 

Art. 2.^ Si las comunicaciones^ publicaciones i cartas antes 
mencionadas fueren en transita por uno de los Estados Con<- 
tratan tes para otra Nación i hubiese necesidad de franquear- 
las con este fin, el franqueo se hará de cuenta del Gobierno 
a quien pertenezca el correo de tránsito, sin responsabilidad 
del otro. 

Art. 3/ Las cartas certificadas que se envíen de uno de los 
Estados Contratantes al otro, no serán entregadas sino con re- 
Gibos otorgados por las personas a quienes van dirijidas, o sus 
lejítimos representantes^ los que serán recíprocamente devuel^ 
tos para comprobar la entrega a sus remitentes. 

Art. 4.'' Las Partes Contratantes se comprometen a organizar 
el servicio de correos, entre los Departamentos i las Provin- 
cias limítrofes de ambos* Estados, tanto por tierra como por la 
Tia fluvial; a cuyo fin habilitarán sus respectivos caminas con 
las postas necesarias. Un acuerdo ministerial señalará el mo- 
do i forma como éstas deban establecerse i como deban cor- 
tearse los correos.. 

Las encomiendas i dineros que por las estafetas respectivas 
se dirijan de uno a otro Estado, serán franqueadas en ellas a 
precios moderados, que cada uno de' los Gobiernos reglamen^ 
.tara equitativamente, debiendo entregarse en la Administra- 
ción de su destino sin sujeción a otro derecho. 

Art. 5.^ Esta Convención durará doce años contados desde 
di dia del canje de las ratificaciones^ i si doce meses antes do 
aspirar este término, nila una ni la otra de las dos Partes Con* 
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tratantes anuncia por una declaración oficial; 6u intención, de 
hacer cesar su efecto, la dicba Convención serb todavía obligar* 
loria duraste un ailo i así sucesivamente hasta la espiración de 
los doce meses que siguieren a la declaración oficial cualquie- 
ra que sea la época en que tenga lugar. 

Art. 6,'* Esta Convención será ratificada i las ratificaciones 
serán canjeadas en el término de doce meses, o ánles si fuese 
posible, en la ciudad de Buenos Aires. 

En fé de lo cual nosotros los infrascritos Plenipotenciarios 
de las Repúblicas Boliviana i Arjentina, hemos firmado en vir- 
tud de nuestros Plenos Poderes la presente Convención Poslil 
i le hacemQs poner nuestros seMos.'- En la ciudad de Buenos 
Aires, a nueve de julio de mil ochocientos sesenta i ocho. 

(L. S,) firmado) -Oí^ew/m Quevedo. — (L. S.) (Firmado) 
-^Rufino deElizalde. 

I por cuanto, la preinserta Convención ha sido ratificada 
por mí, previa la aprobación de la Asamblea Nacional Consti- 
tuyente, i las respectivas ratificatíooes han sido canjeadas; en 
díibida forma en la misma ciudad de Buenos Aires el veinte de 
febrero del presente año; 

Por tinto, ordeno i mando, que, desde hoi para en adelante, 
la referida Convención Postal, se observe i cumpla en todas 
sus partes como Lei del Estado, comprometiendo a tal cumpli-* 
miento la fé pública i el honor nacional. 

Dado en la sala de mi Despacho, firmado de mi mano, se- 
llado con el escu lo de la República i refrendado por el Minis- 
tro de Gobierno i Relaciones Esteriores, Jefe del Gabinete, en 
la Paz de Ayacucho, a los seis días del mes de julio del afio 
del Señor mil ochoctentos sesenta i nueve. 

(Firmado.) — Mariano Melgarejo.— (Refrendado.)— iUfo* 
riano Donato Muñoz. 
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